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PRESENTACION 


Teólogos  de  tres  continentes  — Asia,  Africa  y Amé- 
rica Latina — que  comparten  una  situación  de  dolor  y es- 
peranza, se  unen  para  dialogar  acerca  de  su  fe  vivida  des- 
de una  perspectiva  totalmente  nueva:  el  Tercer  Mundo, 
lugar  donde  se  concentra  la  mayoría  de  la  humanidad, 
masivamente  pobre,  pero  también  creyente. 

La  realidad  de  las  estructuras  de  dominación  e injus- 
ticia entre  naciones  y dentro  de  las  naciones,  desafió  a los 
cristianos  del  Tercer  Mundo  a interpretar  el  evangelio  a 
partir  de  su  propia  situación  y no  repitiendo  modelos  te- 
ológicos heredados  de  los  países  ricos  de  occidente. 

Así  surge,  en  Dar  es  Sa/am  ( agosto  1976),  la  Aso- 
ciación Ecuménica  de  Teólogos  del  Tercer  Mundo,  la 
cual  tiene  como  propósito  impulsar  el  desarrollo  de  las 
teologías  de  estos  continentes,  que  han  de  servir  a la  mi- 
sión de  la  Iglesia  y testificar  la  nueva  humanidad  en  Cris- 
to, expresada  en  la  lucha  por  una  sociedad  justa. 

Los  teólogos  del  Tercer  Mundo  se  han  reunido  cinco 
veces  y han  preparado  los  documentos  que  aquí  presenta- 
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mos.  Estos  documentos  reflejan  los  aspectos  comunes  y 
las  diferencias  de  los  tres  continentes.  Los  latinoamerica- 
nos han  insistido  en  los  desafíos  teológicos  desde  su  si- 
tuación política;  los  africanos  orientan  su  teología  a par- 
tir de  la  dimensión  infraestructural  de  la  cultura,  donde  se 
juega  la  vida  y la  muerte  de  muchos  pueblos  y razas  opri- 
midas; los  asiáticos,  hacen  una  relectura  teológica  del 
cristianismo  al  margen  de  la  tradición  occidental  y en 
diálogo  con  las  grandes  religiones  de  oriente. 

Una  realidad  común,  sin  embargo,  concentra  la 
atención  principal  y anima  el  diálogo  a pesar  de  las  dife- 
rencias culturales,  ella  es:  la  realidad  de  lucha  contra  la 
pobreza  y la  dominación  política,  cultural,  racial  y sexista 
en  la  cual  los  cristianos  experimentan  al  Dios  Liberador 
de  Jesucristo. 

En  la  actual  situación  internacional  se  hace  impres- 
cindible que  los  Teólogos  del  Tercer  Mundo  se  en- 
cuentren para  comunicar,  celebrar  y reflexionar  su  fe.  Es 
por  eso  que  el DEI (Departamento  Ecuménico  de  Investi- 
gaciones) consideró  importante  publicar  estos  cinco  do- 
cumentos, que  marcan  los  avances  de  la  historia  y del  pen- 
samiento teológico  en  el  Tercer  Mundo. 
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PRIMER  CONGRESO 

Dar  Es  Salani — Tanzania — 1976 


1 . Nosotros,  un  grupo  de  teólogos  del  Tercer  Mundo 
reunidos  en  Dar  es  Salam  del  5 al  12  de  agosto  de  1976, 
que  hemos  pasado  una  semana  reflexionando  sobre 
nuestro  rol  en  el  mundo  contemporáneo,  estamos  con- 
vencidos que  aquéllos  que  llevan  el  nombre  de  Cristo 
tienen  que  hacer  un  servicio  especial  a todos  los  pueblos 
que  buscan  angustiosamente  instaurar  un  nuevo  orden 
mundial  basado  en  la  justicia,  en  la  fraternidad  y en  la  li- 
bertad. 

2.  Hemos  reflexionado  partiendo  de  nuestra  experien- 
cia de  vida,  es  decir,  hombres  y mujeres  oprimidos  del  gé- 
nero humano.  Hemos  considerado  el  bagaje  cultural  y re- 
ligioso de  los  pueblos  de  los  tres  continentes.  Hemos 
expresado  nuestra  visión  de  la  historia,  nuestra  perspecti- 
va sobre  las  iglesias  y nuestras  esperanzas  para  el  porve- 
nir. Invitamos  a todos  aquellos  que  hacen  teología  en  las 
iglesias  a tomar  en  consideración  nuestras  proposiciones 
y a asociarse  a nosotros  y con  todos  aquellos  que  luchan 
por  construir  un  mundo  más  justo,  para  que  los  que  creen 
en  Cristo  puedan  estar  verdaderamente  comprometidos 
en  el  combate  por  la  realización  de  un  nuevo  orden  mun- 
dial y una  nueva  humanidad. 
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I.  EL  CONTEXTO  POLITICO,  SOCIAL,  ECONOMICO, 
CULTURAL,  RACIAL  Y RELIGIOSO 
DEL  TERCER  MUNDO 

3 . Cada  día  más  conscientes  del  impacto  que  las  condi- 
ciones políticas,  sociales,  económicas,  culturales,  ra- 
ciales y religiosas  tienen  sobre  la  teología,  queremos  ana- 
lizar el  contexto  en  que  se  desarrollan  nuestros  países,  co- 
mo uno  de  los  puntos  de  referencia  de  nuestra  reflexión 
teológica. 

4.  El  concepto  de  “Tercer  Mundo”  ha  sido  utilizado 
recientemente  y se  refiere  a los  países  que  están  fuera  de  la 
órbita  de  los  países  capitalistas  industrializados  (Europa, 
Estados  Unidos,  Japón,  Australia  y Nueva  Zelandia)  y 
los  países  socialistas  de  Europa,  incluyendo  la  Unión  So- 
viética. 

5.  El  nivel  económico  de  estos  países  es  bajo;  están  téc- 
nicamente poco  avanzados;  su  producción  es  esencial- 
mente agrícola;  los  términos  en  que  se  produce  su  inter- 
cambio son  desfavorables  y se  deterioran;  su  deuda  exter- 
na es  importante  y ascendente.  El  “Tercer  Mundo”  está 
dividido  entre  los  países  socialistas  que  generalmente  son 
separados  o dejados  de  lado,  por  las  potencias  capitalis- 
tas. 

6.  Los  países  del  Tercer  Mundo  son  ricos  en  recursos 
naturales  y sus  tradiciones  culturales  y religiosas  han  da- 
do a sus  pueblos  un  sentido  profundo  de  la  vida.  Históri- 
camente, estos  países  han  tenido  un  desarrollo  lento  y es- 
tán atrasados  en  el  desarrollo  tecnológico,  la  moderniza- 
ción de  la  educación,  de  la  salud,  de  los  transportes  y en  el 
crecimiento  general  de  su  economía.  Tradicionalmente, 
estos  pueblos  han  sido  por  mucho  tiempo  explotados  por 
sus  autoridades,  sus  líderes,  por  la  aristocracia.  Sin  em- 
bargo, antes  de  la  colonización  por  las  potencias  occiden- 
tales, muchos  de  ellos  tenían  una  economía  independien- 
te con  un  sentido  profundo  de  la  solidaridad  comunita- 
ria. Algunos  de  estas  regiones  eran  superiores  a las  occi- 
dentales en  las  ciencias,  la  tecnología,  los  métodos 
agrícolas  e industriales,  la  arquitectura  y las  artes.  Duran- 
te numerosas  generaciones,  las  religiones  les  han  propor- 
cionado una  profunda  filosofía  de  la  vida,  y las  culturas 
han  sido  el  alma  de  estos  pueblos. 

7.  La  causa  principal  del  fenómeno  moderno  del  sub- 
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desarrollo  del  Tercer  Mundo  es  la  explotación  sistemática 
de  estos  pueblos  y de  estos  países  por  los  europeos.  A fi- 
nes del  siglo  XV,  una  expansión  en  gran  escala  y sin  prece- 
dentes de  los  pueblos  europeos  puso  la  mayor  parte  de 
otros  países  del  mundo  bajo  su  dominación  militar,  eco- 
nómica, política,  cultural  y religiosa.  Para  ellos,  esto  fue 
un  triunfo  de  la  tecnología  militar,  una  aventura  y una 
emulación  por  “civilizar”  y “cristianizar”  a los  “paga- 
nos”. Mientras  que  ellos  contribuían  a modernizar  los 
países  colonizados,  sacaban  enormes  ganancias  mate- 
riales de  este  proceso.  Saquearon  las  riquezas  de  Améri- 
ca, Asia  y Africa.  El  oro,  la  plata,  las  piedras  preciosas  y 
las  materias  primas  fueron  a aumentar  más  su  acumula- 
ción de  capital.  Sus  países  crecieron  en  riqueza  y en 
poderío  a costa  del  sub-desarrollo  de  estos  países  con- 
quistados y colonizados. 

8.  Mecanismos  de  sub-desarrollo  y dominación: 

a.  Las  potencias  occidentales  ocuparon  las  mejores 
tierras,  que  ellas  poblaron  con  sus  connacionales. 
Allí  donde  los  habitantes  eran  poco  numerosos  y mi- 
litarmente débiles,  exterminaron  las  poblaciones 
indígenas,  como  en  América  del  Norte,  en  algunos 
lugares  de  América  del  Sur,  Australia  y en  Nueva  Ze- 
landia. Era  una  solución  simple  y han  quedado  sólo 
algunas  poblaciones  para  recordarnos  el  más  atroz 
genocidio  de  la  historia  humana. 

b.  En  otras  regiones  , los  europeos  se  instalar  on  junto 
con  las  poblaciones  locales  y las  sometieron  a su  do- 
minación, por  ejemplo  en  América  del  Sur,  América 
Austral  y en  Africa  del  Sur.  En  América  del  Sur  los 
matrimonios  mixtos  han  dado  una  amplia  población 
mestiza,  pero  los  colonizadores  mantuvieron  su  po- 
sición dominante. 

c.  En  la  mayor  parte  de  los  países  densamente  pobla- 
dos, el  poder  imperial  se  establece  por  la  penetración 
de  comerciantes,  y algunas  veces  de  misioneros.  Sólo 
algunos  países  como  Tailandia  y la  parte  baja  de  Chi- 
na escaparon  a este  proceso.  Los  rusos,  por  su  parte, 
se  extendían  hacia  el  Sur  y el  Este  hasta  Alaska, 

d.  En  este  proceso,  las  potencias  occidentales  se 
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apropiaron  de  los  espacios  libres  o liberados  y es- 
tablecieron nuevas  soberanías  para  garantizar,  para 
siempre,  sus  bases  de  materias  primas  y de  poder.  En 
todas  partes,  establecieron  un  modelo  de  explota- 
ción económica  que  les  fuera  favorable.  De  esta  ma- 
nera, exterminaron  poblaciones  enteras,  reduciendo 
a millones  de  personas  a la  esclavitud,  colonizando 
otras  y marginándolas  a todas,  echando  de  esta  ma- 
nera las  bases  para  su  desarrollo  y el  sub-desarrollo 
del  Tercer  Mundo. 

e.  Los  colonizadores  arruinaron  la  economía  de  las 
colonias  en  su  beneficio.  Ellos  han  hecho  de  estas  co- 
lonias las  proveedoras  de  materias  primas  sobre  la 
base  de  una  mano  de  obra  a bajo  precio,  y de 
compradores  de  sus  productos  terminados.  Expro- 
piaron por  la  fuerzá  a las  poblaciones  oprimidas  las 
tierras  fértiles,  estableciendo  plantaciones  de  azú- 
car, café,  té,  caucho,  etc...  Deportaron  millones  de 
personas  de  una  región  a otra  para  servir  de  esclavos 
o de  mano  de  obra  gratuita;  así  ha  sucedido  como  la 
población  negra  de  América,  los  indios  de  Africa,  de 
Malasia,  de  Sri-Lanka,  del  Pacífico  y de  las  Islas  del 
Caribe.  Pagando  a los  obreros  salarios  de  subsisten- 
cia y haciéndose  pagar  muy  caro  sus  exportaciones, 
las  potencias  coloniales  han  podido  aumentar  más 
aún  su  capital.  Ellas  han  continuado  el  pillaje  de  las 
materias  primas  a estos  países:  aceite,  estaño,  bauxi- 
ta,  cobre,  madera,  oro,  plata,  diamantes. 

De  esta  manera,  durante  siglos,  las  poblaciones  de 
Europa  Occidental  han  obrado  libremente  en  Asia, 
Africa,  América  del  Sur  y América  Central.  Estados 
Unidos  desde  que  es  independiente  entra  también  en 
la  carrera  del  poder  colonial,  así  como  Alemania, 
Italia  y Japón. 

f.  Cuando  estas  colonias  conquistaron  la  indepen- 
dencia política,  comenzando  por  los  países  de  Amé- 
rica Latina  en  el  último  siglo,  se  consolidó  una  nueva 
forma  de  explotación.  En  América  Latina,  España  y 
Portugal  perdían  su  posición  dominante  para  dejar 
el  lugar  a Inglaterra,  a los  Estados  Unidos  y a otros 
países  de  Europa  Occidental  para  la  colonización 
económica. 
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En  Asia  y Africa  también  el  acceso  a la  independen- 
cia política,  generalmente  ha  llevado  consigo  la 
transferencia  del  poder  a la  burguesía  local  que  ha 
mantenido  el  sistema  económico  establecido  por  las 
potencias  coloniales.  Desde  1950,  el  modo  de  explo- 
tación económico  de  los  países  del  Tercer  Mundo 
por  los  Estados  Unidos,  Europa  Occidental  y Japón 
ha  sido  aún  reforzado  por  la  integración  horizontal  y 
vertical  de  las  compañías.  De  esta  manera  se  de- 
sarrollan las  gigantescas  firmas  multinacionales  las 
que  tienen  generalmente  su  casa  matriz  en  los  Esta- 
dos Unidos,  Europa  Occidental  o en  Japón  y que  po- 
seen un  colosal  poder  de  dominación  económica, 
política  y cultural  sobre  circuitos  completos  de  pro- 
ducción y de  comercialización.  Gracias  a una 
tecnología  muy  avanzada,  las  multinacionales  han 
hecho  de  la  explotación  de  los  más  pobres  un  tal  arte 
que  la  distancia  entre  los  ricos  y los  pobres  se  ha  acre- 
centado en  el  mundo  y al  interior  de  los  países. 

g.  Habiendo  hablado  de  la  dominación  imperialista 
y política,  es  necesario  también  señalar  la  domina- 
ción racial  y sexual.  La  opresión  de  los  negros  y de 
otras  razas  en  diferentes  regiones  ha  sido  brutal  y 
constante. 

Las  mujeres  han  sido  el  objeto  de  discriminación  y de 
opresión  a todos  los  niveles  de  la  sociedad  y de  la  igle- 
sia. Su  condición  no  ha  cambiado  en  los  nuevos 
países  independientes  del  Tercer  Mundo.  Las  dife- 
rentes formas  de  opresión  (política,  económica,  ra- 
cial, sexual)  tienen  su  especificidad.  Ellas  están 
íntimamente  ligadas  e implicadas  en  un  sistema 
complejo  de  dominación. 

h.  En  esta  explotación  secular  del  Tercer  Mundo  por 
los  pueblos  euro-americanos,  la  dependencia  cultu- 
ral de  los  débiles  ha  sido  un  medio  importante  de 
opresión.  Las  lenguas,  las  artes,  y la  vida  social  de  los 
pueblos  de  Asia,  Africa  y América  han  sido  cruel- 
mente agredidas  por  los  colonizadores. 
Desgraciadamente,  las  iglesias  cristianas  han  sido, 
en  gran  medida,  cómplices  de  este  proceso.  El  verda- 
dero sentimiento  de  superioridad  espiritual  de  los 
cristianos  legitimaba  la  conquista  y muchas  veces  el 
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exterminio  de  los  “paganos”.  En  la  mayor  parte  de 
los  casos  la  teología  de  los  colonizadores  se  prestaba 
así  a la  justificación  de  esta  inhumanidad;  ¿y  no  es 
esto  lo  que  realmente  ha  pasado  durante  varios  siglos 
en  la  teología  cristiana,  en  su  relación  con  los 
pueblos  oprimidos? 

9.  La  República  Popular  China  ha  entrado  en  una  vía 
de  crecimiento  autónomo,  basándose  en  el  socialismo  y 
en  la  participación  de  la  población  en  la  orientación  de  la 
agricultura  y la  industria.  Separándose  del  sistema  capi- 
talista, ha  podido  revertir  la  tendencia  al  sub-desarrollo 
continuo  que  caracterizaba  las  colonias  y países  indepen- 
dientes de  la  “libre  empresa”.  Corea  del  Norte,  el  Norte 
de  Vietnam,  y Cuba  han  tomado  vías  similares  con  resul- 
tados apreciables.  En  estos  últimos  meses  Vietnam  del 
Sur,  Camboya  y Laos  en  Asia,  Mozambique,  Guinea  Bis- 
sau  y Angola  en  Africa,  han  optado  por  un  desarrollo  so- 
cialista independiente.  Tanzania  ensaya  acercarse  al  so- 
cialismo sin  eliminar  completamente  la  libre  empresa. 
Otros  países  del  Tercer  Mundo  tienen  grados  variables  de 
experiencias  socialistas:  por  ejemplo,  Birmania,  Argelia, 
Sri-Lanka,  Etiopía. 

10.  La  Unión  Soviética  y la  Europa  del  Este,  considera- 
das como  el  segundo  Mundo,  a menudo  han  dado  ayuda  a 
los  pueblos  oprimidos  de  otros  países  en  sus  luchas  por  la 
liberación  (ejemplo:  a Cuba,  a Vietnam  y a Angola).  Con 
China  y las  potencias  no-alineadas  del  Tercer  Mundo, 
constituyen  un  precioso  contrapeso  a la  dominación  im- 
perialista de  las  potencias  del  Atlántico  Norte. 

1 1 . Pero  el  socialismo  tiene  también  problemas  que  re- 
solver, especialmente  en  lo  que  concierne  a la  salvaguarda 
de  la  libertad  humana  y el  costo  real  en  vidas  del  proceso 
revolucionario.  A pesar  que  las  condiciones  de  la  “ayu- 
da” acordada  por  los  países  socialistas  sea  generalmente 
mejor  que  aquella  de  los  países  capitalistas,  esta  ayuda  no 
es  tampoco  sin  compromisos  y sin  inconvenientes  para 
los  beneficiarios.  La  política  externa  de  los  países  so- 
cialistas tiene  algunas  veces  tendencia  a definirse  en  fun- 
ción de  su  propio  interés  nacional,  y de  hecho  provoca  di- 
visiones en  la  causa  anti-imperialista.  Sin  embargo, 
nuestra  información  respecto  a los  países  socialistas  es 
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bastante  limitada  a causa  de  las  barreras  de  comunica- 
ción. 

12.  En  el  curso  de  estos  últimos  años  la  acentuación  de 
las  contradicciones  del  capitalismo  ha  aumentado  las  ten- 
siones en  los  países  del  Tercer  Mundo  dependientes  del 
capitalismo  liberal.  Las  grandes  esperanzas  de  los 
pueblos  han  acrecentado  la  inquietud  y la  revuelta.  En  co- 
laboración con  las  potencias  extranjeras,  la  respuesta  de 
los  privilegiados  ha  sido  generalmente  el  establecimiento 
de  dictaduras  militares,  el  decretar  la  ley  marcial  o el  esta- 
do de  emergencia  como  en  la  mayor  parte  de  los  países  de 
América  Latina,  de  Asia  y Africa.  Asistimos  hoy  a una 
represión  creciente  de  los  movimientos  populares,  a la 
prisión  sin  juicio  de  los  disidentes  políticos,  a la  generali- 
zación de  la  tortura  de  manera  sofisticada  e inhumana  en 
estos  países.  De  esta  manera  la  libertad  ha  desaparecido 
de  la  mayor  parte  de  los  países  del  Tercer  Mundo.  Los 
conflictos  entre  los  países  del  Tercer  Mundo  agravan  aún 
más  la  condición  de  las  masas  populares.  El  tribalismo, 
los  sistemas  de  castas  y de  otras  formas  de  discriminación 
religiosa,  racial  y sexual  son  otro  tipo  de  explotación. 

13.  En  los  asuntos  internacionales,  los  líderes  del  Tercer 
Mundo  hacen  esfuerzos  desesperados  por  obtener  mejo- 
res precios  para  sus  exportaciones,  para  asegurar  los 
acuerdos  integrados  de  productos,  para  renegociar  su 
deuda  exterior,  controlar  o eliminar  las  multinacionales  y 
las  bases  militares,  regularizar  la  transferencia  de 
tecnología  como  sucedió  en  la  UNCTAD  IV.  En  el 
cuadro  del  sistema  capitalista,  los  países  de  la  OPEP, 
principalmente  del  Medio  Oriente,  han  podido  obtener 
importantes  cantidades  de  petro-dólares  por  la  vía  de  la 
confrontación  con  los  consumidores  de  petróleo.  Esto  ha 
dañado  gravemente  en  el  plano  del  desarrollo  a los  países 
pobres,  importadores  de  petróleo. 

14.  Una  teología  del  “Tercer  Mundo”  debe  tener  en 
cuenta  esta  situación  histórica.  Ella  debe  preguntarse: 
¿qué  rol  ha  jugado  la  Iglesia  en  estos  procesos,  en  cada 
etapa  y en  cada  situación?  ¿Cómo  los  cristianos  reac- 
cionan ante  el  fenómeno  de  la  invasión  occidental  en  me- 
dio de  otros  pueblos?  ¿Cuál  es  la  teología  predominante? 
¿Cómo  se  sitúa  la  teología  cristiana  frente  a la  explota- 
ción que  continúa  hoy  en  el  mundo?  ¿Cuál  será  la  contri- 
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bución  de  la  Iglesia  a la  liberación  de  los  pueblos  oprimi- 
dos que  sufren  después  de  mucho  tiempo  la  dominación 
del  sexo,  de  raza  o de  clase? 

II.  LA  PRESENCIA  Y EL  ROL  DE  LA  IGLESIA 
EN  LOS  PAISES  DEL  TERCER  MUNDO 

1 5 . Las  Iglesias  cristianas  tienen  su  origen  en  la  acción  de 
Jesucristo,  la  Palabra  de  Dios  y las  Escrituras,  son  institu- 
ciones compuestas  de  seres  humanos;  por  lo  tanto,  some- 
tidas a las  debilidades  humanas  y condicionadas  por  el 
medio  socio-cultural. 

16.  El  cristianismo  nació  en  Asia  y llega  a Africa  antes  de 
expandirse  en  Europa.  Según  una  tradición  digna  de  con- 
fianza, las  iglesias  orientales  de  India  nacen  del  trabajo 
del  apóstol  Tomás;  la  Iglesia  de  Egipto  comienza  con  el 
evangelista  Marcos  en  los  albores  de  la  era  cristiana;  el 
cristianismo  prosperará  en  Etiopía,  Africa  del  Norte  y en 
una  parte  de  Asia  durante  los  primeros  siglos  después  de 
Cristo. 

17.  Sin  embargo,  las  Iglesias  de  hoy  en  Asia,  Africa, 
América  Latina  y el  Caribe  han  nacido  del  celo  misionero 
de  las  Iglesias  de  Europa,  y de  Estados  Unidos.  La  cris- 
tianización de  América  Latina  y de  ciertas  regiones  de 
Asia  y Africa,  fue  principalmente  el  trabajo  de  los  mi- 
sioneros españoles  y portugueses.  Posteriormente  los  mi- 
sioneros de  otros  países  de  Europa  han  expandido  la  fe 
cristiana,  católica  y protestante,  a los  cuatro  rincones  de 
la  tierra.  En  Corea,  son  los  laicos  cristianos  venidos  de 
China  los  que  dieron  origen  a las  primeras  conversiones  y 
desarrollaron  comunidades  cristianas  durante  varios  de- 
cenios sin  sacerdotes  o misioneros  europeos. 

18.  Los  misioneros  que  dejaron  su  país  para  expandir  la 
fe  en  los  continentes  de  Asia,  Africa  y América  Latina 
eran  generalmente  personas  que  se  consagraban  al 
bienestar  espiritual  de  la  humanidad.  Ellos  a menudo 
sufrieron  duras  pruebas  físicas  o psicológicas.  Su  labor 
ha  dado  nacimiento  a las  comunidades  cristianas  de  estos 
continentes;  ellas  son  el  testimonio  de  su  celo  y de  su  dedi- 
cación. 

19.  Sin  embargo,  los  misioneros  no  pudieron  evitar  las 
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ambigüedades  históricas  de  su  situación.  A menudo  y en 
la  mayor  parte  de  los  países,  ellos  iban  de  la  mano  con  los 
colonizadores  (comerciantes  y soldados).  De  allí,  enton- 
ces, que  no  podían  dejar  de  ser  parcialmente  contamina- 
dos con  los  proyectos  de  los  buscadores  de  oro,  de  espe- 
cias, de  tierras,  de  esclavos  y de  colonias.  Celosos  por  las 
almas,  ellos  tenían  la  tendencia  a pensar  que  la  expansión 
comercial  y militar  de  los  pueblos  occidentales  era  una 
ocasión  providencial  para  la  salvación  de  las  almas  y la  di- 
fusión del  mensaje  evangélico.  Colaboraron  así  a la 
empresa  colonial,  aún  cuando,  aveces,  su  conciencia  cris- 
tiana se  sublevaba  ante  las  atrocidades  y los  procedimien- 
tos brutales  de  la  colonialización.  Es  necesario,  entonces 
distinguir  su  buena  voluntad  y la  sustancia  del  Evangelio 
de  Cristo  y el  impacto  actual  de  las  misiones  cristianas  en 
estos  países. 

20.  Los  misioneros  trabajaban  en  la  expansión  del  cris- 
tianismo transplantando  las  instituciones  de  sus  iglesias 
euro-americanas  dentro  del  cuadro  de  la  dominación  im- 
perialista. De  esta  manera  los  nuevos  cristianos  eran  se- 
parados de  sus  grupos,  desarraigados  de  su  herencia  tra- 
dicional, religiosa,  cultural  y de  su  forma  de  vida  comuni- 
taria. Esta  manera  de  trabajar  reforzaba  la  autoridad  de 
los  misioneros  sobre  los  nuevos  cristianos;  la  liturgia  era 
importada  de  las  “iglesias  madres”,  lo  mismo  que  las 
estructuras  eclesiásticas  y las  teológicas.  Una  espirituali- 
dad piadosa  y legalista,  que  era  la  corriente  de  pensamien- 
to de  la  Europa  de  la  época,  era  también  introducida  en 
las  iglesias.  Más  tarde,  el  sistema  occidental  de  educación 
fue  ampliamente  expandido  en  los  países  colonizados  por 
intermedio  de  las  Iglesias.  Es  así  como  se  establecen  en  es- 
tos continentes,  iglesias  cristianas,  que  eran  más  o menos 
“copia  fiel”  de  la  cristiandad  europea;  adaptadas,  sin 
embargo,  a su  situación  de  pueblos  colonizados. 

21 . En  las  primeras  fases  de  la  expansión  occidental,  las 
iglesias  eran  las  aliadas  del  proceso  de  colonización.  Ellas 
crecían  bajo  la  protección  de  las  potencias  coloniales  y se 
beneficiaban  de  la  expansión  del  imperio.  Por  otro  lado, 
prestaban  un  servicio  especial  al  imperialismo  occidental, 
legitimándolo  y habituando  a sus  nuevos  adherentes  a 
aceptar  esperanzas  compensadoras:  una  recompensa 
eterna  contra  las  desgracias  de  la  tierra,  incluyendo  la 
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explotación  colonial.  Los  hábiles  comerciantes  y solda- 
dos de  occidente,  no  se  demoran  mucho  tiempo  en  darse 
cuenta  y en  sacar  partido  de  la  presencia  de  los  misioneros 
entre  las  poblaciones  dominadas.  El  Evangelio  era  de  esta 
manera,  utilizado  como  un  medio  para  calmar  la  resisten- 
cia nacional  ante  el  saqueo  de  los  extranjeros,  y para  so- 
meter los  espíritus  y las  culturas  de  los  convertidos- 
dominados.  De  hecho,  las  potencias  extranjeras  dan  a 
menudo  a los  cristianos  un  status  privilegiado,  de  con- 
fianza, en  la  administración  del  país.  La  doctrina  cris- 
tiana estaba  contaminada  por  la  búsqueda  del  provecho 
egoísta  de  los  pueblos  que  se  decían  cristianos  y que 
ejercían  el  poder  en  nombre  de  los  emperadores  y de  las 
autoridades  espirituales. 

22.  La  teología  de  las  iglesias  cristianas  de  esta  época  no 
sólo  se  adaptaba  al  movimiento  de  la  colonización,  sino 
que  ellas  también  se  alimentaban  de  él.  El  sentimiento  de 
superioridad  militar  y comercial  de  los  pueblos  europeos 
era  sostenido  por  la  visión  de  un  cristianismo  superior  a 
las  otras  religiones  y que  debían  ser  reemplazadas  por  “la 
verdad”.  Durante  siglos,  la  teología  no  ha  rechazado  se- 
riamente el  saqueo  de  los  continentes,  ni  tampoco  la  ex- 
terminación de  pueblos  y civilizaciones  completas.  El 
sentido  del  mensaje  de  Cristo  fue  debilitado  a tal  punto 
que  fue  insensible  ante  la  agonía  de  razas  enteras.  Estas 
no  son  solamente  tristes  realidades  históricas,  sino  que 
son  los  antecedentes  inmediatos  de  las  teologías  occiden- 
tales contemporáneas.  Pues  estas  últimas  no  han  aprendi- 
do aún  a rechazar  a los  sucesores  de  los  colonizadores,  es 
decir,  los  poderosos  de  los  países  de  Europa,  de  América 
del  Norte,  y de  Japón.  No  se  ha  visto  tampoco  que  se  ela- 
bore una  teología  apta  para  neutralizar  los  abusos  de  los 
herederos  de  los  comerciantes  coloniales,  es  decir,  los 
grandes  saqueadores  que  son  las  sociedades  multina- 
cionales de  hoy  día. 

23.  Las  iglesias  cristianas  en  la  situación  colonial  tri- 
continental  han  desarrollado  las  ciencias  pedagógicas  y 
sociales  que  ayudan  a mejorar  las  condiciones  de  vida  de 
la  población  de  estos  países.  Desgraciadamente,  su  escala 
de  valores  fue  modelada  por  la  dominación  capitalista  y 
sus  métodos  fueron  muy  académicos  e individualistas.  El 
resultado  fue  que  los  dirigentes  que  tomaron  el  poder  des- 
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pues  de  la  independencia  han  sido  personas  (con  pocas  ex- 
cepciones) formadas  en  una  tradición  occidental  capita- 
lista. De  esta  manera,  las  iglesias  (puede  ser  inconsciente- 
mente) contribuyeron  a la  formación  de  élites  locales  que 
van  a ser  los  continuadores  de  la  explotación  de  las  masas 
de  población,  aún  después  de  la  independencia  política. 
Lo  mismo  ha  sucedido  con  los  servicios  sociales.  Si  bien  es 
cierto,  que  contribuyeron  a aliviar  necesidades  reales,  no 
fueron  capaces  de  crear  una  conciencia  crítica  y de  ayudar 
a los  movimientos-radicales  de  justicia  social.  De  esta  ma- 
nera, las  iglesias  permanecen  como  una  especie  de  aliado 
ideológico  de  las  clases  medias  locales  que  se  asociaban  a 
la  élite  de  poder  y compartían  los  privilegios  económicos 
de  las  sociedades  extranjeras  cuya  acción  proseguía,  de  la 
misma  manera  después  de  la  independencia  política,  en 
América  Latina  a partir  del  siglo  XIX  y en  Asia  y en  Afri- 
ca después  de  los  años  40. 

24.  En  las  iglesias  de  los  tres  continentes  hemos  visto  de- 
sarrollarse en  el  curso  de  los  últimos  decenios  una  tenden- 
cia “liberal”  que  sucede  a la  posición  tradicional  “con- 
servadora’ ’ . Esta  tendencia  liberal  es  favorable  a la  adap- 
tación de  las  iglesias  a las  culturas  indígenas  y a la  puesta 
en  marcha  de  la  democracia  parlamentaria  en  el  cuadro 
del  capitalismo  liberal.  Los  religiosos,  sacerdotes  y obis- 
pos autóctonos  han  reemplazado  a los  extranjeros.  La 
teología  fue  adaptada  a la  situación  presentada  por  la  in- 
dependencia. Sin  embargo,  no  existe  una  alianza  funda- 
mental de  las  iglesias  con  las  masas  que  luchan  por  una 
justicia  social-radical. 

25.  En  el  curso  de  los  últimos  años,  en  todas  partes  del 
mundo  hay  grupos  de  cristianos  que  comienzan  a sentir  y 
comprender  de  una  manera  correcta  la  situación  de  los 
pueblos  explotados.  Las  autoridades  de  las  iglesias  tales 
como  el  Concilio  Vaticano  II,  el  Consejo  Ecuménico,  han 
dado  un  impulso  al  compromiso  de  los  cristianos  en  la 
construcción  de  un  mundo  más  justo  y apertura  a las 
otras  religiones  o ideologías  que  existen  en  el  mundo. 
Muchas  iglesias  locales,  conferencias  regionales,  y los 
episcopados,  han  sostenido  esta  tendencia  (por  ejemplo: 
la  Conferencia  Episcopal  de  Medellín,  1968).  Los  movi- 
mientos de  liberación  de  los  pueblos  de  la  dominación 
extranjera  reciben  ahora,  de  parte  de  las  iglesias  un  apoyo 
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más  importante,  como  la  contribución  del  Consejo  Mun- 
dial de  iglesias  al  combate  contra  el  racismo.  Las  comuni- 
dades eclesiales  comienzan  a ser  más  conscientes  de  las  in- 
justicias del  sistema  económico.  Los  derechos  del  hombre 
son  ahora  defendidos,  en  muchos  países  del  Asia,  Africa, 
y América  Latina,  por  grupos  cristianos,  y también  por 
algunos  responsables  de  iglesias. 

Las  iglesias  ortodoxas  han  luchado  desde  hace  siglos  con- 
tra las  diversas  formas  de  opresión,  preservando  así  su 
identidad  cultural  y religiosa.  Los  teólogos  ortodoxos 
participan  en  el  proceso  de  renovación  consagrándose  a 
una  tarea  comenzada  por  los  Padres  de  la  Iglesia,  sabien- 
do encontrar  el  significado  de  su  fe  en  la  lucha  contra  las 
fuerzas  alienadoras  y en  la  búsqueda  y actualización  del 
sentido  de  la  fe  cristiana  en  el  mundo  actual. 

26.  Una  nueva  visión  de  la  teología  comprometida  en  la 
liberación  integral  de  las  personas  y de  las  estructuras  se 
desarrolla  ahora,  en  el  mismo  proceso  de  participación  en 
las  luchas  populares.  Esta  corriente  toma  diferentes  for- 
mas según  las  regiones.  En  América  Latina  “la  teología 
de  la  liberación”  expresa  este  análisis  y este  compromiso. 
En  Cuba,  en  Vietnam,  en  Angola,  en  Mozambique  y en 
Guinea  Bissau,  los  grupos  cristianos  están  comprometi- 
dos en  las  luchas  revolucionarias.  En  Africa  del  Sur,  los 
cristianos  están  también  al  centro  de  la  lucha  por  la  libera- 
ción. Los  responsables  cristianos,  en  países  como  Tanza- 
nia y Zambia,  buscan  nuevas  vías  para  realizar  los  ideales 
del  Evangelio  en  un  mundo  contemporáneo.  En  Asia  los 
grupos  cristianos  han  estado  en  la  primera  lucha  por  los 
derechos  del  hombre,  especialmente  en  Corea  del  Sur  y en 
las  Filipinas. 

27.  El  estudio  de  las  religiones  tradicionales,  la  promo- 
ción de  una  espiritualidad  indígena,  son  las  preocupa- 
ciones de  los  grupos  cristianos  en  los  países  de  Asia  y Afri- 
ca. En  muchas  regiones  de  Asia  y Africa,  se  han  hecho  se- 
rios esfuerzos  por  desarrollar  teologías  y liturgias  autóc- 
tonas, especialmente  de  la  teología  de  las  religiones.  La 
constitución  de  iglesias  auténticamente  locales  es  la  pre- 
ocupación de  muchos  de  los  teólogos  de  estos  países. 
América  Latina  ha  producido  nuevos  grupos  de  testimo- 
nios para  un  evangelio  radical  en  la  liberación,  en  casi  to- 
dos los  países  del  continente.  Diferentes  grupos  de  muje- 
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res,  jóvenes,  estudiantes,  obreros  y campesinos  contribu- 
yen, hoy,  enormemente  a la  renovación  de  las  Iglesias  y de 
una  teología  que  tenga  significado  para  las  situaciones  en 
que  se  encuentra. 

28.  Hay  signos  de  esperanza  en  la  presencia  de  las  igle- 
sias en  estos  países.  La  búsqueda  de  la  autonomía,  la  par- 
ticipación en  las  luchas  populares,  las  liturgias  autócto- 
nas, la  aparición  de  teologías  con  significado,  el  movi- 
miento ecuménico  moderno,  los  esfuerzos  de  renova- 
ciones de  muchas  iglesias  y la  apertura  relativa  a los  cam- 
bios socialistas  son  signos  que  anuncian  un  cristianismo 
más  radical. 

29.  Sin  embargo,  un  desafío  fundamental  queda  por 
afrontar.  Las  iglesias  están  aún  llenas  de  tradiciones,  de 
teologías  y de  instituciones  heredadas  de  un  pasado  colo- 
nial mientras  que  los  países  quieren  evolucionar  rápida- 
mente hacia  la  modernización  y los  pueblos  reclaman 
cambios  radicales  en  las  vías  de  la  justicia  y la  libertad. 


III.  HACIA  UN  AVANCE  TEOLOGICO 
DEL  TERCER  MUNDO 

30.  Nosotros  afirmamos  nuestra  fe  en  Cristo  nuestro  Se- 
ñor al  que  alabamos  con  alegría.  Sin  su  poder  y su 
sabiduría  nuestra  teología  no  tendría  valor  y sería  aún 
destructiva.  Haciendo  teología  buscamos  que  el  evange- 
lio tenga  significado  para  todos  los  pueblos  y a pesar  de  lo 
indignos  que  somos,  nos  regocijamos  de  ser  sus  colabora- 
dores en  la  realización  de  los  planes  de  Dios  en  el  mundo. 

3 1 . Las  teologías  de  Europa  y de  América  del  Norte  son 
dominantes  en  nuestras  iglesias;  representan  una  forma 
de  dominación  cultural.  Ellas  deben  ser  enfocadas  como 
respuestas  a situaciones  particulares  de  estos  países;  no 
deben  entonces  ser  adoptadas  sin  ser  criticadas  o sin  que 
nosotros  nos  hagamos  la  pregunta  si  ellas  son  pertinentes 
en  el  contexto  de  nuestros  países.  En  verdad,  para  ser 
fieles  al  Evangelio  y a nuestros  pueblos,  nosotros  debe- 
mos reflexionar  sobre  nuestra  propia  realidad  e interpre- 
tar la  Palabra  de  Dios  en  relación  a estas  realidades. 
Rechazamos,  por  poco  significativo  un  tipo  académico 
de  teología,  separada  de  la  acción.  Nosotros  estamos  por 
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una  ruptura  epistemológica  radical  que  haga  del  compro- 
miso el  primer  acto  teológico,  introduciéndonos  en  una 
reflexión  crítica  sobre  la  praxis  histórica  del  Tercer  Mun- 
do. 

32.  Un  avance  interdisciplinario  en  teología  y una  in- 
terrelación dialéctica  entre  la  teología  y los  análisis  so- 
ciales, políticos  y sociológicos  deben  ser  tomados  en  con- 
sideración. Afirmando  la  bondad  fundamental  de  la  cre- 
ación y la  presencia  continua  del  Espíritu  de  Dios  en 
nuestro  mundo  y en  nuestra  historia,  es  importante  tener 
siempre  presente  el  complejo  misterio  del  mal,  que  se  ma- 
nifiesta en  la  maldad  humana  y en  las  estructuras  socio- 
económicas. Las  desigualdades  son  diversas  y explican 
muchas  formas  de  degradación  humana;  ellas  exigen  que 
nosotros  hagamos  del  Evangelio  lo  que  realmente  es  “la 
buena  nueva”  para  los  pobres. 

33.  La  Iglesia,  Cuerpo  de  Cristo,  debe  ser  consciente  de 
su  rol  en  la  realidad  de  hoy.  No  solamente  no  debe  perma- 
necer insensible  a las  necesidades  y aspiraciones,  sino  que 
ella  debe  también  anunciar  sin  temor  al  Evangelio  de  Je- 
sucristo, reconociendo  que  es  Dios  que  habla  en  y a través 
de  nuestras  necesidades  humanas  y nuestras  aspiraciones. 
Jesús  identificándose  con  las  víctimas  de  la  represión, 
manifestaba  en  ello  la  realidad  del  pecado.  Liberándolas 
del  poder  del  pecado  y reconciliándolas  con  Dios  y los 
unos  a los  otros,  El  les  devolvía  la  plenitud  de  su  humani- 
dad. Así,  la  misión  de  la  iglesia  está  orientada  a que  la  per- 
sona se  realice  en  plenitud. 

34.  Tomamos  también  en  consideración,  como  un  as- 
pecto de  una  realidad  del  Tercer  Mundo,  la  influencia  de 
las  religiones  y de  las  culturas  y la  necesidad,  para  el  cris- 
tianismo, de  dialogar  con  ellas  con  toda  humildad.  Cree- 
mos que  estas  religiones  y estas  culturas  tienen  un  lugar 
en  el  plano  universal  de  Dios  y que  el  Espíritu  Santo  está 
obrando  en  ellas. 

35.  Llamamos  a un  compromiso  activo  para  la  promo- 
ción de  la  justicia  y de  la  prevención  de  la  explotación,  de 
la  acumulación  de  las  riquezas  en  manos  de  unos  pocos, 
del  racismo,  del  sexismo  y de  todas  las  formas  de  opre- 
sión, de  discriminación  y de  deshumanización.  Nuestra 
convicción  es  que  los  teólogos  deberían  tener  una  mejor 
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comprensión  de  la  vida  en  el  Espíritu  Santo,  que  significa 
también  el  compromiso  de  solidaridad  con  los  pobres  y 
los  oprimidos  y la  participación  en  sus  luchas.  La  teología 
no  es  neutra.  Toda  teología  es  comprometida,  condi- 
cionada especialmente  por  el  medio  socio-cultural  en  el 
cual  se  desarrolla.  En  nuestros  países,  la  tarea  teológica 
cristiana  debe  llevar  consigo  la  autocrítica  de  los  teólo- 
gos, condicionados  por  el  sistema  de  valores  de  su  am- 
biente. Ella  debe  ser  considerada  en  función  de  las  necesi- 
dades de  vivir  y de  trabajar  con  aquellos  que  no  pueden 
ayudarse  a sí  mismos,  y de  estar  con  ellos  en  su  lucha  por 
la  liberación. 

36.  Ha  habido  entre  nosotros  un  amplio  acuerdo  sobre 
la  necesidad  de  hacer  teología  en  el  contexto  descrito  más 
arriba;  además,  reconocemos  que  nuestros  países  tienen 
problemas  comunes.  El  análisis  de  situaciones  sociales, 
económicas,  políticas,  culturales,  raciales  y sicológicas 
muestran  claramente  que  los  países  del  Tercer  Mundo 
han  tenido  experiencias  similares  las  cuales  hay  que  tener 
en  cuenta  en  la  práctica  teológica.  Sin  embargo,  hay  que 
señalar  diferencias  evidentes  en  las  situaciones  y en  las 
teologías.  Cuando  la  exigencia  de  liberación  económica  y 
política  era  percibida  como  una  base  vital  para  la  práctica 
teológica  en  algunas  regiones  del  Tercer  Mundo,  teólogos 
de  otras  regiones  pensaban  más  bien  en  la  presencia  de 
otras  religiones  y de  otras  culturas,  la  discriminación  y la 
dominación  racial,  o en  situaciones  en  las  que  ha  estado 
cuestionada  la  presencia  de  minorías  cristianas  en  so- 
ciedades globalmente  no-cristianas,  como  otras  dimen- 
siones de  la  tarea  teológica.  Nosotros  nos  hemos  enri- 
quecido en  nuestro  intercambio  y esperamos  con  confian- 
za la  profundización  de  nuestro  compromiso  como  teólo- 
gos del  Tercer  Mundo. 

37.  Tal  como  hemos  comenzado,  así  debemos  terminar. 
Nuestra  oración  es  que  Dios  nos  haga  fieles  a nuestro  tra- 
bajo, que  El  haga  su  voluntad  a través  de  nosotros  y que 
El  guarde  sin  cesar  ante  nuestra  vida  todas  las  dimen- 
siones del  sentido  de  nuestra  adhesión  al  Evangelio  de  Je- 
sucristo. 


25 


IV.  CONCLUSION 


38.  Nuestro  encuentro  ha  sido  breve,  pero  dinámico.  Te- 
nemos conciencia,  sin  embargo,  de  haber  participado  en 
una  sesión  histórica.  El  Presidente  de  Tanzania,  Julius 
Nyerere,  ha  aportado  luz  y calor  a nuestra  Conferencia 
con  su  presencia  en  numerosas  reuniones.  Estamos  per- 
suadidos de  que  lo  que  hemos  hecho  estos  últimos  días  es 
una  experiencia  única  de  práctica  de  la  teología,  a partir, 
como  fue  el  caso,  del  otro  lado  de  la  tierra  y de  la  historia 
humana.  Raramente  o nunca,  teólogos  de  nuestros  tres 
continentes,  viniendo  sólo  de  pueblos  oprimidos  del 
mundo,  se  han  encontrado  para  reevaluar  su  pensamien- 
to, su  trabajo  y su  vida.  De  aquí  que  puntos  de  vista 
nuevos  hayan  sido  presentados.  En  el  momento  en  que 
compartimos  con  otros,  nosotros  nos  comprometemos, 
humildemente,  a continuar  nuestro  trabajo  en  conjunto 
para  tratar  de  comprender  mejor  la  obra  de  Dios  en  Je- 
sucristo, por  los  hombres  y mujeres  de  nuestro  tiempo. 
Hemos  hablado  en  profundidad  de  nuestra  experiencia 
vivida.  Pedimos  a todos  recibir  con  benevolencia  nuestra 
declaración  como  una  expresión  sincera  de  nuestro  con- 
senso, sobre  la  base  de  nuestro  conocimiento  respecto  a lo 
que  han  vivido  nuestros  pueblos  desde  siglos.  Nosotros 
esperamos  ser  de  alguna  utilidad  en  la  ampliación  de  una 
auténtica  y franca  comprensión  entre  los  pueblos  del 
mundo. 
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SEGUNDO  CONGRESO 
Accra — Ghana — 1977 


1 . Nosotros,  cristianos  africanos  que  nos  hemos  reuni- 
do en  Accra,  Ghana  desde  el  17  hasta  el  23  de  Diciembre 
de  1977,  bajo  el  patrocinio  de  la  Asociación  Ecuménica 
de  Teólogos  del  Tercer  Mundo  y con  el  propósito  de  dis- 
cutir Temas  Emergentes  en  la  Teología  Africana,  nos  di- 
rigimos al  resto  de  la  comunidad  cristiana  en  Africa  y en 
otras  partes  del  mundo  en  este  comunicado. 

2.  El  motivo  que  nos  llevó  a reunirnos  en  Accra  es 
nuestra  profunda  preocupación  por  la  fe  en  Jesús  Cristo 
en  Africa.  Es  esta  fe  en  el  Señor  de  la  historia  la  que  nos 
habla  concretamente  hoy  en  el  contexto  de  nuestra  alegría 
en  la  alabanza  del  Señor  de  la  Salvación,  en  el  compartir 
de  nuestros  problemas  y en  la  conciencia  de  la  presencia 
viva  de  Jesús  para  confortarnos  y darnos  esperanza. 

3 . Nuestra  reunión  estuvo  llena  de  la  experiencia  de  una 
nueva  vida,  que  se  manifestó  en  características  como  la  de 
reunirnos  más  allá  de  las  barreras  denominacionales  y de 
formalismos  protocolares.  Entre  nosotros  había  Protes- 
tantes, Católicos  y Ortodoxos  quienes  compartimos 
nuestras  preocupaciones  con  sencillez  y sin  prejuicios. 
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También  hemos  sentido  la  experiencia  de  vivir  juntos  co- 
mo una  comunidad  del  pueblo  de  Dios  con  nuestros  her- 
manos y hermanas  del  mundo  negro  americano,  de  Asia, 
Hispano-América,  el  Caribe  y las  Islas  del  Pacífico.  En 
esta  experiencia  hemos  sentido  el  calor  de  la  solidaridad 
humana  como  personas  que  comparten  inquietudes  simi- 
lares siendo  cautivos  de  un  mundo  lleno  de  opresión  e in- 
justicias que  las  más  de  las  veces  no  son  efectos  de  nuestra 
acción.  Pero  por  encima  de  todo  nos  hemos  reunido  co- 
mo un  pueblo  que  compartimos  las  mismas  esperanzas. 

4.  La  palabra  del  Señor  que  salva  y libera  a los  oprimi- 
dos ha  sido  nuestra  guía.  Esto  no  sólo  fue  manifestado  a 
través  de  nuestro  culto  y canto  diario,  sino  también  en 
dramatizaciones,  en  presentaciones  plenarias  y discu- 
siones en  grupo.  Afirmamos  enfáticamente  que  es  el  men- 
saje del  Antiguo  y Nuevo  Testamento  el  que  demuestra  la 
audacia  y la  potencialidad  de  nuestro  diálogo  de  cris- 
tianos africanos  con  teólogos  del  Tercer  Mundo. 


I.  LA  REALIDAD  AFRICANA 

5 . Un  examen  de  la  palabra  viva  de  Dios  nos  ha  llevado 
a considerar  las  realidades  más  importantes  del  Africa  de 

hoy. 

6.  Agradecemos  a Dios  por  el  dinamismo  y la  vitalidad 
de  las  Iglesias  y Comunidades  Cristianas.  El  rápido  creci- 
miento del  pueblo  de  Dios  en  Africa,  la  singularidad  de  la 
experiencia  africana,  la  liturgia  africana,  la  lectura  de  la 
Biblia  y la  vida  comunitaria,  son  para  nosotros  fuentes  de 
esperanza  y confianza. 

7.  Nos  damos  cuenta  de  que  la  unidad  africana  es  la 
unidad  del  espíritu  y el  alma.  Una  unidad  indisoluble  en 
términos  de  la  realidad  histórica  que  puede  aún  trascen- 
der diferencias  geográficas. 

8.  Nuestra  unidad  es  una  unidad  que  participa  activa- 
mente en  la  comunidad  total  de  Dios  sin  disiparse  en  los 
vientos  de  una  universalidad  no  especificada.  También 
nos  damos  cuenta  de  que  hay  elementos  que  amenazan  es- 
ta unidad  de  nuestro  pueblo  y deploramos  tales  elementos 
que  tratan  de  conmover  la  solidez  de  nuestra  profunda 
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unidad,  sea  por  medio  del  aislamiento  económico,  de  la 
manipulación  del  poder  o aún  de  los  estilos  de  vida. 

9.  El  colonialismo  ha  obstaculizado  nuestra  unidad  a 
través  de  la  historia  de  nuestras  relaciones  con  el  mundo 
occidental.  A pesar  de  nuestras  experiencias  contemporá- 
neas, el  colonialismo  ha  continuado  en  Sud-Africa.  Los 
regímenes  blancos  de  Zimbabwe,  Namibia  y Sud-Africa, 
no  son  más  que  ocupaciones  coloniales  disfrazadas. 

10.  Esto  se  manifiesta  en  la  dominación  que  la  minoría 
blanca  ejerce  sobre  la  mayoría  por  medio  de  la  fuerza  de 
las  armas.  En  Sud-Africa  la  dominación  colonial  se  ejerce 
a través  de  los  “Bantustanes”.  El  programa  de  indepen- 
dencia para  las  llamadas  naciones  nativas  no  es  más  que 
un  fraude  cuya  finalidad  es  minar  las  fuerzas  de  libera- 
ción contra  el  colonialismo  blanco  y así  hacer  pensar  que 
la  mayoría  negra  ha  aceptado  la  dominación  blanca.  La 
institucionalización  del  racismo  blanco  en  Sud-Africa, 
Namibia  y Zimbabwe,  sirve  a los  propósitos  de  la  ocupa- 
ción colonial. 

11.  El  racismo  no  es  una  realidad  africana  sino  que  es  de 
creación  blanca.  Los  africanos  deploramos  el  hecho  de 
que  racistas  blancos  de  Zimbabwe  y Sud-Africa  están 
siendo  exportados  a países  latinoamericanos  con  el  apoyo 
material  y la  manipulación  internacional  de  países  euro- 
peos y Sud-Africanos. 

12.  Ni  en  Africa  ni  en  otras  partes  del  mundo,  debe  con- 
fundirse el  orgullo  étnico  con  el  racismo.  El  orgullo  étnico 
es  un  elemento  positivo  en  cualquier  sociedad  humana. 
Sin  embargo  puede  ser  mal  usado  para  servir  a los  intere- 
ses del  racismo  y causar  desunión,  guerras  y sufrimiento 
humano. 

13.  No  tenemos  ninguna  intención  de  subestimar  el  abu- 
so interno  del  poder  y la  injusticia  en  relación  al  orgullo 
étnico  o al  despotismo,  pero  también  nos  damos  cuenta 
de  que  estas  estructuras  son  perpetuadas  con  frecuencia 
por  alianzas  cuestionables  encubiertas  como  tratados 
amistosos  o de  ayuda  para  el  desarrollo.  Afirmamos  que 
nuestra  historia  es  tanto  sagrada  como  secular.  Vemos  en 
nuestra  esperanza  para  un  Africa  libre,  la  voluntad  de 
Dios.  Cualquier  destrucción  de  esta  aspiración,  sea  por 
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abuso  de  poder  y autoridad  o por  la  explotación  de  los  re- 
cursos del  hombre  por  parte  de  Instituciones  Nacionales 
o Transnacionales,  es  una  violación  del  destino  del 
pueblo  de  Dios.  Dios  exige  que  todos  los  seres  humanos  se 
sometan  a su  voluntad  para  toda  la  comunidad,  para  así 
cumplir  el  mandamiento  de  querer  a rtuestro  vecino  como 
a nosotros  mismos.  La  realidad  africana  insiste  en  la  indi- 
visibilidad entre  el  amor  y su  expresión  práctica.  Por  lo 
tanto,  el  amor,  para  nosotros,  significa  un  acto  de  obe- 
diencia por  parte  de  toda  la  comunidad  humana  a Dios, 
quien  está  eternamente  con  nosotros. 

14.  En  Africa,  esta  comprensión  del  amor  no  sólo  está 
siendo  destruida  por  los  efectos  nocivos  de  algunas  insti- 
tuciones nacionales  y transnacionales,  sino  también  por 
los  efectos  nocivos  inherentes  a estas  instituciones,  parti- 
cularmente el  militarismo.  El  sufrimiento  que  ha  resulta- 
do de  esta  situación  ha  dado  lugar  a miles  de  muertes  y 
también  a detenciones  y situaciones  de  refugiados. 

1 5 . Creemos  que  lo  que  Dios  exige  de  las  iglesias  en  Afri- 
ca, no  es  solamente  que  se  opongan  a cualquier  forma  de 
opresión,  sino  que  también  rompan  cualquier  conexión 
directa  o indirecta  con  las  fuerzas  de  opresión,  por 
ejemplo  a través  de  acciones  de  compañías  transnaciona- 
les que  impulsan  la  militarización  de  gobiernos  que  aten- 
tan  en  contra  de  los  derechos  y la  dignidad  humana. 


II.  LA  PRESENCIA  DEL  CRISTIANISMO  EN  AFRICA 

16.  Vemos  que  es  necesario  cambiar  el  método  de  estu- 
dio del  cristianismo  en  Africa.  De  la  hagiografía  de  ayer 
debemos  pasar  a un  método  más  crítico  que  parta  del 
punto  de  vista  global  de  Africa  y examine  las  respuestas 
africanas  al  Cristianismo. 

17.  Notamos  que  las  viejas  estrategias  misioneras  han 
perdido  su  validez.  La  tendencia  actual  es  de  mantener  las 
estructuras  eclesiásticas  heredadas  del  pasado.  Más  aún 
hay  una  distancia  entre  la  retórica  de  las  autoridades  de 
las  iglesias  y las  realidades  de  las  aldeas  campesinas.  Ob- 
servamos que  esto  ha  contribuido  a la  pasividad  de  las 
masas  africanas  creando  problemas  de  financiamiento 
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que  hacen  imposible  la  autodeterminación  y el  manteni- 
miento con  nuestros  propios  medios. 

18.  La  iglesia  misionera  en  Africa  ha  usado  la  educación 
como  medio  de  domesticación,  lo  que  ha  causado  malen- 
tendidos con  nuestros  colegas  en  el  diálogo  más  amplio, 
como  se  evidenció  durante  la  conferencia  Cristiana- 
Musulmana  en  Chambery  en  1976. 

19.  Por  lo  tanto  estamos  obligados  a reexaminar  estrate- 
gias para  el  futuro  del  pueblo  de  Dios  en  Africa.  Compro- 
bamos el  hecho  de  que  se  han  hecho  esfuerzos  por  contex- 
tualizar  el  evangelio  y asumir  responsabilidades  por  la 
mantención  de  la  iglesia.  Proclamamos  que  la  base  de  la 
iglesia  en  Africa  es  la  vitalidad  de  las  comunidades  cris- 
tianas africanas.  Más  allá  de  las  estructuras  misioneras  y 
de  poder,  nuestras  comunidades  cristianas  continúan 
dando  testimonio  del  evangelio  en  pobreza,  humildad  y 
fe,  creando  así  su  propia  vivencia  cristiana  y su  propio 
lenguaje  para  expresar  la  originalidad  de  su  experiencia 
cristiana. 

20.  Tradicionalmente  no  ha  habido  dicotomía  entre  lo 
secular  y lo  sagrado.  Por  el  contrario,  lo  sagrado  se  expe- 
rimentaba en  el  contexto  de  lo  secular.  Este  modo  salu- 
dable de  comprender  la  sociedad  africana  debe  ser  consi- 
derado seriamente  por  parte  de  la  Iglesia. 


III.  EL  SURGIMIENTO  DE  TEOLOGIAS  AFRICANAS 

21.  Cuando  consideramos  el  surgimiento  de  teologías 
africanas  y sus  orígenes,  es  importante  decir  algunas  pa- 
labras sobre  el  contexto  teológico  y presentar  las  tenden- 
cias teológicas  actuales. 

A.  CONTEXTO  DE  LA  TEOLOGIA  AFRICANA 

A pesar  de  la  experiencia  de  deshumanización  y la  in- 
vasión cultural,  las  culturas  africanas  conservan  su  vitali- 
dad. 

Esta  vitalidad  se  expresa  en  el  renacimiento  de  len- 
guas africanas,  del  baile,  la  música  y la  literatura  africa- 
na. También  en  contribuciones  a las  ciencias  y experien- 
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cias  humanas.  Esta  vitalidad  cultural  es  el  apoyo  que  el 
pueblo  africano  rinde  a la  lucha  por  la  liberación  y la 
construcción  de  una  sociedad  humana.  A pesar  de  esto  es 
necesario  reconocer  la  persistencia  de  la  dominación  co- 
lonial. 

Esta  situación  de  dominación  también  persiste  en  las 
iglesias.  El  modelo  de  organización  importado  del  mun- 
do occidental  todavía  se  propone  y acepta,  particular- 
mente en  teología.  Nuestras  iglesias  han  sido  dominadas 
por  una  teología  desarrollada  con  una  metodología,  una 
visión  mundial  y una  concepción  del  ser  humano  que  par- 
te de  supuestos  occidentales. 

B.  TENDENCIAS  ACTUALES  EN  TEOLOGIA 

« 

La  teología  africana  ya  ha  nacido  y tiene  gran  vitali- 
dad. Entre  las  diversas  tendencias  podemos  señalar: 

b.  1 . Un  punto  de  vista  teológico  que  admitiendo  los 
valores  intrínsecos  de  las  religiones  tradicionales,  ve 
en  ellos  una  preparación  para  el  evangelio. 

b.2.  Una  teología  crítica  que  combina  la  Biblia,  las 
realidades  africanas  y el  diálogo  con  las  teologías  no- 
africanas. 

b. 3.  La  teología  negra  en  Sud-Africa  toma  en  consi- 
deración las  experiencias  de  opresión  y de  la  lucha 
por  la  liberación  y saca  su  inspiración  de  las  realida- 
des africanas  y de  las  reflexiones  de  los  negros  de 
Estados  Unidos.  Esta  lista  no  es  exhaustiva  pero  reve- 
la la  dinámica  del  movimiento  teológico  en  el  conti- 
nente. 

C.  FUENTES  DE  TEOLOGIA 

c. J.  La  Biblia  y la  tradición  cristiana:  La  Biblia  es  la 
principal  fuente  de  teología  africana,  porque  es  el 
principal  testimonio  de  la  revelación  de  Dios  en  Jesús 
Cristo.  Ninguna  teología  puede  mantener  su  identi- 
dad cristiana  al  margen  del  evangelio.  La  Biblia  no  es 

• simplemente  un  libro  histórico  sobre  el  pueblo  de 
Israel.  En  el  contexto  de  la  lucha  de  nuestro  pueblo 
por  su  humanidad,  Dios  nos  habla  en  la  lectura  de  la 
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Biblia.  Esta  palabra  sagrada  no  es  mera  proposición 
abstracta  sino  que  es  un  evento  en  nuestras  vidas  que 
nos  impulsa  a luchar  por  nuestra  plena  humanidad. 
Para  la  teología  africana  la  tradición  cristiana  tam- 
bién es  importante.  Esta  es  la  tradición  que  surge  de 
la  vida  e histoiia  de  la  Iglesia  desde  el  tiempo  de 
nuestro  Señor.  Tiene  una  larga  tradición  de  erudi- 
ción, de  liturgias,  etc.  El  cristianismo  africano  es 
parte  del  cristianismo  mundial. 

c.2.  Antropología  africana:  El  destino  de  la  persona 
y el  contexto  de  su  vida  son  premisas  básicas  en  la  vi- 
da del  pueblo  africano.  El.destino  del  ser  humano  es 
el  conflicto  entre  la  vida  y la  muerte  y encuentra  su 
expresión  en  el  triunfo  de  la  vida  sobre  la  muerte. 
Hay  una  unidad  y una  continuidad  entre  el  destino 
de  la  persona  humana  y el  destino  del  cosmos.  La  vic- 
toria de  la  vida  en  la  persona  es  también  la  victoria  de 
la  vida  en  el  cosmos.  Tanto  la  antropología  como  la 
cosmología  africana  son  optimistas.  La  salvación  de 
la  persona  en  la  antropología  africana,  es  la  salva- 
ción del  universo  y es  en  el  misterio  de  la  encarna- 
ción, que  Cristo  asume  la  totalidad  humana  y la  tota- 
lidad del  cosmos. 

c.3.  Religiones  tradicionales  de  Africa:  El  Dios  de  la 
historia  habla  a todos  los  pueblos  según  sus  particu- 
laridades. En  Africa  las  religiones  tradicionales  son 
una  gran  fuente  de  la  experiencia  africana  de  Dios. 
Las  creencias  y prácticas  de  las  religiones  tradiciona- 
les en  Africa  pueden  enriquecer  la  teología  y espiri- 
tualidad cristianas. 

c.4.  Iglesias  africanas  independientes:  Las  iglesias 
africanas  independientes  han  desarrollado  un  tipo 
de  culto,  organización  y vida  comunitaria  enraiza- 
dos en  la  vida  cotidiana  del  pueblo  y la  cultura  africa- 
na. 

c.5.  Otras  realidades  africanas:  Las  distintas  formas 
culturales,  la  familia  extendida,  la  hospitalidad  y la 
vida  comunitaria  son  expresiones  de  un  profundo 
amor  y de  interés  por  los  demás.  La  lucha  por  las 
transformaciones  de  los  sistemas  socio-económicos, 
la  lucha  en  contra  del  racismo,  sexismo  y otras  for- 
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mas  de  opresión  social  y cultural  deben  ser  conside- 
radas como  fuentes  de  teología. 

IV.  PERSPECTIVAS  PARA  EL  FUTURO 

22.  Creemos  que  la  teología  africana  debe  comprenderse 
en  el  contexto  de  la  vida  y cultura  de  Africa  y en  el  intento 
creativo  de  los  pueblos  africanos  de  construir  un  nuevo 
futuro  diferente  al  pasado  colonial  y el  presente  neocolo- 
nial.  La  situación  africana  requiere  una  nueva 
metodología  que  sea  diferente  a las  teologías  dominantes 
de  occidente.  Por  lo  tanto,  la  teología  africana  debe 
rechazar  las  ideas  prefabricadas  del  Atlántico  Norte,  de- 
finiéndose según  las  luchas  de  los  pueblos  contra  las 
estructuras  de  dominación.  Nuestra  tarea  como  teólogos 
es  crear  una  teología  que  surja  del  pueblo  y rinda  cuentas 
al  mismo. 

23 . En  la  profundidad  de  nuestra  reflexión  teológica  en- 
contramos a Dios  en  los  pobres  de  hoy.  Sentimos  necesa- 
rio proclamar  el  amor  de  Dios  por  todos  en  la  dinámica  de 
una  historia  conñictiva.  Debido  a nuestro  compromiso 
con  la  lucha  de  nuestros  pueblos  por  la  libertad,  creemos 
que  esta  teología  debe  tener  tres  características: 

a.  La  teología  africana  debe  ser  contextual.  La 
teología  africana  no  podrá  ser  la  teología  de  la  vida  y 
la  cultura  africanas  a menos  que  comprenda  el  con- 
texto en  que  la  gente  vive.  En  el  teatro,  las  novelas,  y 
la  poesía,  los  africanos  también  demuestran  la  im- 
portancia de  la  expresión  contextual  de  la  ideología. 
La  contextualización  de  la  teología  es  la  liberación 
de  nuestro  pueblo  del  cautiverio  cultural. 

b.  La  teología  africana  debe  ser  una  teología  de  libe- 
ración, porque  la  opresión  no  sólo  se  encuentra  en  la 
cultura,  sino  también  en  las  estructuras  económicas 
y políticas  y en  los  medios  de  comunicación  masivos. 
El  énfasis  sobre  la  liberación  de  la  teología  africana 
es  lo  que  la  conecta  con  otras  teologías  del  Tercer 
Mundo.  En  común  con  la  teología  negra  de  Estados 
Unidos,  no  podemos  ignorar  el  racismo  como  dis- 
torsión de  la  persona  humana.  Tenemos  la  necesidad 
de  la  liberación  socio-económica  como  en  Asia  e 
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Hispano-América.  Una  forma  diferente,  pero  rela- 
cionada de  opresión  es  el  papel  de  las  mujeres  en  la 
iglesia.  También  está  la  explotación  de  los  pueblos 
por  instituciones  nacionales  y transnacionales. 

En  todos  estos  casos  hace  falta  liberación.  Recono- 
cemos que  hay  muchas  formas  de  opresión.  Existe  la 
opresión  de  los  negros  por  parte  del  colonialismo 
blanco  y también  la  opresión  del  negro  por  el  negro. 
Estamos  en  contra  de  toda  forma  de  deshumaniza- 
ción. Por  lo  tanto  la  teología  africana  se  preocupa 
por  lograr  la  solidaridad  con  los  negros  de  Estados 
Unidos  y con  asiáticos  e hispano-americanos  que 
luchan  por  la  construcción  de  comunidades  en  que 
hombres  y mujeres  de  nuestro  tiempo  sean  los  ar- 
quitectos de  su  propio  destino. 

c.  A través  de  este  documento  hemos  hecho  referen- 
cia a la  lucha  en  contra  de  la  discriminación  sexual. 
Si  la  iglesia  toma  conciencia  del  problema,  entonces 
se  reflejará  en  su  teología.  Las  mujeres  han  partici- 
pado en  el  movimiento  de  liberación.  Pero  no  pode- 
mos ignorar  que  han  sido  excluidas  de  la  empresa  te- 
ológica. Por  lo  tanto  la  teología  africana  debe  tomar 
en  serio  el  papel  de  las  mujeres  en  la  teología. 

V.  CONCLUSION 

24.  En  Sud-Africa  y en  los  países  independientes  de 
Africa,  la  teología  enfrenta  nuevos  desafíos  y oportuni- 
dades. El  vigor  de  las  religiones  tradicionales  de  Africa  y 
la  renovación  de  las  iglesias,  gracias  principalmente  a la 
biblia,  nos  dan  recursos  para  las  tareas  venideras. 

25.  Nuestra  fe  en  Jesús  Cristo,  libertador,  nos  convence 
de  que  nuestros  países  tienen  un  noble  futuro,  pero  sola- 
mente si  las  naciones  se  construyen  para  servir  los  intere- 
ses básicos  de  la  mayoría  y no  los  privilegios  de  unos  po- 
cos. Tenemos  confianza  que  la  vitalidad  de  nuestras  cul- 
turas y religiones  tradicionales  podrán  dar  inspiración  a 
una  justa  forma  de  organización  y de  desarrollo  nacional. 

26.  Para  servir  al  pueblo,  al  evangelio  y las  iglesias,  pro- 
metemos, renovarnos  según  las  necesidades  de  hoy,  per- 
cibidas por  nosotros  bajo  el  espíritu  de  Dios,  quien  está 
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presente.  Para  esto  necesitamos  un  método  de  análisis  so- 
cial interdisciplinario,  la  reflexión  bíblica  y un  compro- 
miso de  construir  una  nueva  sociedad  junto  al  pueblo. 
Para  ese  fin  hemos  formado  hoy  una  Asociación  Ecumé- 
nica de  Teólogos  Africanos.  Conscientes  de  nuestras  de- 
ficiencias y debilidades,  pero  impulsados  por  la  nobleza 
de  nuestra  tarea,  emprendemos  esta  labor  a través  de  la 
teología  para  que  las  mujeres,  hombres  y niños  de 
nuestras  tierras  tengan  “vida  y la  tengan  en  abundancia”. 


36 


TERCER  CONGRESO 
Wennappuwa — Sri  Lanka — 1979 


1 . Nosotros,  cristianos  de  Asia,  de  acuerdo  con  los  de- 
legados hermanos  de  otros  continentes,  nos  hemos  reuni- 
do en  Wennappuwa,  Sri  Lanka,  del  7 al  20  de  enero  de 
1979,  motivados  por  la  solidaridad  con  nuestro  pueblo  en 
su  lucha  por  una  existencia  humana  en  plenitud  y por 
nuestra  comunión  de  fe  en  Jesucristo. 

2.  Portadores  de  la  experiencia  del  combate  en  nuestros 
países,  hemos  venido  a participar  de  la  vida  y la  situación 
de  las  masas  que  luchan  por  la  justicia  en  Sri  Lanka,  du- 
rante cuatro  días  de  viva  participación. 

3 . Durante  los  siguientes  días  hemos  sido  más  conscien- 
tes de  los  puntos  comunes  y de  las  divergencias  de 
nuestros  respectivos  contextos;  ello  ha  agudizado  nuestra 
comprensión  de  la  riqueza  y de  la  angustia,  a la  vez,  de 
nuestro  pueblo  de  Asia. 

4.  Como  asiáticos  reconocemos  la  importante  tarea 
que  nos  incumbe.  Nuestras  reflexiones,  partiendo  de  las 
realidades  locales,  nos  han  permitido  ricos  intercambios 
entre  los  que  estamos  comprometidos  en  la  lucha  de  los 
pobres  en  Asia.  Al  mismo  tiempo,  sabemos  que  estas 
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reflexiones  son  sólo  una  parte  de  una  búsqueda  colectiva 
y continua  que  empieza,  en  vistas  a una  teología  pertinen- 
te para  Asia. 

I.  EL  CONTEXTO  ASIATICO 

5.  Asia  sufre,  aplastada  bajo  el  peso  de  una  pobreza 
forzada.  Su  vida  ha  sido  truncada  por  siglos  de  colonialis- 
mo y el  neocolonialismo  más  reciente.  Sus  culturas  están 
marginadas,  sus  relaciones  sociales,  falseadas.  Las  ciuda- 
des con  sus  míseros  barrios  marginales,  creciendo  de  día 
en  día  con  los  campesinos  pobres,  obligados  a abandonar 
sus  tierras,  ofrecen  una  imagen  donde  se  encuentran  codo 
a codo  una  opulencia  despreocupada  y la  horrible  pobre- 
za común  a la  gran  parte  de  los  países  de  Asia.  Esta  extre- 
ma desigualdad  es  el  resultado  de  una  contradicción  de 
clases,  nacida  de  una  continua  dominación  por  fuerzas 
internas  y externas.  La  consecuencia  de  este  tipo  de  domi- 
nación capitalista  es  que  todas  las  cosas,  el  tiempo  e inclu- 
so la  vida  misma  se  convierten  en  mercancías.  Una  pe- 
queña minoría  de  propietarios  impone  a los  trabajadores 
su  forma  de  vida,  determinando  el  precio  de  su  fuerza  de 
trabajo,  de  su  competencia  e inteligencia,  así  como  de  los 
recursos  materiales  necesarios  a su  subsistencia.  Lo  que 
produce,  dónde  y cómo  se  produce,  para  quién  se  produ- 
ce, todo  esto  lo  determinan  las  élites  nacionales  y las 
compañías  transnacionales,  con  el  apoyo  explícito  o táci- 
to de  las  fuerzas  políticas. 

6.  La  lucha  contra  estas  fuerzas  ha  sido  emprendida  va- 
lientemente por  los  protagonistas  del  socialismo.  Este 
movimiento  sociopolítico  responde  a las  aspiraciones  de 
las  masas  asiáticas,  tanto  rurales  como  urbanas,  puesto 
que  les  promete  el  derecho  de  asumir  ellos  mismos  su  exis- 
tencia y determinar  las  condiciones  tanto  sociales  como 
económicas  que  rigen  su  bienestar. 

7.  De  hecho,  una  gran  parte  de  Asia  ha  triunfado  des- 
pués de  largas  luchas,  estableciendo  un  orden  socialista. 
Es  preciso,  no  obstante,  anotar  que  la  transformación  so- 
cialista no  se  ha  completado  en  estos  países,  y ellos  deben 
continuar  liberándose  de  toda  desviación,  en  una  conti- 
nua autocrítica. 
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8.  Los  movimientos  socialistas  no  triunfarán  tampoco 
en  su  lucha  en  Asia  por  una  existencia  plenamente  huma- 
na sin  una  liberación  interior  de  sus  instintos  egoístas  y 
aprovechadores.  Las  ricas  tradiciones  de  las  principales 
religiones  de  Asia  (hinduísmo,  budismo,  islamismo  y 
cristianismo)  pueden  ser  fuente  de  numerosas  inspira- 
ciones. Su  riqueza  no  se  expresa  sólo  en  su  pensar  filosófi- 
co, sino  también  en  las  diversas  manifestaciones 
artísticas,  como  la  danza  y el  teatro,  los  poemas  y cantos, 
los  mitos  y ritos,  las  parábolas  y leyendas.  Solamente 
cuando  entremos  a fondo  en  las  culturas  locales,  nuestra 
lucha  tendrá  una  dimensión  auténticamente  autóctona. 

9.  Es  igualmente  verdadero,  no  obstante,  que  la  fun- 
ción social  de  las  religiones  y de  las  culturas  es  ambigua. 
En  el  pasado,  religiones  y sistemas  culturales  han  tenido 
un  papel  de  legitimación  de  las  relaciones  feudales.  Sin 
embargo,  el  principio  de  la  autocrítica  que  les  es  inheren- 
te, puede  ser  hoy  una  fuente  de  liberación  de  la  domina- 
ción de  los  valores  e ideologías  capitalistas. 

10.  Por  ello,  sentimos  que  el  contexto  asiático  que  rige 
los  términos  de  una  teología  asiática  consiste  en  una  lucha 
por  una  humanidad  plenamente  vivida  en  sus  aspectos 
sociopolíticos  y psicoespirituales:  la  liberación  de  todo 
hombre  es  a la  vez  social  y personal. 

11.  LAS  CUESTIONES 

11.  Constatamos  que  si  un  gran  número  de  hombres  y 
mujeres  se  hallan  socialmente  desprovistos  de  lo  esencial 
y progresivamente  alejados  de  los  centros  de  la  vida,  no  es 
por  un  simple  accidente  ni  por  efecto  de  una  catástrofe 
nacional.  De  hecho,  de  Pakistán  a Corea,  pasando  por  el 
subcontinente  y el  sudeste  asiático,  prácticamente  todos 
los  gobiernos  parlamentarios,  a excepción  de  Japón,  han 

o dado  lugar,  en  momentos  determinados,  a gobiernos  mi- 
litares y a regímenes  autoritarios,  bajo  una  u otra  forma. 

12.  En  estos  países,  no  sólo  están  suprimidos  los  de- 
rechos políticos,  sino  también  el  derecho  a la  huelga  para 
los  obreros  de  las  ciudades,  y el  derecho  de  organizarse 
para  los  campesinos.  Numerosos  líderes  y personas  con 
ideas  políticas  opuestas  a las  de  los  grupos  dirigentes  han 
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sido  condenados  a muchos  años  de  prisión,  a menudo  sin 
proceso  legal  ni  juicio. 

13.  Detrás  de  la  fachada  de  “la  ley  y el  orden”  hay  en 
Asia  una  mano  de  obra  dócil  y barata,  y leyes  que  permi- 
ten que  el  país  siga  abierto  a la  explotación  sin  límites  por 
el  capital  extranjero,  mientras  que  el  beneficio  redunda 
en  una  pequeña  élite.  La  lógica  más  profunda  se  en- 
cuentra en  la  economía  dualista  de  estos  países.  El  sector 
industrial,  monopolizado  por  la  élite  nacional,  se  ha  de- 
sarrollado en  una  línea  de  economía  de  exportación  que 
no  corresponde  a las  necesidades  de  las  poblaciones  loca- 
les. Cada  vez  se  depende  más  del  capital  y de  la  tecnología 
exterior.  Y como  resultado  del  intercambio  comercial  de- 
sigual y de  la  debilidad  de  estos  países,  su  endeudamiento 
y su  dependencia  han  aumentando  hasta  un  punto  total 
que  escapa  a su  control.  Los  bancos  internacionales  y las 
compañías  transnacionales  son  los  nuevos  dirigentes  de 
las  políticas  y de  la  economía  de  Asia. 

14.  Al  mismo  tiempo,  el  sector  rural  de  estos  países  ha 
permanecido  estancado.  Las  denominadas  “reformas 
agrarias”  no  han  modificado  las  relaciones  desiguales  de 
producción  en  las  zonas  rurales.  El  beneficio  de  la  “revo- 
lución verde”  alcanzó  sólo  a los  medianos  y grandes  pro- 
pietarios, a los  que  podían  pagarse  las  instalaciones  técni- 
cas necesarias.  En  el  proceso,  gran  número  de  campesi- 
nos han  sido  expulsados  de  sus  tierras  y han  terminado  en 
los  barrios  marginales  de  las  enormes  ciudades  de  Asia. 
Por  otra  parte,  la  ganancia  del  capital  rural  acumulado,  a 
menudo  es  reinvertida  en  productos  de  exportación,  o 
drenada  hacia  las  industrias  urbanas,  impidiendo  así  el 
acrecentamiento  de  la  producción  alimenticia.  Conse- 
cuencias de  esto:  Asia  que  es  rica  potencialmente  en  agri- 
cultura, está  importando  los  productos  alimenticios  — y 
cada  vez  en  mayores  cantidades — alcanzando  un  nivel 
alarmante.  Hambre  y pobreza  serán  el  lote  de  las  masas 
asiáticas  por  muchos  años  en  el  futuro. 

1 5 . Hay,  no  obstante,  un  signo  de  esperanza:  la  creciente 
toma  de  conciencia  entre  los  pueblos  oprimidos  que  ha 
multiplicado  y desarrollado  organizaciones  populares, 
tanto  en  las  ciudades  como  en  las  zonas  rurales.  La 
mayoría  de  los  países  de  Asia  han  sido  testigos  de  levanta- 
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mientos  de  campesinos  y de  manifestaciones  urbanas. 
Habiendo  chocado  con  una  sangrienta  represión  e intimi- 
dados por  las  detenciones  y torturas,  muchos  de  esos  mo- 
vimientos han  pasado  a la  clandestinidad  y se  han  decidi- 
do por  una  guerra  prolongada  como  único  medio  para 
cambiar  la  sociedad.  A pesar  de  no  aprobar  necesa- 
riamente el  uso  de  la  violencia,  que  la  mayoría  de  las  veces 
es  inevitable,  cuestionamos  y protestamos  por  la  insisten- 
cia en  “la  ley  y el  orden”  que  consolida  el  control  de  las 
élites  dominantes,  contrarrestando  la  objeción  de  con- 
ciencia organizada  de  las  mayorías  despojadas. 

16.  La  juventud,  que  en  Asia  comprende  una  gran  parte 
de  la  población,  está  siendo  engañada  continuamente  y 
forma  la  masa  creciente  de  fuerza  de  trabajo  desemple- 
ada y subempleada. 

17.  La  falta  de  estructuras  de  enseñanza  adecuadas  y la 
disminución  de  posibilidades  de  empleo  en  las  zonas  rura- 
les de  donde  procede  la  mayoría  de  los  jóvenes  llevan  a un 
proceso  irreversible  de  migración  hacia  los  centros  urba- 
nos, mientras  que  en  las  zonas  urbanas  la  juventud  es  el 
blanco  de  una  cultura  de  consumo  y se  convierte  a su  vez 
en  sector  de  desculturización.  Subrayamos  también  que 
ciertos  estudiantes,  jóvenes  y trabajadores,  han  jugado 
un  papel  importante  como  fuerzas  críticas  y comprometi- 
das en  la  lucha  por  los  derechos  del  pueblo  oprimido.  Al 
mismo  tiempo  han  sido  reducidos  a ser  sólo  peones  en  las 
políticas  del  poder  y de  otros  grupos  de  interés;  pierden 
entonces  su  vocación  natural  y son  incluso  sacrificados  en 
una  brusca  explosión  de  violencia  física. 

18.  El  sistema  de  enseñanza  ligado  a los  centros  de  poder 
establecidos  funciona  de  manera  que  asegura  su  dominio 
sobre  la  juventud.  No  es  más  que  un  simple  canal  de 
transferencia  de  una  formación  técnica  y de  conocimien- 
tos alienados  sin  referencia  a los  valores  humanistas.  La 
estructura  piramidal  ‘ ‘elitista”  de  la  enseñanza  sirve  para 
fabricar  perdedores  que  serán  continuamente  explota- 
dos. 

19.  Hemos  reconocido  con  fuerza  que  las  mujeres  han 
sido  también  víctimas  de  las  mismas  estructuras  de  domi- 
nación y de  explotación;  en  el  contexto  de  las  religiones  y 
de  las  culturas  asiáticas,  la  relación  entre  hombre  y mujer 
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se  basa  en  la  dominación.  Esta  situación  es  peor  en  las  cla- 
ses pobres  de  la  sociedad.  De  esta  manera,  las  mujeres  es- 
tán frente  a una  escandalosa  doble  opresión. 

20.  En  el  plano  económico,  una  sociedad  de  dominación 
masculina  reduce  el  “precio”  de  la  mano  de  obra  femeni- 
na, limita  la  posibilidad  de  participación  de  la  mujer  en  el 
proceso  de  producción  a todos  los  niveles,  local,  regional, 
nacional  y,  por  tanto,  también  internacional.  En  el  plano 
político,  las  mujeres  son  conscientes  de  la  situación  de  sus 
países  pero,  ahí  también,  su  competencia  y actividad  son 
fácilmente  ahogadas. 

21.  Las  mujeres  son  sexual  e intelectualmente  vulne- 
rables en  una  sociedad  donde  la  interacción  de  fuerzas 
tradicionales  y modernas  (especialmente  el  turismo)  las 
obliga  a trabajar  con  los  valores  de  consumo  de  la  so- 
ciedad capitalista.  Esto  es  también  lo  que  les  lleva  a la 
prostitución.  En  lugar  de  condenar  el  sistema  que  obliga  a 
las  mujeres  a la  prostitución,  son  las  mujeres  las  que  son 
condenadas  por  los  hombres  que  las  explotan. 

22 . Reconocemos  la  existencia  de  minorías  étnicas  en  ca- 
da país  de  Asia.  Están  entre  los  más  pobres  a todos  los  ni- 
veles, incluyendo  el  económico,  el  político  y el  cultural. 
Para  conquistar  la  autodeterminación  luchan  contra 
aplastantes  desigualdades.  Sin  embargo,  su  lucha  autén- 
tica es  a menudo  utilizada  por  los  centros  de  poder,  que  se 
sirven  del  antagonismo  racial  para  camuflar  y romper  la 
unidad  de  los  marginados. 

23.  Los  medios  de  comunicación  masiva,  incluyendo  la 
prensa  escrita,  las  películas,  la  televisión,  etc.,  están 
controlados  por  las  élites  dominantes  para  difundir  su 
propio  sistema  de  valores  y sus  mitos,  forjando  una  cultu- 
ra de  consumo  deshumanizante  e individualista.  En  des- 
pecho de  esta  dominación,  asistimos  al  emerger  de  pe- 
queños medios  de  comunicación,  “micromedios”  más 
creativos  y que  describen  con  realismo  la  lucha  del  pueblo 
dominado. 

24.  Es  preciso  mencionar  también  el  impacto  creciente 
de  la  urbanización  y la  industrialización  irracionales. 
Mujeres,  niños  y hombres  se  encuentran  juntos  ante  posi- 
bilidades de  enseñanza,  de  vivienda  y de  servicios  sanita- 
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ríos  que  se  van  limitando,  puesto  que  las  necesidades  so- 
ciales están  determinadas  por  las  fuerzas  del  mercado. 
Con  la  transferencia  de  los  medios  de  producción  y de  me- 
canización de  los  países  industrializados,  la  polución  am- 
biental en  la  mayoría  de  los  países  de  Asia  causa  dese- 
quilibrios ecológicos.  Nos  unimos  a nuestros  pescadores 
en  su  lucha  contra  las  prácticas  sin  escrúpulos  de  ciertos 
países  como  Japón,  Taiwan  y Corea  del  Sur. 

25.  Comprendemos  también  el  papel  de  la  legitimación 
de  la  religión  durante  el  curso  de  la  historia  en  el  contexto 
asiático.  Las  religiones  son  parte  integrante  de  la  realidad 
social  total,  inseparable  de  todas  las  esferas  de  acción.  Han 
habido  numerosas  interacciones  entre  religión  y política 
en  Asia  a lo  largo  de  los  siglos,  y hoy  existen,  fuera  de  las 
instituciones  tradicionales,  importantes  movimientos  de 
renovación  social  inspirados  en  la  religión.  Es  preciso  se- 
ñalar que  existen  en  la  religión  y la  cultura  factores  de 
crítica  y de  transformación.  Un  serio  análisis  socio- 
político  de  las  realidades  y del  compromiso  en  la  lucha 
politica  e ideológica  debería  ser  considerado  como  un  ele- 
mento vital  de  la  religión  en  su  papel  de  crítica.  Percibi- 
mos, igualmente,  la  fuerza  creadora  que  posee  la  cultura 
para  unir  a los  hombres  y darles  su  identidad  en  el  seno  de 
sus  luchas.  La  acción  crítica  de  la  cultura  debería  destruir 
los  viejos  mitos  y crear  nuevos  símbolos  en  continuidad 
con  los  tesoros  culturales  del  pasado. 

III.  POR  UNA  TEOLOGIA  PERTINENTE 

26.  Somos  conscientes  de  que  los  problemas  vitales  de 
las  realidades  en  Asia  indican  el  papel  ambivalente  de  las 
principales  religiones  en  Asia  y nos  cuestionan  seriamen- 
te. De  ahí  nuestro  cuestionamiento  a la  posición  deshu- 
manizante de  la  teología:  para  ser  pertinente,  debe  pasar 
por  una  transformación  radical. 

A.  LIBERACION:  ZONA  DE  INTERES 

27.  En  el  contexto  de  pobreza  y proliferación  de  millo- 
nes de  habitantes  en  Asia  y su  situación  de  dominación  y 
de  explotación,  nuestra  teología  debe  tener  un  acento  li- 
berador claramente  definido. 
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28 . El  primer  acto  de  la  teología,  su  verdadero  corazón, 
es  el  compromiso.  Este  compromiso  es  una  respuesta  al 
desafío  de  los  pobres  en  su  lucha  por  una  existencia  plena- 
mente humana.  Afirmamos  que  los  pobres  y los  oprimi- 
dos de  Asia  son  llamados  por  Dios  a ser  ellos  mismos  los 
artífices  y gestores  de  su  destino.  Así,  la  teología  empieza 
con  las  aspiraciones  de  los  oprimidos  hacia  su  plena  hu- 
manidad, cuenta  con  su  conciencia  creciente  y sus  esfuer- 
zos siempre  más  amplios  para  superar  los  obstáculos  en  el 
camino  de  la  verdad  de  su  historia. 

B.  SUJETO  DE  LA  TEOLOGIA 

29.  Para  ser  verdaderamente  liberadora,  esta  teología 
debe  brotar  de  la  conciencia  liberada  de  los  pobres  de 
Asia.  Se  construye  y expresa  por  una  comunidad  oprimi- 
da que  usa  los  instrumentos  de  los  biblistas,  de  los  so- 
ciólogos, sicólogos,  antropólogos  y otros.  Puede  expre- 
sarse de  diferentes  maneras,  mediante  el  arte,  el  teatro,  la 
literatura,  mediante  el  folclore  y la  sabiduría  popular,  así 
como  mediante  las  declaraciones  doctrinales  y pastora- 
les. 

\ « 

30.  La  mayoría  de  los  participantes  han  afirmado  que 
toda  teología  está  condicionada  por  la  posición  y la  con- 
ciencia de  clase  del  teólogo.  Por  ello,  una  teología  verda- 
deramente liberadora  debe,  en  último  término,  ser  el  tra- 
bajo de  los  pobres  de  Asia  que  están  en  lucha  por  su  plena 
humanidad.  Ellos  deben  pensar  y expresar  su  experiencia 
de  fe  vivida  en  la  lucha  por  la  liberación.  Ello  no  excluye  a 
los  llamados  “especialistas”  en  teología.  Con  su  saber, 
pueden  completar  la  elaboración  teológica  de  la  gente  de 
base.  Pero  su  reflexión  teológica  no  será  auténtica  si  no  se 
enraiza  en  la  historia  y lucha  de  los  pobres  y oprimidos. 

C.  LIBERACION,  CULTURA  Y RELIGION 

3 1 . Para  ser  auténticamente  asiática,  la  teología  debe  es- 
tar inmersa  en  nuestra  situación  histórico-cultural  y de- 
sarrollarse a partir  de  ella.  Una  teología  que  emerja  de  la 
lucha  del  pueblo  por  la  liberación  se  formulará  espontá- 
neamente en  los  lenguajes  religiosos  y culturales  de  este 
pueblo. 
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32.  En  varias  regiones  de  Asia  debemos  integrar  en 
nuestra  teología  las  intuiciones  y los  valores  de  las  gran- 
des religiones,  pero  este  esfuerzo  de  integración  debe  si- 
tuarse af  nivel  de  la  acción  y el  compromiso  en  la  lucha  del 
pueblo  y no  ser  simplemente  un  trabajo  intelectual,  reser- 
vado a una  élite.  Las  tradiciones  de  las  grandes  religiones 
de  Asia  parecen  comprender  la  liberación  en  dos  senti- 
dos: liberación  del  egoísmo  al  interior  de  cada  persona  y 

la  sociedad.  Estas  tradiciones  religiosas  provocan  tam- 
bién tuertes  motivaciones  para  un  cambio  personal  de  vi- 
da. Ellas,  en  comunión  con  nuestras  culturas  autóctonas, 
pueden  sustentar  el  sentido  asiático  del  esfuerzo  que 
emprendemos  para  engendrar  al  hombre  nuevo  y la  co- 
munidad nueva.  Las  vemos  como  una  fuente  potencial: 
fuente  de  crítica  permanente  de  todo  orden  establecido  y 
orientación  hacia  la  edificación  de  una  sociedad  verdade- 
ramente humana.  Somos  conscientes,  no  obstante,  del 
rol  de  domesticación  que  las  religiones,  ha  menudo,  han 
jugado  en  el  pasado;  tenemos,  pues,  necesidad  de  some- 
ter a la  vez  nuestra  religión  y nuestra  cultura  a una 
autocrítica  permanente.  En  este  contexto  cuestionamos 
la  preocupación  académica  de  seguir  en  lo  que  se  llama 
“indigenización”  o “inculturación”  de  una  teología  que 
permanecería  al  margen  de  la  lucha  histórica  de  libera- 
ción. En  nuestros  países  de  hoy  no  puede  haber  una 
teología  verdaderamente  autóctona  que  no  sea  de  libera- 
ción. El  compromiso  en  la  historia  y lucha  de  los  oprimi- 
dos son  la  garantía  de  que  nuestra  teología  es  a la  vez  libe- 
radora e indígena. 

D.  ANALISIS  SOCIAL 

33.  Una  teología  que  trabaja  por  la  liberación  de  los 
pobres  debe  abordar  su  tarea  con  los  instrumentos  del 
análisis  social  de  las  realidades  de  Asia.  ¿Cómo  podría 
participar  de  la  liberación  de  los  pobres  si  no  comprende 
las  estructuras  sociopolí ticas,  económicas  y culturales 
que  les  esclavizan?  La  visión  de  una  existencia  plenamen- 
te humana  y la  complejidad  de  la  lucha  por  su  realización 
están  continuamente  provocadas  y falseadas  por  el  engra- 
naje de  motivaciones  y de  intereses  entreverados  y por  el 
entrecruzamiento  de  lo  aparente  y lo  real.  Este  análisis  de- 
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be  extenderse  a lo  largo  y ancho,  en  altura  y profundidad, 
de  la  realidad  asiática,  desde  la  familia  al  pueblo,  la 
ciudad,  la  nación,  el  continente  y el  globo.  La  interdepen- 
dencia económica  y sociopolítica  ha  reducido  la  tierra  a 
un  gran  pueblo  global.  El  análisis  debe  mantenerse  al  rit- 
mo del  proceso  histórico  en  marcha  para  asegurar  una 
autocrítica  permanente  y una  reevaluación  de  las  reli- 
giones, ideologías,  institufciones,  grupos  y clases  de  per- 
sonas que,  dejadas  a sí  mismas,  corren  el  riesgo  de  entre- 
garse a los  azares  de  una  burocracia  deshumanizante. 

E.  PERSPECTIVAS  BIBLICAS 

34.  Puesto  que  la  teología  toma  en  serio  la  situación  hu- 
mana total,  puede  ser  considerada  como  una  reflexión  ar- 
ticulada, en  la  fe,  sobre  el  encuentro  de  Dios  con  los 
hombres  en  su  situación  histórica.  Para  nosotros,  cris- 
tianos, la  Biblia  es  una  fuente  importante  en  la  elabora- 
ción de  la  teología.  El  Dios  encontrado  en  la  historia  de 
los  hombres  es  el  mismo  que  se  revela  en  los  aconteci- 
mientos de  la  vida,  la  muerte  y la  resurrección  de  Jesús. 
Creemos  que  Dios  y Cristo  siguen  estando  presentes  en  las 
luchas  de  los  hombres  por  alcanzar  su  plena  humanidad, 
así  como  nos  mantenemos  confiados  en  la  esperanza  de  la 
realización  de  todas  las  cosas  cuando  Dios  sea  todo  en  to- 
dos. 

35.  Una  vez  que  la  teología  esté  liberada  de  sus  actuales 
prejuicios  de  raza,  clase  y sexo,  podrá  ponerse  al  servicio 
de  los  hombres  y convertirse  en  fuerza  de  motivación  po- 
derosa hacia  la  movilización  de  los  creyentes  en  Jesús  pa- 
ra participar  en  el  combate  continuo  de  Asia  en  vistas  a su 
propia  identidad  y a la  dignidad  humana.  Para  esto,  de- 
bemos desarrollar  nuevos  campos  teológicos,  tales  como: 

— comprender  el  desafío  revolucionario  de  la  vida  de 
Jesús; 

— ver  en  María  la  mujer  verdaderamente  liberadora, 
participando  en  la  lucha  de  Jesús  y de  su  pueblo; 

— echar  puentes  entre  nuestras  separaciones  confe- 
sionales; 

— volver  a escribir  la  historia  de  las  iglesias  de  Asia 
desde  el  punto  de  vista  de  los  pobres  del  continen- 
te. 


46 


IV.  ESPIRITUALIDAD  Y FORMACION 

36.  La  formación  para  una  vida  y un  ministerio  cris- 
tianos, debe  hacerse  dentro  y a través  de  la  participación 
en  la  lucha  que  llevan  a cabo  las  masas  de  nuestros 
pueblos.  Ello  exige  desarrollar  una  espiritualidad  corres- 
pondiente, escoger  un  camino  de  ruptura  con  el  sistema 
de  explotación,  estar  al  margen  de  su  proceso,  mantener- 
nos en  nuestro  compromiso,  correr  los  riesgos,  llegar  a 
una  paz  interior  más  profunda  en  el  corazón  de  un 
compromiso  activo  con  los  que  luchan  (Shanti). 

37.  Algunos  de  nuestros  compañeros  cristianos  habi- 
tuados a las  prisiones  de  Asia  aportan  nuevos  aspectos 
de  una  fidelidad  a nuestro  pueblo  inspirada  por  Jesús. 
Les  enviamos  un  mensaje  de  humilde  solidaridad  y de 
esperanza  en  la  oración.  Ojalá  que  el  sufrimiento  de  los 
prisioneros  de  hoy  en  las  prisiones  de  Asia  pueda  en- 
gendrar una  renovación  auténtica  de  nuestras  personas 
y de  nuestras  comunidades  creyentes. 


V.  TAREAS  FUTURAS 

38.  Al  llegar  al  término  de  esta  Conferencia,  sentimos  la 
necesidad  de  la  búsqueda  que  hemos  emprendido  acá.  He 
aquí  las  tareas  que  consideramos  necesarias  para  mante- 
ner vivo  nuestro  esfuerzo  hacia  una  teología  que  hable  a 
nuestro  pueblo  de  Asia. 

39.  Es  preciso  continuar  profundizando  nuestra  com- 
prensión de  la  realidad  asiática  a través  de  un  compro- 
miso activo  en  la  lucha  de  nuestro  pueblo  por  una  exis- 
tencia humana  en  plenitud.  Esto  significa  luchar  codo  a 
codo  con  los  campesinos,  pescadores,  obreros,  habitan- 
tes de  las  barriadas,  de  los  grupos  marginados  y minori- 
tarios, los  jóvenes  y mujeres  oprimidas,  de  manera  que 
juntos  podamos  descubrir  el  rostro  asiático  de  Cristo. 

40.  Nuestra  teología  debe  conducirnos  a transformar  la 
sociedad  en  que  vivimos  para  que  le  permita  a la  persona 
experimentar  cada  vez  más  lo  que  significa  vivir  en  pleni- 
tud. Esta  tarea  incluye  la  transformación  de  las  estructu- 
ras e instituciones  de  nuestra  Iglesia,  así  como  de  nosotros 
mismos. 
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41 . Continuaremos  trabajando  por  el  desarrollo  de  una 
teología  pertinente  para  Asia,  a través  del  intercambio 
continuo  y el  respeto  mutuo  entre  teólogos  profesionales, 
trabajadores  de  base  y gente  de  Iglesia,  a quienes  nos 
competen  funciones  distintas  en  esta  lucha  común. 

42.  Trataremos  de  construir  una  sólida  red  de  alianzas, 
poniendo  en  contacto  a los  grupos  que  luchan  por  su  ple- 
na humanidad  a escala  nacional  e internacional.  Las  si- 
guientes acciones,  realizadas  a lo  largo  de  la  Conferencia, 
constituyen  los  primeros  elementos  de  esta  red: 

a.  una  carta  de  solidaridad  con  los  76  “boat  people” 
de  Hong  Kong  que  han  sido  echados  de  sus  casas; 

b. una  declaración  pública  de  la  delegación  de  Sri 
Lanka  comprometiéndose  a ayudar  al  pueblo  Ta- 
mil en  su  lucha  por  sus  legítimos  derechos; 

c.  un  mensaje  a Mons.  Tji,  obispo  de  Corea,  apo- 
yando la  lucha  coreana  y lamentando  la  ausencia 
de  la  delegación  coreana  en  esta  Conferencia; 

d.  una  carta  a la  Kawasaki  Steel  Corporation  protes- 
tando contra  la  exportación  de  la  polución  que 
sufre  Japón  a otras  regiones  de  Asia; 

e.  un  telegrama  a los  obispos  latinoamericanos  y 
otro  al  Papa  Juan  Pablo  II  expresando  nuestro 
profundo  interés  por  la  Conferencia  del  CELAM 
en  Puebla,  México; 

f . la  solidaridad  con  los  participantes  de  Filipinas  en 
su  protesta  contra  la  polución  causada  por  la 
transferencia  de  grandes  industrias  y la  construc- 
ción de  centrales  nucleares. 

43.  Manifestamos  nuestro  interés  por  los  programas  de 
nuestros  centros  de  formación  y el  estilo  de  vida  de 
nuestros  agentes  pastorales.  La  experiencia  de  la  Confe- 
rencia ha  mostrado  claramente  que  en  nuestra  política  teo- 
lógica y pastoral  es  preciso  introducir  acentos  nuevos. 
Debemos  reevaluar  las  estructuras  parroquiales  y dioce- 
sanas para  descubrir  hasta  qué  punto  y de  qué  forma  nos 
alejan  de  las  masas  pobres  de  Asia,  creándonos  una  ima- 
gen de  fuerza  y de  poder.  Pedimos  insistentemente  que  se 
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hagan  los  ajustes  necesarios  para  que  el  personal  religioso 
pueda  estar  más  profundamente  en  contacto  con  los 
problemas  de  nuestro  pueblo. 

44.  A fin  de  facilitar  la  puesta  en  marcha  de  nuestras  ta- 
reas, hemos  creado  la  Asociación  Teológica  Ecuménica 
de  Asia. 

45 . Durante  dos  semanas,  nosotros,  los  80  participantes 
de  esta  Conferencia  teológica  asiática,  hemos  tratado  de 
captar  los  llamamientos  actuales  de  los  pobres  y oprimi- 
dos de  Asia. 

46.  La  oración  silenciosa,  en  la  adoración,  y la  unidad  en 
la  fe  nos  han  ayudado  a guardar  nuestra  comunión  en  me- 
dio de  una  tensión  dialéctica  y creadora. 

47.  Como  cristianos,  percibimos  las  tareas  urgentes  de 
renovación  de  nosotros  mismos  y de  las  iglesias  a fin  de 
servir  a nuestro  pueblo. 

48 . A esta  tarea  sagrada  e histórica  nos  comprometemos 
humildemente  e invitamos  a todos  los  cristianos  y a los 
hombres  de  buena  voluntad  de  todo  el  mundo  a participar 
en  esta  continua  búsqueda. 
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CUARTO  CONGRESO 
Sao  Paulo — Brasil — 1980 


1 . Reunidos  en  San  Pablo,  entre  el  20  de  febrero  y el  2 
de  marzo  de  1980,  cristianos  de  42  países,  celebramos  el 
IV  Congreso  Internacional  Ecuménico  de  Teología  con- 
vocado por  la  Asociación  Ecuménica  de  Teólogos  del 
Tercer  Mundo. 

Simultáneamente  compartimos  nuestras  reflexiones  con 
las  comunidades  cristianas  reunidas  en  la  Semana  de 
Teología,  realizada  todas  las  noches  en  la  Pontificia 
Universidad  Católica  de  San  Pablo. 

Asistimos  alrededor  de  180  personas  entre  laicos,  obis- 
pos, pastores,  sacerdotes,  religiosos  y teólogos  de  diver- 
sas Iglesias  cristianas.  Los  participantes  proveníamos  de 
comunidades  cristianas  populares  de  América  Latina,  el 
Caribe,  delegaciones  de  Africa,  Asia  y de  las  minorías 
étnicas  de  USA,  así  como  observadores  de  Europa  y Esta- 
dos Unidos. 

Este  IV  Congreso  fue  antecedido  por  los  Congresos  de 
Dar-es-Salam  (Tanzania)  en  1976,  Accra  (Ghana)  en 
1977  y Colombo  (Sri  Lanka)  en  1979. 

2.  En  esta  oportunidad  el  tema  de  nuestra  reunión  fue 
“Eclesiología  de  las  Comunidades  Cristianas 
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Populares”.  La  reflexión  que  realizamos  partió  de  la  rica 
experiencia  de  estas  comunidades  eclesiales  de  base,  signo 
de  renovación  en  las  Iglesias  del  Tercer  Mundo;  y estuvo 
centrada  particularmente  en  América  Latina.  En  esta  ex- 
periencia nos  hallamos  profundamente  ligados  a nuestras 
Iglesias  y Pastores,  fieles  al  llamado  de  la  Palabra  de  Dios 
y a la  inserción  de  las  comunidades  cristianas  en  la  vida  de 
nuestros  pueblos. 

3 . Católicos  y protestantes  de  diversas  Iglesias  recono- 
cemos una  búsqueda  común  en  la  implantación  del  Reino 
de  Justicia  y Paz.  Al  reflexionar  sobre  la  práctica  de  las 
comunidades  cristianas  populares  hemos  compartido 
días  de  oración  comunitaria  alabando  al  Señor  por  todos 
los  signos  de  liberación  e intercediendo  por  aquellos  que 
sufren  las  penurias  del  cautiverio. 

4.  Desafiados  por  la  Palabra  de  Dios  que  llega  a no- 
sotros a través  de  la  Biblia  y de  la  historia  de  nuestros 
pueblos,  como  miembros  de  la  comunidad  de  Jesucristo 
damos  testimonio  del  resultado  de  nuestro  trabajo. 

5 . Queremos  expresar  antes  nuestra  profunda  gratitud 
al  Sr.  Cardenal  Don  Pablo  Evaristo  Arns  por  la  fraterna 
hospitalidad  con  que  nos  recibió  en  el  ámbito  de  su  Ar- 
quidiócesis. 

Agradecemos  también  los  mensajes  de  apoyo  recibidos 
del  Rev.  Philip  Potter,  Secretario  General  del  CMI 
(Consejo  Mundial  de  Iglesias),  del  Cardenal  J. 
Willebrands,  Presidente  del  Secretariado  para  la  Unión 
de  los  Cristianos,  y del  Obispo  Federico  Pagura,  Presi- 
dente del  Consejo  Latinoamericano  de  Iglesias  (CLAI). 

I.  IRRUPCION  HISTORICA  DE  LOS  POBRES 
A.  LOS  MOVIMIENTOS  POPULARES  DE  LIBERACION 

6.  La  situación  de  sufrimiento,  de  miseria,  de  explota- 
ción de  las  grandes  mayorías,  concentradas  especialmen- 
te, pero  no  exclusivamente,  en  el  llamado  Tercer  Mundo, 
es  tan  evidente  como  injusta. 

7 . Sin  embargo , el  proceso  histórico  más  importante  de 
nuestro  tiempo  empieza  a ser  protagonizado  por  esos 
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mismos  pueblos,  verdaderos  “condenados  de  la  tierra”. 
Su  opresión  tiene  raíces  en  la  explotación  colonial  de  la 
que  fueron  víctimas  por  siglos.  Su  lucha  por  la  vida,  por 
su  identidad  racial  y cultural,  negada  por  el  dominador 
extranjero,  es  tan  amplia  como  la  dominación  misma.  Sin 
embargo,  su  decisión  y su  capacidad  de  liberación  huma- 
na tienen  hoy  un  alcance  nunca  antes  igualado,  como  se 
prueba  en  el  caso  reciente  de  Nicaragua. 

8.  En  el  contexto  del  Tercer  Mundo,  las  clases  popula- 
res emergentes  impulsan  movimientos  sociales,  y a través 
de  sus  luchas  forjan  una  conciencia  más  lúcida  de  la  so- 
ciedad global  y de  sí  mismos. 

9.  Estos  movimientos  sociales  populares  expresan 
mucho  más  que  una  reivindicación  económica.  Se  trata 
del  hecho  nuevo,  en  los  términos  que  hoy  reviste,  de  la 
irrupción  masiva  de  los  pobres  en  cada  sociedad.  Ellos 
son  las  clases  explotadas,  las  razas  oprimidas,  los  seres 
que  se  desea  mantener  ausentes  y desconocidos  en  la  his- 
toria humana  y que  cada  vez  con  mayor  decisión, 
muestran  su  propio  rostro,  expresan  su  palabra  y se  orga- 
nizan para  conquistar  por  sí  mismos  el  poder  que  les  per- 
mita garantizar  la  satisfacción  de  sus  necesidades  y la  crea- 
ción de  verdaderas  condiciones  de  liberación. 

10.  En  el  caso  de  América  Latina,  junto  al  movimiento 
obrero  industrial  — cuya  fuerza  es  tradicionalmente 
reconocida — y de  la  organización  sindical  de  los  campe- 
sinos que  se  extiende  cubriendo  amplias  masas  empobre- 
cidas, aparecen  nuevas  formas  de  organización  obrera, 
oposiciones  sindicales  más  amplias  y movimientos  so- 
ciales populares  originados  en  los  barrios,  asociaciones 
de  vecinos,  clubes  de  madres,  movimientos  contra  la 
carestía  de  la  vida,  por  habitación,  salud,  etc.  Surgiendo 
desde  lo  más  profundo  de  nuestro  pueblo  pobre,  las  na- 
cionalidades autóctonas  oprimidas  se  afirman  en  su  vieja 
identidad  y las  razas  oprimidas  pugnan  por  sacudir  su 
opresión  étnica  en  el  interior  de  este  movimiento  popular 
de  conjunto.  Proceso  complejo  y discontinuo,  con  avan- 
ces y retrocesos,  pero  que  muestra  una  tendencia  ascen- 
dente que  es  señal  de  esperanza. 

11.  A medida  que  el  movimiento  popular  se  desarrolla, 
se  coloca  la  cuestión  fundamental  de  formular  un  proyec- 
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to  histórico,  que  se  basa  hoy  en  la  crítica  al  capitalismo  y a 
la  dominación  imperialista.  Ese  proyecto  encierra  una 
exigencia  radical  de  democratización,  en  la  construcción 
de  un  sistema  político  en  que  el  control  popular  sobre  los 
gobernantes  y el  poder  popular  sean  una  realidad  efecti- 
va. 


B.  ESTRUCTURAS  DE  DOMINACION 

12.  Esta  marcha  del  pueblo  en  el  Tercer  Mundo,  se  hace 
en  el  marco  del  capitalismo  dependiente.  Ahí  los  sectores 
que  detentan  el  poder  económico,  político  y cultural  ejer- 
cen su  dominación  sobre  la  sociedad  a través  de  un  enor- 
me número  de  estructuras,  instituciones  y mecanismos 
que  se  reproducen  a nivel  nacional  e internacional,  que 
varían  según  los  países  y regiones:  propiedad  de  tierra  de- 
sigual, concentración  de  las  riquezas  y de  las  innova- 
ciones técnico-científicas,  carrera  armamentista  con  su 
producción  de  instrumentos  de  muerte  y destrucción  de  la 
vida,  transnacionalización  de  la  economía,  etc.  A nivel 
internacional  eso  se  realiza  por  los  mecanismos  moneta- 
rios, empresas  multinacionales,  clubes  de  decisión 
política  de  los  países  ricos  (ej.  Trilateral),  llevando  al  en- 
deudamiento creciente  a los  países  del  Tercer  Mundo. 

13.  En  las  sociedades  africanas,  asiáticas  y latinoameri- 
canas, dentro  de  las  características  de  cada  región,  las 
estructuras  internacionales  combinadas  con  las  estructu- 
ras nacionales  del  sistema  capitalista,  producen  un  proce- 
so de  desarrollo  excluyeme,  desarticulado  y concentrado, 
con  el  empobrecimiento  de  las  mayorías,  aumento  del 
costo  de  vida,  inflación,  desempleo,  sub-alimentación, 
deterioro  de  la  calidad  de  vida,  sobre-explotación  de  la 
mujer  y de  los  niños,  etc. 

14.  Los  sectores  dominantes  ejercen  su  poder  en  la  so- 
ciedad, buscando  infundir  en  toda  la  población  determi- 
nadas actitudes  y comportamientos  a través  de  la  educa- 
ción formal,  de  los  medios  de  comunicación  de  masas,  de 
los  partidos  e inclusive  de  las  organizaciones  populares. 
Se  va  conformando  así  un  tipo  de  sociedad  con  sus  valo- 
res y estilos  de  vida  materialista  y utilitarista. 

1 5 . Además  de  eso  se  da  una  concentración  del  poder  en 
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estados  autoritarios  que,  de  arriba  para  abajo,  se  colocan 
como  tutores  de  la  sociedad,  penetrando  inclusive  en  la 
vida  privada  de  los  ciudadanos.  En  América  Latina  se 
justifican  a través  de  modelos  de  democracia  restringida, 
meramente  formal  o de  Seguridad  Nacional. 

Las  instituciones  políticas,  en  todos  sus  niveles  restrin- 
gen y tratan  de  controlar  la  posibilidades  de  participa- 
ción de  los  grupos  y clases  populares  en  la  toma  de  deci- 
sión y en  las  posibilidades  de  cambio  social. 

16.  Es  importante  subrayar  la  implacabilidad  de  toda 
una  serie  de  mecanismos  de  dominación  más  sutiles,  fre- 
cuentemente subestimados  en  los  análisis,  que  producen 
formas  de  desigualdad  y discriminación  entre  negros, 
indígenas  y mujeres.  Hay  que  hacer  notar  que  los  diferen- 
tes mecanismos  no  se  contraponen  o yuxtaponen  unos  a 
otros,  sino  al  contrario,  se  articulan  en  una  misma  estruc- 
tura global  de  dominación.  Las  poblaciones  negras,  los 
pueblos  indígenas  y la  mujer  del  pueblo,  durante  siglos  y 
todavía  hoy,  siguen  doblemente  oprimidos,  luchando  sin 
embargo,  más  que  en  el  pasado  por  su  liberación.  Estos 
mecanismos  no  responden  en  forma  determinista  ni  lineal 
a los  intereses  de  dominación,  sino  que  engendran  contra- 
dicciones que  ios  sectores  populares  pueden  aprovechar 
en  su  camino. 

17.  En  verdad  estas  estructuras  y estos  mecanismos  de 
dominación  siguen  ritmos  diferentes,  de  acuerdo  con  di- 
ferencias de  nacionalidades  y de  regiones  y principalmen- 
te según  la  capacidad  de  respuesta,  en  términos  de  organi- 
zación, de  conciencia  y de  lucha  de  las  fuerzas  sociales  po- 
pulares emergentes.  Así,  estas  fuerzas  van  ocupando  ca- 
da vez  más  lugares  en  las  diferentes  instituciones  de  la  so- 
ciedad. 

1 8 . Además  se  puede  constatar  que  este  sistema  de  domi- 
nación vive  una  crisis  permanente,  ya  desde  sus  comien- 
zos, y se  va  haciendo  cada  vez  más  aguda  en  las  últimas 
décadas  con  el  fortalecimiento  de  los  sectores  populares. 

C.  MOVIMIENTO  POPULAR  Y COMUNIDADES  ECLESIALES 
DE  BASE 

1 9 . Crece  cada  vez  más  en  América  Latina , el  número  de 
cristianos  que  expresan  y celebran  explícitamente  su  fe  en 
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Cristo  y su  esperanza  en  el  Reino  de  Dios,  al  interior  del 
movimiento  popular.  Surge  una  corriente  eclesial  y popu- 
lar que  se  va  expresando  en  diferentes  formas  de  vida  y de 
comunidad  cristiana. 

20.  La  irrupción  del  pobre  se  da  también  dentro  de  la 
Iglesia  ya  establecida  produciendo  una  transformación 
religiosa  y eclesial.  La  Iglesia  vive  así  el  juicio  de  Dios, 
que  irrumpe  en  la  historia  liberadora  de  los  pobres  y 
explotados.  Es  un  tiempo  de  gracia  y de  conversión  ecle- 
sial, fuente  inagotable  de  una  nueva  y exigente  experien- 
cia espiritual.  En  la  lucha  del  pueblo,  la  Iglesia  redescubre 
siempre  más  su  identidad  y su  misión  propias. 

21.  La  corriente  cristiana  al  interior  del  movimiento  po- 
pular y la  renovación  de  la  Iglesia  a partir  de  su  opción  por 
los  pobres  son  un  movimiento  eclesial  único  y específico. 
Este  movimiento  eclesial  va  configurando  diferentes  ti- 
pos de  comunidades  eclesiales  de  base,  donde  el  pueblo 
encuentra  un  espacio  de  resistencia,  de  lucha  y de  espe- 
ranza frente  a la  dominación.  Allí  los  pobres  celebran  su 
fe  en  Cristo  liberador  y descubren  la  dimensión  política 
de  la  caridad. 

22.  Las  comunidades  eclesiales  de  base  o comunidades 
cristianas  populares,  son  parte  integrante  del  caminar  del 
pueblo,  pero  no  constituyen  un  movimiento  o poder 
político  paralelo  a las  organizaciones  populares,  ni  pre- 
tenden legitimarlas.  Las  comunidades  cristianas  ejercen 
dentro  del  pueblo  de  los  pobres,  a través  de  la  formación 
de  la  conciencia,  de  la  educación  popular  y del  desarrollo 
de  valores  éticos  y culturales,  un  servicio  liberador,  asu- 
midos en  su  misión  específica,  evangelizados,  profética, 
pastoral  y sacramental. 

23.  La  Iglesia  rescata  los  símbolos  de  esperanza  del 
pueblo,  manipulados  secularmente  por  el  sistema  de  do- 
minación. La  Iglesia  celebra  la  presencia  del  Dios  de  Vi- 
da, en  las  luchas  populares  por  una  vida  más  justa  y hu- 
mana. La  Iglesia  encuentra  al  Dios  de  los  pobres,  enfren- 
tando los  ídolos  de  la  opresión.  La  Iglesia  acoge  el  Reino 
como  don  gratuito  del  Padre,  en  la  construcción  de  la  fra- 
ternidad y la  solidaridad  de  todas  las  clases  oprimidas  y de 
las  razas  humilladas  por  este  anti-  Reino  de  la  discrimina- 
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ción,  de  la  violencia  y de  la  muerte,  que  es  el  sistema  capi- 
talista dominante. 

24.  La  manifestación  histórica  de  los  pobres  que  se  apro- 
pian del  Evangelio  como  fuente  de  inspiración  y esperan- 
za en  su  lucha  por  la  liberación,  está  profundamente 
enraizada  en  la  tradición  bíblica.  La  cual,  por  lo  demás, 
puede  ser  fácilmente  verificada  a lo  largo  de  la  historia  de 
las  Iglesias  cristianas. 

25.  En  el  Antiguo  Testamento,  toda  la  historia  de  un 
pueblo  que  se  libera,  es  narrada  desde  la  perspectiva  del 
éxodo  de  una  situación  de  opresión  en  dirección  a un  es- 
pacio y un  tiempo  de  libertad,  abundancia  y fraternidad. 
Lo  mismo  ocurre  en  el  Nuevo  Testamento,  donde  la  ense- 
ñanza de  Jesús,  como  nos  la  presenta  el  evangelista  Ma- 
teo, empieza  con  las  Bienaventuranzas  de  los  pobres  (Mt. 
5 , 2- 1 1)  y termina  con  la  sentencia  definitiva  de  que  Cristo 
solamente  puede  ser  encontrado  en  las  prácticas  concre- 
tas que  redimen  al  pobre  de  su  condición  de  explotado,  de 
oprimido,  de  hambriento,  en  definitiva,  de  despojado  de 
su  dignidad  humana  y de  hijo  de  Dios  (Mt.25,  31-40). 

26.  Todo  el  relato  bíblico  nos  revela  que  la  lucha  de  los 
pobres  por  su  liberación  son  signos  de  la  acción  de  Dios  en 
la  historia,  y como  tales  son  vividos  como  gérmenes  im- 
perfectos y provisorios  del  Reino  definitivo.  Los  cris- 
tianos tienen  la  responsabilidad  de  discernir  la  acción  del 
Espíritu,  que  impulsa  la  historia  y suscita  las  anticipa- 
ciones del  Reino  dentro  de  cada  sector  del  mundo  de  los 
pobres. 

II.  DESAFIO  A LA  CONCIENCIA  ECLESIAL 

27.  Este  camino  de  sufrimiento,  de  conciencia  y de 
lucha  de  nuestro  pueblo,  nos  plantea  como  cristianos  y 
como  Iglesia  cuestionamientos  y desafíos.  Por  un  lado, 
debemos  entender  ese  camino  a la  luz  de  la  Revelación 
de  Dios  a lo  largo  de  la  historia.  Por  otro  lado,  nuestras 
maneras  de  vivir  y comprender  la  fe,  son  interpeladas 
por  la  vitalidad  y creatividad  de  los  movimientos  popu- 
lares y las  comunidades  eclesiales  de  base.  Mas,  en  parti- 
cular, necesitamos  actualizar  y profundizar  nuestra 
eclesiología,  y esto,  principalmente  en  tres  líneas: 
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a.  la  relación  profunda  entre  el  Reino,  la  historia  hu- 
mana y la  Iglesia, 

b.  la  evangelización  y las  comunidades  eclesiales  de 

base;  y 

c.  el  seguimiento  de  Jesús. 

A.  REINO,  HISTORIA  HUMANA  E IGLESIA 

28.  Por  nuestra  fe  sabemos  que  la  historia  colectiva  que 
vivimos  con  nuestro  pueblo,  con  sus  contradicciones  de 
dominación  y liberación,  de  segregación  y fraternidad,  de 
vida  y de  muerte,  tiene  un  sentido  de  esperanza.  Aquí 
queremos  “dar  razón  de  nuestra  esperanza”  (1  Pe.  3, 15). 

29.  El  Dios  en  quien  hemos  creído  es  el  Dios  de  la  Vida, 
de  la  libertad  y de  la  justicia.  El  creó  “la  tierra  y todo  lo 
que  en  ella  se  contiene”  al  servicio  del  hombre  y de  la  mu- 
jer,. para  que  ellos  vivan,  comuniquen  la  vida  y transfor- 
men esa  tierra  en  hogar  para  todos  sus  hijos.  El  pecado 
del  hombre  que  se  apropia  de  la  tierra  y asesina  a su  her- 
mano. no  destruye  el  designio  de  Dios  (Gen.  2-4).  Por  eso 
él  llama  a Abraham  para  ser  padre  de  un  pueblo  (Gen.  12 
y ss.)  y a Moisés  para  liberar  a ese  pueblo  de  la  opresión, 
hacer  con  él  una  alianza  y encaminarlo  a la  tierra  prometi- 
da (Exodo,  Deuteronomio). 

30.  Jesús  proclama  a ese  mismo  pueblo  la  presencia 
nueva  del  Reino  de  Dios.  El  Reino  que  él  muestra  con  su 
práctica  mesiánica  no  es  sino  la  voluntad  eficaz  del  Padre 
que  quiere  la  vida  para  todos  sus  hijos  (Lu.  4 y 7,  18-23). 
El  sentido  de  existencia  de  Jesús  es  dar  su  vida  para  que 
todos  tengamos  vida,  y en  abundancia.  Esto  lo  hizo  soli- 
darizándose con  los  pobres,  haciéndose  pobre  (2  Cor. 
8,9;  Fil.  2,7)  para  desde  dentro  de  la  pobreza  anunciar  el 
Reino  de  la  liberación  y de  la  vida.  Las  élites  religiosas  y 
los  jefes  políticos  que  dominan  al  pueblo  de  Jesús,  recha- 
zan este  Evangelio:  ellos  “quitan  de  en  medio”  al  Testigo 
del  amor  del  Padre,  y “dan  muerte  al  Autor  de  la  vida”. 
De  esta  manera,  colman  la  medida  del  “pecado  del  mun- 
do” (Hech.  2,  23  y 3, 14-15;  Rom.  1, 18-3,2;  Jn.  1,5  y 10- 
11;  3,  17-19). 

3 1 . Pero  el  amor  de  Dios  es  más  grande  que  el  pecado  del 


58 


hombre.  El  Padre  lleva  adelante  su  obra  para  el  mismo 
pueblo  judío  y para  todos  los  pueblos  de  la  tierra  por  la  re- 
surrección de  Jesús  de  entre  los  muertos.  En  Jesucristo  re- 
sucitado se  da  el  triunfo  definitivo  sobre  la  muerte  y la 
primicia  de  “la  nueva  tierra  y el  nuevo  cielo”,  ciudad  de 
Dios  con  los  hombres  (Apoc.  21,  1-4). 

32.  La  presencia  del  Reino  no  es  tangible  para  nosotros 
de  la  misma  manera  como  lo  fue  para  los  compañeros  de 
Jesús  (1  Juan  1),  ni  podemos  ver  todavía  la  plenitud  del 
Reino  que  esperamos.  Por  eso  el  Señor  Resucitado  derra- 
ma su  espíritu  sobre  la  comunidad  de  sus  discípulos:  para 
que  con  su  misma  vida  la  Iglesia  sea  el  cuerpo  visible  de 
Cristo  entre  los  hombres,  que  revela  su  acción  liberadora 
en  la  historia  (Hec.  2;  Cor.  1 1-12;  Ef.  4). 

33.  La  realización  del  Reino  como  designio  último  de 
Dios  para  su  creación,  se  experimenta  en  los  procesos  his- 
tóricos de  liberación  humana. 

El  Reino  posee  por  un  lado  carácter  utópico,  nunca  total- 
mente realizable  en  la  historia,  y por  otro  lado  se  anticipa 
y se  concretiza  en  las  liberaciones  históricas.  El  Reino 
impregna  y atraviesa  las  liberaciones  humanas  manifes- 
tándose en  ellas,  pero  sin  identificarse  con  ellas.  Las  libe- 
raciones históricas,  por  el  hecho  de  ser  históricas,  son  li- 
mitadas, pero  abiertas  a algo  mayor.  El  reino  las  sobrepa- 
sa. Por  eso  es  objeto  de  nuestra  esperanza  y podemos  en- 
tonces orar  al  Padre:  “Venga  tu  Reino”.  Las  liberaciones 
históricas  encarnan  el  Reino  en  la  medida  en  que  humani- 
zan la  vida  y generan  relaciones  sociales  de  mayor  frater- 
nidad, participación  y justicia. 

34.  Para  entender  la  relación  entre  Reino  y liberaciones 
históricas  puede  ayudarnos,  de  modo  analógico,  el  miste- 
rio de  la  encarnación.  Así  como  en  el  único  y mismo  Je- 
sucristo, la  presencia  de  Dios  y del  hombre  conservan  ca- 
da una  su  identidad,  sin  absorción  ni  confusión,  así  acon- 
tece con  la  realidad  escatológica  del  Reino  y de  las  libera- 
ciones históricas. 

35 . La  liberación  y la  vida  que  Dios  nos  ofrece  sobrepa- 
sa, pues,  todo  lo  que  podemos  alcanzar  en  la  historia.  Pe- 
ro no  se  nos  ofrece  fuera  de  esa  historia  o sin  pasar  por 
ella.  Por  otra  parte,  es  demasiado  evidente  que  en  el  mun- 
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do  hay  también  otras  fuerzas  que  son  de  opresión  y de 
muerte.  Son  las  fuerzas  del  pecado,  personal  y social,  que 
rechazan  el  Reino  y niegan  prácticamente  a Dios. 

' Todo  hombre  es  llamado  por  la  palabra  del  Evange- 
lio a acoger  el  Reino  como  don,  convirtiéndose  de  la  in- 
justicia y de  los  ídolos  al  Dios  vivo  y verdadero  anunciado 
por  Jesús  (Me.  1,15;  Jn.  16,3;  1 Tes.  1,9).  El  Reino  es  gra- 
cia y debe  ser  acogido  como  tal,  pero  es  también  exigencia 
de  vida  nueva,  de  compromiso  en  la  liberación  solidaria 
de  los  oprimidos  y en  la  construcción  de  una  sociedad  jus- 
ta. Por  eso  decimos,  que  el  Reino  es  de  Dios,  es  gracia  y 
obra  suya,  pero  al  mismo  tiempo  es  exigencia  y tarea  para 
el  ser  humano. 

37.  El  Reino  es  el  horizonte  y el  sentido  de  la  Iglesia.  Es 
urgente  recordarlo  hoy  desde  el  Tercer  Mundo:  la  Iglesia 
no  existe  para  sí  misma,  sino  para  servir  a las  personas  en 
orden  al  Reino  de  Dios,  para  revelarles  el  dinamismo  del 
Reino  que  atraviesa  su  historia,  para  testimoniar  la  pre- 
sencia de  Cristo  Liberador  y de  su  Espíritu  en  los  hechos  y 
los  signos  de  vida  que  se  dan  en  el  caminar  de  los  pueblos. 
Para  cumplir  esa  misión,  la  Iglesia  procura  seguir  a Jesús 
optando  como  él  por  los  pobres  de  la  tierra,  “poniendo  su 
tienda”  entre  ellos  (Jn.  1,14).  Así  puede  vivir  en  forma 
densa  y significativa  la  realidad  nueva  del  Reino.  Desde 
allí  puede  ser  testigo  creíble  y sacramento  viviente  del 
Evangelio  del  Reino  para  todos  los  hombres. 

38.  El  Reino  también  juzga  a la  Iglesia.  La  provoca  a la 
conversión,  denunciando  sus  contradicciones,  su  pecado 
en  las  personas  y en  las  estructuras.  Le  hace  confesar  sus 
yerros  históricos,  sus  complicidades,  sus  traiciones  a la 
misión  evangelizadora.  En  este  de  humilde  confesión,  la 
Iglesia  encuentra  la  gracia  de  su  Señor  que  la  purifica  y la 
alienta  en  su  camino. 

B.  LA  EVANGELIZACION  Y LAS  COMUNIDADES 
ECLESIALES  DE  BASE 

39.  Una  comunidad  es  cristiana  porque  evangeliza:  esa 
es  su  tarea,  su  razón  de  ser,  su  vida.  Evangelizar  es  una  ac- 
tividad diversa  y compleja:  una  comunidad  cristiana  está 
llamada  a evangelizar  en  todo  lo  que  hace:  por  las  pa- 
labras y por  las  obras. 
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40.  Evangelizar  es  anunciar  el  verdadero  Dios,  el  Dios 
revelado  en  Cristo:  el  Dios  que  hace  alianza  con  los  opri- 
midos y defiende  su  causa,  el  Dios  que  libera  a su  pueblo 
de  la  injusticia,  de  la  opresión  y del  pecado. 

41 . La  liberación  de  los  pobres  es  un  camino  doloroso, 
marcado  tanto  por  la  pasión  de  Cristo  como  por  los  sig- 
nos de  resurrección.  La  liberación  de  los  pobres  es  una 
historia  inmensa  que  abarca  la  totalidad  de  la  historia  de 
la  humanidad  y le  da  su  verdadero  sentido.  El  Evangelio 
proclama  la  historia  de  la  liberación  total  presente  en  los 
acontecimientos  actuales.  Ella  muestra  cómo  aquí  y aho- 
ra en  medio  de  las  masas  pobres  de  América  Latina  y en 
todos  los  pueblos  marginados  Dios  está  liberando  a su 
pueblo. 

42.  Puebla  habló  del  “potencial  evangelizador  de  los 
pobres’’  (1147).  Con  esta  expresión  Puebla  quiso  valori- 
zar la  experiencia  rica  y múltiple  de  numerosas  comuni- 
dades cristianas,  ya  que  esa  vivencia  fue  la  que  permitió 
redescubrir  la  realidad  de  una  evangelización  hecha  por 
los  pobres.  Los  pobres  — pueblo  oprimido  y creyente — 
anuncian  y muestran  la  presencia  del  Reino  de  Dios  en  su 
propio  caminar  y en  su  lucha:  la  vida  nueva,  la  resurrec- 
ción que  se  manifiesta  en  sus  comunidades  es  el  testimo- 
nio viviente  de  que  Dios  está  actuando  en  ellos.  Su  amor  a 
los  hermanos,  a los  enemigos  y su  solidaridad,  muestran 
la  presencia  activa  del  amor  del  Padre.  Los  pobres  pueden 
evangelizar  porque  a ellos  han  sido  revelados  los  secretos 
del  Reino  de  Dios  (Mt.  1 1 ,25-27). 

43 . La  evangelización  hecha  por  los  pobres  encuentra  en 
América  Latina  su  lugar  privilegiado  en  una  experiencia 
concreta:  las  comunidades  eclesiales  de  base.  Estas  comu- 
nidades son  lugares  de  encarnación  de  una  Iglesia  que  fiel 
a su  vocación  nace  constantemente  de  la  fe  del  pueblo  des- 
de los  “no  invitados  al  banquete”  (Le.  14,15-24).  En  ellas 
se  realiza  la  evaluación  de  la  vida  de  fe  en  un  compromiso 
concreto,  en  ellas  se  celebra  la  esperanza  de  los  pobres  y se 
comparte  el  pan  que  hace  falta  a tantos  hermanos  y en  el 
cual  se  hace  presente  y se  reconoce  la  vida  del  Resucitado. 
Lugares  privilegiados  en  los  cuales  el  pueblo  lee  la  Biblia  y 
hace  suyo,  en  sus  propios  términos,  en  sus  propias  expre- 
siones, el  mensaje.  Permite  momentos  de  encuentro  fra- 
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temo  en  los  cuales  Dios  es  reconocido  como  Padre.  El  as- 
pecto comunitario  está  unido,  pues,  a la  tarea  evangeliza- 
dora,  al  llamado  a hacer  discípulos  y formar  una 
asamblea  de  discípulos,  una  Iglesia  a partir  de  los  pobres. 

44 . La  evangelización  no  tiene  como  finalidad  la  f orma- 
ción  de  pequeñas  élites  ni  de  grupos  privilegiados  en  la 
Iglesia.  Ella  se  dirige  a la  muchedumbre  de  ovejas,  sin 
pastor,  como  dice  Jesús  (Mat.  9,  35);  esto  es,  a las  masas 
abandonadas,  desposeídas  de  todos  los  bienes.  Por  eso 
las  comunidades  cristianas  se  renuevan  en  el  movimiento 
que  las  impulsa  a buscar  a los  más  explotados  entre  los 
pobres.  La  evangelización  de  las  masas  se  hace  dentro  de 
la  perspectiva  de  la  opción  preferencial  por  los  pobres. 

45 . De  este  modo  ella  contribuye  significativamente  a la 
transformación  de  la  masa  en  pueblo.  Por  otro  lado  las 
multitudes  humanas  no  son  individuos  aislados,  los 
pobres  son  humillados  colectivamente  en  aquello  que  los 
reúne  y hace  su  identidad:  en  su  cultura,  en  su  lengua,  en 
su  raza,  en  su  nación  y su  historia,  y también  doblemente 
en  el  caso  de  las  mujeres. 

La  evangelización  es  actividad  concreta  que  se  dirige  a 
personas  concretas  aquí  y ahora.  Por  eso  ella  asume  la  li- 
beración de  los  pobres  en  la  liberación  de  su  cultura,  de  su 
lengua,  de  su  raza,  de  su  sexo.  Las  comunidades  cris- 
tianas populares  son  primicia  del  pueblo  entero  a cuyo 
servicio  están.  En  ellas  el  pueblo  pobre  descubre  mejor  su 
identidad,  su  valor,  su  misión  evangelizadora  dentro  de  la 
historia  de  liberación  de  los  pueblos.  La  universalidad  del 
anuncio  del  Evangelio  pasa  por  ese  proceso  histórico  y 
por  ese  compromiso  de  la  comunidad  cristiana. 

C.  EL  SEGUIMIENTO  DE  JESUCRISTO 

46 . Las  masas  siguen  a J esús  y admiran  el  bien  que  hace  a 
todos.  (Hech.  10,38),  son  las  primeras  en  escuchar  la 
buena  nueva  del  Reino.  Jesús  “agrupa  en  torno  a sí,  a 
unos  cuantos  hombres  tomados  de  diversas  categorías  so- 
ciales y políticas  de  su  tiempo.  Aunque  confusos  y a veces 
infieles,  los  mueve  el  amor  y el  poder  que  de  él  irradian: 
ellos  son  constituidos  en  simiente  de  su  Iglesia;  y atraídos 
por  el  Padre,  inician  el  camino  de  seguimiento  de  Jesús 
(Puebla,  192). 


La  fuerza  del  Espíritu  lleva  a una  conversión,  a un  cambio 
radical  de  vida;  se  constituye  así  una  comunidad  apostóli- 
ca, germen  y modelo  de  las  primeras  comunidades  ecle- 
siales.  En  el  designio  de  Dios,  los  ricos  y poderosos,  para 
recibir  el  Evangelio  debieron  aprenderlo  de  mujeres  y 
hombres  del  pueblo 

47.  Estas  primeras  comunidades  dan  testimonio  de  Je- 
sucristo y enseñan  el  camino  para  seguirlo:  Jesús  fue 
pobre  y vivió  entre  pobres  y les  anunció  la  esperanza.  Se 
trata  de  una  esperanza  mesiánica,  diferente  a la  de  algu- 
nas erróneas  representaciones  de  su  tiempo,  pero  fiel 
cumplimiento  de  la  promesa  de  su  Padre.  El  Mesías  anun- 
cia el  Reino  de  Dios,  es  decir,  a un  Dios  que  se  revela  como 
tal  porque  reina  haciendo  justicia  a los  pobres  y oprimi- 
dos. Separar  a Dios  de  su  Reino  es  ignorar  al  Dios  anun- 
ciado por  Jesús.  Un  Dios  que  convoca  a los  hermanos, 
desde  los  más  pobres  y abandonados.  Jesús  proclama  que 
ellos  son  bienaventurados  y que  el  Reino  les  pertenece  por 
un  don  gratuito  y preferencial  del  Señor.  Este  don  trae  la 
exigencia  del  compromiso  por  la  justicia. 

48.  La  buena  nueva  que  anuncia  a los  pobres  el  fin  de  la 
opresión,  de  la  mentira,  de  la  hipocresía  y del  abuso  del 
poder,  es  también  mala  noticia  para  quienes  lucran  por  el 
abuso  y la  injusticia.  Por  eso  los  poderosos  persiguen  a 
Jesús  hasta  la  muerte.  Jesús  “quiso  ser  la  víctima  decisiva 
de  la  injusticia  y del  mal  de  este  mundo”  (Puebla,  194)  y 
así  practicar  lo  que  había  enseñado:  que  nadie  ama  más 
que  el  que  da  la  vida  por  otros . Por  un  amor  tan  grande  se- 
remos reconocidos  como  sus  discípulos.  Tales  son  “las 
exigencias  de  la  justicia  del  Reino  de  Dios  en  un  discipula- 
do obediente  y radical”  ( Carta  alas  Iglesias  cristianas  y 
organismos  ecuménicos  de  América  Latina,  Oaxtepec, 
México,  24.9.78). 

49.  Las  primeras  comunidades  recorrieron  el  camino  li- 
berador de  Jesucristo  proclamándolo  como  único  Señor; 
llegaron  al  martirio  por  rechazar  el  culto  idolátrico  a los 
poderes  de  este  mundo.  Hoy,  muchas  comunidades  cris- 
tianas populares  en  el  Tercer  Mundo  recorren  el  mismo 
camino  de  seguimiento  de  Jesús.  Rehúsan  aceptar  los  me- 
canismos de  dominación  que  enriquecen  a los  sectores  y 
países  poderosos  con  la  pobreza  de  los  débiles  (cf . discur- 
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so  de  Juan  Pablo  II  a la  Conferencia  Episcopal  de 
Puebla);  reclaman  para  los  oprimidos  y explotados  la  jus- 
tica  y la  dignidad,  el  trabajo  y el  pan,  la  educación,  el 
techo  y la  participación  en  la  construcción  de  la  historia 
de  cada  pueblo.  Desde  esta  lucha  liberadora  estas  comu- 
nidades experimentan  al  Señor  como  vivo  y presente; 
sienten  la  acción  del  Espíritu  que  al  mismo  tiempo  llama 
al  desierto  de  la  prueba,  y envía  a evangelizar  a pobres  y 
oprimidos,  con  la  valentía  de  un  nuevo  Pentecostés. 

50.  En  el  seguimiento  de  Jesús  no  se  separa  nunca  la  ex- 
periencia espiritual  de  la  lucha  liberadora.  Al  interior  de 
este  proceso  se  experimenta  a Dios  como  Padre,  a quien 
es  ofrecido  todo  esfuerzo  y toda  lucha;  de  quien,  viene  la 
valentía  y el  coraje,  la  verdad  y la  justicia.  La  confianza 
filial  asegura  que  si  el  Padre  resucitó  a su  Hijo  para  de- 
mostrar la  verdad  de  su  Palabra,  también  dará  la  vida  a 
quien,  en  el  camino  de  Jesús,  entregue  su  vida  por  los  de- 

^ más. 

51.  Como  a Jesús  se  ha  perseguido  a quienes  denun- 
ciaron la  existencia  de  miseria  y opresión.  Esta  denuncia 
desenmascara  la  falsa  ilusión  de  un  progreso  creciente, 
despreocupado,  feliz.  Anuncia  además  que  los  pobres 
reclaman  justicia.  Son  verdades  incómodas  que  no  hay 
que  silenciar. 

52.  El  camino  de  Jesús  que  recorren  las  comunidades 
eclesiales  de  base  es  un  camino  de  fe  en  un  Dios  a quien  no 
vemos  y de  un  amor  al  hermano  a quien  vemos.  No  está  en 
el  camino  de  Jesús  quien  dice  creer,  pero  no  ama,  o quien 
dice  amar,  pero  en  la  práctica  no  lo  hace.  Por  eso  los  már- 
tires de  la  justicia,  que  dan  su  vida  por  la  libertad  de  sus 
hermanos  oprimidos,  son  también  mártires  de  la  fe,  por- 
que aprendieron  del  Evangelio  el  mandamiento  del  amor 
fraterno,  como  signo  de  los  discípulos  del  Señor. 

III.  EXIGENCIAS  Y CUESTIONAMIENTOS 

A.  ESPIRITUALIDAD  Y LIBERACION 

53.  Durante  nuestro  encuentro  hemos  dedicado  largos 
momentos  a la  celebración  común  de  nuestra  fe  y nuestra 
esperanza. 
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54.  Creemos  que  el  cultivar  la  espiritualidad  o vida  se- 
gún el  Espíritu  de  Jesús  es  una  exigencia  fundamental  de 
cada  uno  de  nosotros  y de  ’as  comunidades  cristianas. 
Muchos  de  nosotros  y de  nuestras  comunidades,  vivimos 
la  búsqueda  de  la  espiritualidad  cristiana  dentro  de  la 
nueva  situación  de  la  Iglesia  en  el  Tercer  Mundo. 

Por  su  importancia  capital,  pensamos  que  el  tema  de  la 
espiritualidad  debe  ser  retomado  en  futuros  encuentros, 
escritos  y realizaciones. 

55.  Debemos  ayudar  a nuestras  comunidades  a vivir  de 
la  gran  tradición  espiritual  de  la  Iglesia  que  hoy,  como  en 
cada  época,  se  encarna  y expresa  asumiendo  los  actuales 
desafíos  de  la  historia.  Así,  podemos  hablar  de  una  “Es- 
piritualidad de  la  liberación”.  Debemos  vitalizar,  y aun  a 
veces  recuperar,  la  espiritualidad  cristiana  como  la  expe- 
riencia original  que  lanza  a los  cristianos  y a las  comuni- 
dades populares  al  compromiso  evangelizador  y político 
y a la  reflexión  teológica. 

56.  Ello  implica  ir  superando  los  dualismos,  ajenos  a la 
espiritualidad  bíblica:  fe  y vida,  oración  y acción, 
compromisos  y tareas  diarias,  contemplación  y lucha, 
creación  y salvación.  La  espiritualidad  no  es  sólo  un  mo- 
mento del  proceso  de  liberación  de  los  pobres,  sino  la 
mística  de  la  experiencia  de  Dios  en  todo  este  proceso. 
Significa  el  encuentro  con  el  Dios  vivo  de  Jesucristo,  en  la 
historia  colectiva  y en  la  vida  cotidiana  y personal.  La 
oración  y el  compromiso  no  son  prácticas  alternativas,  se 
exigen  y refuerzan  mutuamente.  La  oración  no  es  una 
evasión,  sino  un  modo  fundamental  de  seguir  a Jesús,  que 
nos  hace  siempre  disponibles  para  el  encuentro  con  el 
Padre  y para  las  exigencias  de  la  misión. 

57.  La  Espiritualidad  reclama  también  hoy  de  nosotros 
que  nos  enriquezcamos  con  las  grandes  tradiciones  reli- 
giosas y culturales  del  Tercer  Mundo.  Todo  esto  nos  irá 
enseñando  a introducir  la  poesía,  la  música,  lo  simbólico, 
la  fiesta  y la  convivencia,  y sobre  todo  la  gratuidad,  en  la 
celebración  de  nuestra  fe. 

58.  Los  agentes  de  la  evangelización  no  han  de  celebrar 
para  el  pueblo,  sino  con  él.  El  pueblo  nos  evangeliza 
transmitiéndonos  la  mística  de  su  fe,  de  su  solidaridad  y 
de  sus  luchas. 
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59.  La  espiritualidad  que  hoy  buscamos  revitalizar, 
quiere  acentuar  el  amor  de  Dios  que  nos  llama  a seguir  a 
J esús  y que  se  revela  en  el  pobre.  En  las  luchas,  en  la  entre- 
ga, en  el  martirio  del  pueblo,  Jesús  es  seguido  hasta  el 
sacrificio  de  la  cruz,  pero  también  hasta  su  resurrección  li- 
beradora. 

60.  La  espiritualidad  que  queremos  recrear,  hace  de  la 
opción  solidaria  por  los  pobres  y oprimidos  una  experien- 
cia del  Dios  de  Jesucristo.  Todo  esto  exige  de  nosotros  un 
constante  éxodo  interior  y un  cambio  de  lugar  social  y cul- 
tural. Nos  compromete  a vivir  las  consecuencias  políticas 
y económicas  del  mandamiento  del  amor. 

61 . La  Eucaristía  o Cena  del  Señor  ha  de  ocupar  el  lugar 
central  de  nuestras  comunidades,  junto  a la  Palabra  de 
Dios  puesta  en  común.  Celebradas  entre  los  pobres  y opri- 
midos, son  promesa'y  exigencia  de  la  justicia,  de  la  liber- 
tad y la  fraternidad  por  las  que  luchan  los  pueblos  del  Ter- 
cer Mundo. 

62 . Para  las  comunidades  cristianas , María,  la  madre  de 
Jesús,  se  presenta  sobre  todo  como  la  mujer  pobre,  libre  y 
comprometida  del  Magníficat,  como  la  creyente  fiel  que 
acompañó  a su  Hijo  hasta  la  Pascua.  Para  las  comunida- 
des católicas,  los  santos  de  su  devoción  se  convierten  en 
familiares  del  Reino  y compañeros  de  camino. 

63.  Nuestras  comunidades  cristianas  populares  han  de 
crecer  en  su  dimensión  contemplativa.  En  la  oración  estas 
comunidades  del  Tercer  Mundo  deben  agradecer  el  don 
de  la  naturaleza  y la  vida,  como  expresión  del  gozo  que 
nos  producen  y del  respeto  que  nos  merecen.  Y agradecer 
también  con  alegría  y valentía  en  la  historia  el  don  de  la 
comunión  con  el  Dios  que  todo  lo  alienta.  Nuestras  comu- 
nidades cristianas  además  de  vivir  la  oración  deben  edu- 
car para  ella.  Abiertas  a la  vida  recogerán  en  la  oración  el 
clamor  del  pueblo  que  pide  justicia  y busca  sin  descanso  el 
rostro  de  su  Dios  liberador. 

64.  Reafirmamos  la  eficacia  evangelizadora  y libertado- 
ra de  la  creación,  en  nosotros  y en  los  pueblos.  Creemos 
en  su  eficacia  humanizadora  en  las  luchas.  Creemos  que 
la  contemplación  cristiana  da  sentido  a la  vida  y a la  histo- 
ria, aun  en  los  fracasos,  e impulsa  a aceptar  la  Cruz  como 
camino  de  liberación. 


B.  PERSECUCION,  REPRESION  Y MARTIRIO 

65 . La  Iglesia  que  renace  por  la  fuerza  del  Espíritu  entre 
las  clases  explotadas  y oprimidas  de  nuestros  pueblos, 
mantiene  viva  la  memoria  peligrosa  de  los  mártires,  que 
entregaron  su  vida  como  el  signo  del  amor  mayor  (Jn. 
15,13).  Con  una  sensibilidad  cristiana  esta  Iglesia,  recu- 
pera así  la  tradición  de  las  más  antiguas  comunidades 
eclesiales,  y alcanza  aquí  el  centro  de  la  fe  cristiana:  el  res- 
cate de  manos  de  un  mundo  impío,  injusto  e idólatra,  de 
la  memoria  calumniada  de  aquel  excluido  de  la  sociedad: 
Jesús  de  Nazareth. 

66.  El  asesinato  de  Jesús  (Hech.  5, 30),  además  de  matar 
su  vida,  intentó  difamarlo  y asestar  un  golpe  mortal  a su 
causa:  “Ha  blasfemado”  (Me.  14,64);  “si  no  fuera  éste 
un  subversivo  no  lo  traeríamos  ante  tu  tribunal”  (Jn. 
18,30);  si  no  vigilan  su  sepulcro  con  soldados,  “vendrán 
sus  discípulos  y lo  robarán  y dirán  al  pueblo  que  ha  resuci- 
tado de  la  muerte”  (Mt.  27,64). 

67.  Los  poderes  dominantes  del  tiempo  de  Jesús  tu- 
vieron terror  al  recuerdo  del  asesinado.  Sin  embargo,  el 
sepulcro  vacío  y la  fuerza  del  Espíritu  que  hace  presente  a 
Jesús  resucitado  en  medio  de  sus  amigos,  suscitaron  la  fe 
pascual  que  liberó  a los  discípulos  de  un  temor  paralizan- 
te y cómplice.  Hombres  débiles  anunciaron  con  vigor  que 
el  asesinado  “fuera  de  los  muros  de  la  ciudad”  (Hb. 
13,12),  “este  Jesús  a quien  ustedes  crucificaron,  fue  resu- 
citado por  Dios  y hecho  Señor  y Mesías  ’ ’ (Hech  .2,33.36). 

68 . La  “manera  de  vivir”  o “camino”  que  los  discípulos 
anunciaban,  aquella  igualdad  de  pensar  y de  sentir,  de  te- 
ner todo  en  común  y no  permitir  la  explotación  de  nadie, 
aquella  “eficacia”  en  el  anuncio  de  Jesús  resucitado,  en 
una  palabra,  aquella  aproximación  al  Reino  que  constitu- 
yen las  primeras  comunidades  cristianas  (véase:  Hech.  4, 
32-35)  fue  perseguida  y reprimida  por  los  mismos  que 
habían  asesinado  al  Señor.  Unidos  en  la  comunidad  de  vi- 
da, en  la  oración  y en  el  compartir  del  pan  (Hech.  2,  42), 
los  que  antes  estaban  silenciados  por  el  terror,  entraron, 
llenos  del  Espíritu,  en  la  resistencia  y proclamaron  que 
“hay  que  obedecer  a Dios  antes  que  a los  hombres” 
(Hech.  5,30). 
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69.  En  todo  el  Tercer  Mundo  hoy  las  clases  populares  y 
las  etnias  oprimidas  resisten,  se  organizan  y luchan  para 
construir  tierras  de  justicia,  de  trabajo  y de  vida  compar- 
tidas y humanizantes.  Están  así  obedeciendo  a Dios  que 
quiere  que  los  hombres  vivan  y dominen  la  tierra  como 
herederos,  como  hijos  que  se  sienten  en  un  hogar  de  her- 
manos. La  Iglesia  que  renace  en  este  pueblo,  en  lucha  es- 
pontánea y organizada,  comparte  esta  lucha  y muchas  ve- 
ces la  impulsa  con  su  fe  inconmovible  en  el  amor  de  Dios 
que  garantiza  el  sentido  absoluto  de  esta  lucha. 

70.  Por  eso  la  Iglesia  sufre  la  misma  represión  que  las 
clases  dominantes  desatan  contra  el  pueblo.  Esta  repre- 
sión desencadenada  por  odio  a la  justicia,  por  odio  a la 
dignidad  de  los  hombres,  es  lo  que  llamamos  hoy  persecu- 
ción a la  Iglesia.  A los  torturados,  desaparecidos,  exi- 
liados, presos  y asesinados  de  este  pueblo  tenemos  de- 
recho a celebrarlos  como  mártires.  Son  obreros,  campesi- 
nos, indios  y negros,  hombres  y mujeres,  niños  inocentes 
entusiasmados  ya  por  el  proyecto  histórico  de  sus  padres. 
Y a los  catequistas,  delegados  de  la  palabra,  líderes  de  co- 
munidades cristianas,  sacerdotes  y pastores,  religiosos  y 
religiosas,  y obispos  mártires,  tenemos  derecho  a ce- 
lebrarlos como  héroes  sacrificados  del  pueblo  de  los 
pobres. 

71 . Cuando  nuestra  Iglesia  no  acepta  vivir  de  esta  vida 
entregada  generosamente  por  la  causa  de  Dios  en  la  causa 
de  las  clases  hoy  explotadas  y oprimidas,  cuando  se  deja 
paralizar  por  el  temor  y no  recuerda,  con  el  pueblo,  a sus 
mártires,  tenemos  derecho  a preguntarnos  si  tiene  ojos 
nuevos  para  reconocer  al  Señor  crucificado  en  los  rostros 
desfigurados  de  los  empobrecidos  del  Tercer  Mundo  (vé- 
ase: Puebla,  nn  31-39). 

72.  Tenemos  derecho  a preguntarnos  si  como  Iglesia 
practicamos  la  oración  de  agonía  que  Jesús  practicó,  la 
oración  de  la  sumisión  al  Padre  y de  la  resistencia  al  opre- 
sor, la  oración  que  dio  a Jesús  la  fuerza  para  caminar  a la 
cruz,  de  la  que  Dios  lo  resucitó.  Tenemos  que  preguntar  a 
nuestra  Iglesia  si  reconoce  en  el  dar  la  vida  por  los  amigos 
el  amor  mayor. 

73 . Sin  embargo  damos  gracias  al  Señor  porque  aumen- 
tan los  pastores  y las  comunidades  que  anuncian  la  muer- 


te  de  sus  mártires  y la  prolongan  con  su  propio  testimo- 
nio. 


C.  UNIDAD  DE  LAS  IGLESIAS  A PARTIR  DE  LOS  POBRES 

74.  La  mayor  división  y desunión  que  sufre  el  Tercer 
Mundo  es  el  pecado  de  la  injusticia  por  el  que  “muchos 
tienen  poco  y pocos  tienen  mucho”  (Puebla,  Mensaje  a 
los  pueblos  de  América  Latina).  Esta  injusticia  traspasa  y 
divide  también  a todas  nuestras  Iglesias  y les  hace  tomar 
posturas  contradictorias. 

75.  Constatamos  con  alegría  que  en  el  servicio  solidario 
a la  causa  de  los  pobres,  participando  en  sus  justas  luchas, 
en  sus  sufrimientos  y en  su  persecución  se  está  rompiendo 
la  primera  gran  barrera  que  ha  dividido  por  tanto  tiempo 
a las  diversas  Iglesias.  Muchos  cristianos  redescubren  el 
don  de  la  unidad  al  encontrar  al  único  Cristo  en  los  pobres 
del  Tercer  Mundo  (Mt.  25).  La  promoción  de  una  libera- 
ción integral,  el  sufrimiento  común  y el  compartir  la  espe- 
ranza y alegría  de  los  pobres  han  puesto  de  relieve  todo  lo 
que  los  cristianos  tenemos  en  común. 

76.  En  esta  opción  por  los  pobres  y en  la  práctica  de  la 
justicia  hemos  profundizado  las  raíces  de  la  fe  en  un  solo 
Señor,  una  sola  Iglesia,  un  solo  Dios  y Padre.  En  el  se- 
guimiento de  Jesús  confesamos  a Cristo  como  el  Hijo  de 
Dios  y hermano  de  todos  los  hombres.  En  la  lucha  por 
una  vida  justa  para  los  pobres  confesamos  al  único  Dios, 
Padre  de  Todos.  En  el  compromiso  eclesial  confesamos  a 
la  Iglesia  de  Jesucristo  como  su  cuerpo  en  la  historia  y co- 
mo sacramento  de  liberación. 

77.  En  esta  fe  y en  esta  práctica  las  distintas  comunida- 
des cristianas  populares,  católicas  y protestantes,  com- 
partimos un  mismo  proyecto  histórico  y escatológico. 
Esa  fe  y esa  práctica  nos  hacen  avanzar  en  la  unidad  a ni- 
vel de  la  evangelización  de  la  celebración  litúrgica,  de  la 
doctrina  y de  la  teología.  Si  es  verdad  que  los  pobres  nos 
evangelizan,  es  también  verdad  que  ellos  abren  el  camino 
hacia  nuestra  unidad.  Ellos  aceleran  el  cumplimiento  de 
la  última  voluntad  de  Jesús:  que  todos  sean  uno;  que  to- 
dos, católicos  y protestantes,  y más  aún,  todos  los 
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iivmuita  y íiiujcics  uc  luucts  las  ict¿a5  y cuuuia»,  nc- 

guemos  a formar  el  pueblo  de  los  hijos  de  Dios. 

D.  IGLESIAS  Y PUEBLOS  DEL  TERCER  MUNDO 

78.  En  este  congreso,  de  encuentros  tan  profundos,  he- 
mos constatado  un  notable  desconocimiento  recíproco  y 
una  falta  de  permanente  comunión  efectiva  entre 
nuestros  pueblos  e Iglesias  de  Asia,  Africa,  América,  el 
Caribe  y de  las  minorías  étnicas  de  USA. 

79.  No  podemos  dejar  de  reconocer  en  cada  uno  de  los 
Pueblos  e Iglesias  del  Tercer  Mundo  identidades  y contri- 
buciones propias  en  el  proceso  de  liberación:  por  los 
sufrimientos,  luchas  y logros  de  sus  Historias  respectivas 
y por  la  riqueza  específica  de  sus  Culturas.  Angulos  dife- 
rentes del  rostro  de  una  Humanidad  pobre,  oprimida  y 
abierta  a la  contemplación  y a la  esperanza. 

80.  De  hoy  en  adelante  nos  comprometemos,  para  ser 
fieles  a esta  hora  del  Evangelio  y de  los  pueblos  pobres,  a 
una  mayor  intercomunicación  y a ayudarnos,  con  nueva 
eficiencia  y en  espíritu  ecuménico,  dentro  del  proceso  li- 
berador que  viven  las  Iglesias  en  el  Tercer  Mundo. 

8 1 . Todos  estos  procesos  tienen  un  marco  global  a nivel 
de  construcción  de  la  historia.  El  pueWo  de  los  pobres  en 
el  Tercer  Mundo  se  esfuerza  penosamente  por  alcanzar  la 
unidad  en  la  lucha  común  contra  toda  forma  de  colo- 
nialismo, neocolonialismo  e imperialismo.  Las  Iglesias 
deben  estar  comprometidas  con  este  esfuerzo. 

E.  CONVERSION  Y ESTRUCTURAS  DE  LA  IGLESIA 

82.  La  Iglesia  no  está  invitada  a renovarse,  sino  llamada 
a convertirse  de  sus  pecados  personales  y estructurales, 
asimilados  del  espíritu  de  “este  mundo”  (véase:  Rom. 
12,2). 

83 . Si  la  Iglesia  no  se  convierte  en  sus  estructuras,  la  Igle- 
sia pierde  credibilidad  y fuerza  de  profecía.  Una  Iglesia 
no  puede  optar  por  el  mundo  de  los  pobres  y oprimidos 
permaneciendo  rica  y dominadora  (Medellín,  Pobreza; 
Puebla,  1140). 
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84.  La  novedad  del  Espíritu  de  Jesús  resucitado  exige 
una  Iglesia  siempre  nueva  al  servicio  del  mundo  nuevo  del 
Reino.  Para  que  la  Iglesia  sea  capaz  de  liberarse  a sí  mis- 
ma y ser  sacramento  de  liberación,  debemos  imitar  en 
nuestras  estructuras  eclesiales  el  nuevo  modo  de  convi- 
vencia que  Jesús  inauguró  (véase:  Flp.  2 y Mt.  18,  15-35; 
20,  25-28;  y 23,  1-12). 

85 . En  las  estructuras  ministeriales,  esta  novedad  obliga 
a la  Iglesia  a acoger  como  don  del  Espíritu  los  nuevos  mi- 
nisterios que  las  comunidades  requieren  y generan.  En  es- 
ta visión  nueva  la  discriminación  que  la  mujer  sufre  en  las 
Iglesias  no  se  justifica  ni  bíblicamente,  ni  teológicamente 
ni  pastoralmente. 

86.  La  libertad  de  los  hijos  de  Dios  que  Jesús  nos  enseña 
con  su  palabra,  con  su  vida  y cón  su  muerte,  es  evidente 
que  se  ha  de  ejercer  también  dentro  de  la  misma  Iglesia. 
Ello  implica  no  aceptar  pasivamente  en  la  Iglesia  la  coer- 
ción, y ayudar  al  pueblo  cristiano  a no  ver  como  rebeldía 
lo  que  sólo  pretender  ser  libre  fidelidad  evangélica. 

F.  LUCHAS  ESPECIFICAS  Y PROCESO  GLOBAL 
DE  LIBERACION 

87.  La  Iglesia  del  Tercer  Mundo  ha  de  comprometerse 
con  aquellas  luchas  de  liberación  que  asumen  los  intereses 
específicos  de  etnia,  raza  y sexo  dentro  del  marco  global 
de  la  lucha  de  los  pobres.  Los  pueblos  indígenas,  los 
pueblos  negros  y la  condición  de  la  mujer  del  pueblo  han 
de  merecer  siempre  de  nuestra  Iglesia  una  especial  dedica- 
ción y una  atención  creciente  de  nuestra  Teología. 

88.  La  Iglesia  debe  contribuir,  a partir  de  su  fe  y de  la  ca- 
ridad evangélica,  para  que  esas  diferentes  luchas  sean  ver- 
daderas alianzas  de  fuerza  del  pueblo  oprimido,  sin 
hegemonías  absorbentes  que  a su  vez  se  hacen  opresoras. 
Debemos  cooperar  para  que  esta  gran  alianza  y este  respe- 
to mutuo  se  hagan  efectivos  desde  ya  en  el  proceso  de 
lucha  global. 

89.  Por  misión  propia,  la  Iglesia  anunciará  y estimulará 
en  este  proceso  aquellos  valores  evangélicos  que  defien- 
den la  vida  y la  libertad  de  la  persona  humana,  que  abren 
espacios  de  comunión  con  el  Padre  y con  los  hermanos,  y 
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que  han  de  contribuir  originalmente  a forjar  el  hombre 
nuevo  en  la  nueva  sociedad. 

90.  La  Iglesia  como  Jesús,  estará  siempre  gratuitamente 
presente  entre  los  más  débiles  y marginados,  y será 
siempre  crítica  y libre  frente  a los  grandes  poderosos  de 
este  mundo. 

G.  ALGUNAS  ACLARACIONES 

91 . La  participación  de  todo  el  pueblo  de  Dios  en  la  vida 
interna  de  las  Iglesias  cristianas  se  hace  cada  vez  mayor. 
La  forma  de  esta  participación  en  las  estructuras  actuales 
de  las  Iglesias  no  fue,  en  estos  días,  objeto  de  estudio  de- 
tallado. Pero  se  constata  con  alegría  la  manera  cómo 
nuestros  obispos  y pastores  toman,  por  iniciativa  propia, 
medidas  eficaces  que  hacen  esta  participación  siempre 
más  amplia  y efectiva  al  interior  de  la  comunidad  eclesial 
y en  su  orientación  pastoral. 

92.  Las  Iglesias  cristianas,  como  instituciones,  no  deben 
restringirse  a una  parcela  de  la  sociedad,  en  detrimento  de 
la  universalidad  del  mensaje  de  Jesús.  En  el  carpintero  de 
Nazareth,  Dios  hizo  su  opción  por  los  pobres  y oprimi- 
dos. Ser  pobre  es  vocación  de  toda  la  Iglesia.  La  comuni- 
dad eclesial,  sin  embargo,  está  abierta  a todos  — al  joven 
rico  y a Zaqueo — siempre  que  ellos,  por  exigencia  evan- 
gélica, estén  dispuestos  a asumir  las  aspiraciones  libera- 
doras de  los  oprimidos  (Le.  19,1-10). 

93.  En  nuestras  sociedades  del  Tercer  Mundo  hay  una 
grave  división  que  niega  la  fraternidad  evangélica,  debido 
a la  existencia  de  diferentes  clases  sociales.  La  conversión 
al  Evangelio  de  Jesús,  no  obstante,  no  se  limita  a tomar 
conciencia  de  que  es  necesario  estar  al  lado  de  los  oprimi- 
dos. Esa  es,  sin  duda,  una  exigencia  del  Señor,  que  despi- 
de a los  ricos  con  las  manos  vacías  y sacia  de  bienes  a los 
hambrientos.  La  conversión  cristiana  implica,  sobre  to- 
do, la  apertura  a la  palabra  de  Jesús,  acogida  en  la  fe,  vivi- 
da en  la  esperanza  liberadora  y que  se  concretiza  en  el 
amor  que  transforma  al  ser  humano  y a su  mundo. 

94.  Debemos  alabar  al  Señor  por  la  participación  de  los 
cristianos  en  la  construcción  de  sociedades  justas  y frater- 
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ñas.  La  liberación  y sus  implicaciones  socio-políticas,  así 
como  las  categorías  de  análisis  que  la  definen  no  se  agotan 
en  las  teorías  sociales.  Antes  de  que  las  ciencias  sociales 
hablasen  de  liberación,  el  pueblo  de  Dios  la  realizaba  en  el 
Egipto  de  los  faraones.  La  liberación  es  el  centro  del  men- 
saje bíblico.  En  el  horizonte  de  la  expectativa  pascual,  la 
liberación  no  se  reduce  a éste  o a aquel  modelo  político, 
sino  que  traspasa  toda  historia;  y alcanza  su  plenitud  en  la 
manifestación  del  Reino  asegurado  por  la  práctica  libera- 
dora de  Jesús  y por  la  bondad  misericordiosa  del  Padre. 

95.  Clausuramos  nuestro  congreso  y terminamos  este 
documento  confortados  por  la  promesa  de  Jesucristo  a 
sus  seguidores:  “No  tengan  miedo,  yo  he  vencido  el  mun- 
do. Yo  estaré  con  Ustedes  hasta  el  fin  de  los  tiempos”  (Jn. 
16,  33  y Mt.  28,20). 
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QUINTO  CONGRESO 
Nueva  Delhi — India — 1981 


El  presente  documento  es  la  declaración  final  del  V 
Congreso  Internacional  de  Teología  de  la  “Asociación 
Ecuménica  de  Teólogos  del  Tercer  Mundo’’  (ASET),  que 
se  celebró  en  Nueva  Delhi , India,  desde  el  1 7 al  29  de  agos- 
to de  1981. 

Esta  Asociación  es  una  organización  ecuménica  que 
reúne  a un  grupo  significativo  de  teólogos  de  Africa,  Asia 
y América  Latina,  más  algunos  representantes  de  grupos 
minoritarios  de  los  EEUU,  como  los  teólogos  de  la 
Teología  Negra. 

La  ASET  fue  formada  en  agosto  de  1976,  en  Dar-es 
Salam,  Tanzania,  con  ocasión  del  Primer  Congreso  In- 
ternacional de  Teología.  Posteriormente  la  Asociación 
ha  celebrado  otros  Congresos  en  diferentes  países  del 
Tercer  Mundo. 

El  objetivo  de  esta  Asociación  es  promover  el  cono- 
cimiento y el  diálogo  entre  los  teólogos  del  Tercer  Mun- 
d’óí  para  desarrollar  juntos  una  reflexión  teológica  que, 
en  continuidad  y tensión  dialéctica  con  la  Teología  del 
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Primer  Mundo,  responda  mejor  al  desafío  presentado 
por  los  pobres  y oprimidos  a la  misión  evangelizadora  de 
las  Iglesias. 

El  documento  adjunto  es  una  buena  síntesis  de  las 
orientaciones  y criterios  teológicos  de  este  grupo  ecumé- 
nico. Es  fiel  a la  intuición  básica  de  la  reflexión  que  parte 
de  la  fe  vivida  por  los  pobres  en  sus  luchas  diarias  por 
construir  el  Reino  de  Dios.  Los  matices  de  los  distintos  es- 
fuerzos de  los  Continentes  están  armonizados  en  la  vo- 
luntad común  de  construir  una  alternativa  teológica  a 
partir  de  los  marginados  de  la  historia. 

Creemos  que  este  documento  ayudará  a los  lectores 
de  lengua  castellana  a ampliar  sus  horizontes  y descubrir 
algo  de  la  riqueza  y profundidad  de  aquellos  que  creen  y 
luchan  en  Africa  y en  Asia. 

* * * * * * * 

1 . La  V Conferencia  de  la  Asociación  Ecuménica  de 
Teólogos  del  Tercer  Mundo  (ASET)  se  reunió  en  Nueva 
Delhi  desde  el  17  al  29  de  agosto  de  1981 . Los  50  partici- 
pantes venían  de  27  diferentes  países,  representando  a 
Africa,  Asia,  América  Latina,  el  Caribe  y los  grupos  mi- 
noritarios de  los  EEUU.  También  estuvieron  presente  ob- 
servadores de  Europa  y los  EEUU.  Damos  gracias  a Dios 
por  habernos  reunido  con  una  preocupación  común  por 
los  oprimidos  y por  los  pueblos  que  sufren  en  nuestros 
continentes.  Damos  gracias  por  las  experiencias  que  he- 
mos compartido  y por  las  tareas  a las  cuales  hemos  sido 
convocados. 

2.  La  Asociación  (ASET)  fue  creada  en  Dar  es  Salam, 
Tanzania,  en  Agosto  de  1976,  para  fortalecer  el  creci- 
miento de  teologías  relevantes  para  la  vida,  religiones  y 
cultura  de  nuestros  pueblos,  y para  colaborar  en  sus 
luchas  por  un  desarrollo  integral. 

3.  En  Dar  es  Salam,  examinamos  los  contextos 
políticos,  sociales,  económicos,  culturales,  raciales  y reli- 
giosos del  Tercer  Mundo.  Asumimos  el  desafío  que  ellos 
presentan  a la  teología  cristiana  y al  testimonio  cristiano 
del  Evangelio  de  Jesucristo.  Propusimos  nuevas  orienta- 
ciones y tareas  a los  teólogos  del  Tercer  Mundo,  ^ambién 
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pedimos  a las  Iglesias  que  se  autoevaluaran  frente  a Dios 
y frente  a la  opresión  global. 

4.  La  conferencia  de  Accra,  Ghana,  de  Diciembre  de 
1977;  la  de  Colombo,  Sri  Lanka,  de  enero  de  1979;  y la  de 
Sao  Paulo,  Brasil,  de  febrero  de  1980,  continuaron  este 
trabajo  con  especial  referencia  al  contexto  de  cada  uno  de 
los  tres  continentes. 

5 . Fue  después  de  cinco  años  de  investigación  teológica 
y reflexión  que  nos  reunimos  en  Nueva  Delhi  para  evaluar 
nuestro  trabajo,  para  unificar  criterios  y recursos,  y así, 
encontrar  una  nueva  dirección  en  el  trabajo  futuro. 

6.  India  fue  un  lugar  apropiado  para  esta  conferencia. 
El  séptimo  país  más  grande  del  mundo,  con  680.000.000 
de  habitantes , ha  j ugado  un  rol  de  líder  entre  los  países  del 
Tercer  Mundo  en  su  lucha  por  la  independencia  y auto- 
nomía. La  enorme  riqueza  de  sus  tradiciones  culturales, 
la  variedad  de  sus  antiguas  religiones,  su  desarrollo  tec- 
nológico e industrial,  y el  profundo  contraste  entre  ricos  y 
pobres,  hacen  de  India  un  país  típico  y representativo  del 
Tercer  Mundo. 

7.  Nuestro  punto  de  referencia  fue  la  conferencia  de 
Dar  es  Salam  de  1976,  donde  se  formó  nuestra  Aso- 
ciación y fue  formulado  su  programa.  La  decisión  unáni- 
me del  grupo  fue  reafirmar  las  orientaciones  básicas  de 
Dar  es  Salam  y de  las  otras  conferencias.  En  Delhi  pro- 
fundizamos nuestra  fraternidad  cristiana  y descubrimos 
nuevas  líneas  comunes  en  nuestras  teologías;  pero  tam- 
bién nos  dimos  cuenta  que  estas  teologías  tenían  diferen- 
cias considerables.  Nos  dimos  cuenta  que  era  prematuro 
hablar  de  una  síntesis  de  los  pasados  cinco  años,  o de 
describir  la  teología  del  Tercer  Mundo  como  una  sola. 

8.  Este  documento  es  un  instrumento  de  trabajo  para 
mayor  estudio  y reflexión,  un  documento  de  transición 
del  período  de  los  cinco  primeros  años  a un  nuevo  período 
de  otros  cinco.  De  los  temas  teológicos  discutidos,  hemos 
seleccionado  algunos  por  su  importancia  para  la  teología 
del  Tercer  Mundo.  Estos  temas  serán  el  centro  de  nuestro 
trabajo  en  los  próximos  cinco  años. 


77 


I.  DESAFIO  DE  LA  REALIDAD  A LA  TEOLOGIA 

9.  El  análisis  de  la  situación  de  los  países  del  Tercer 
Mundo  presentado  en  los  informes  de  las  regiones  y conti- 
nentes reveló  un  acuerdo  general  en  el  sentido  de  que  la 
pobreza  y la  opresión  son  las  más  claras  características  del 
Tercer  Mundo;  pobreza  masiva  que  rodea  las  pequeñas 
islas  de  riqueza  y una  mayoría  oprimida  frente  a una  po- 
derosa élite. 

10.  La  pobreza  masiva  crece  y se  extiende  como  una  pla- 
ga mortal  sobre  el  Tercer  Mundo  donde  vive  la  mayoría 
de  la  humanidad.  Pero  esta  pobreza  no  es  un  hecho  ca- 
sual. Es  el  resultado  de  estructuras  de  explotación  y domi- 
nación; proviene  principalmente,  de  siglos  de  domina- 
ción colonial  y es  reforzada  por  el  actual  sistema  econó- 
mico internacional. 

II.  El  pueblo  es  también  dominado  por  una  élite  local  en 
el  Tercer  Mundo,  de  tal  modo  que  las  masas  están  doble- 
mente explotadas:  a nivel  nacional  e internacional.  Las 
élites  locales  conjuntamente  con  las  fuerzas  del  capital 
mundial,  imponen  modelos  de  desarrollo  para  el  pueblo, 
sacrificando  el  bien  común  en  favor  de  exhorbitantes  ga- 
nancias para  unos  pocos. 

12.  El  subdesarrollo  del  Tercer  Mundo  es  el  resultado 
del  proceso  internacional  de  acumulación  y explotación 
de  los  países  ricos.  El  mundo  capitalista  impone  un  orden 
en  las  relaciones  internacionales  que  lanza  al  Tercer  Mun- 
do a una  extrema  miseria  que  empeora  cada  día.  Lo  que 
hace  que  esta  situación  sea  más  difícil  es  que  la 
tecnología,  un  elemento  esencial  para  nuestro  desarrollo, 
está  controlada  por  las  naciones  ricas,  aumentando 
nuestra  dependencia. 

1 3 . Esta  situación  ha  traído  no  sólo  innumerables  sufri- 
mientos y el  deterioro  de  todos  los  aspectos  de  la  vida  del 
pueblo  — económico,  político,  racial,  religioso  y 
espiritual — sino  también  millones  de  muertes  de  niños, 
mujeres  y hombres,  muertes  “antes  de  tiempo”.  La 
pobreza  deshumaniza  no  sólo  a los  pobres,  sino  también  a 
los  ricos,  quienes  se  benefician  del  sufrimiento  de  los 
pobres  y se  hacen  cada  vez  más  insensibles. 
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14.  A pesar  de  que  la  pobreza  material  y la  explotación 
son  realidades  impactantes  del  Tercer  Mundo,  existen 
otros  tipos  de  pobreza  y opresión.  La  opresión  de  clase  es- 
tá íntimamente  relacionada  con  la  discriminación  basada 
en  la  raza,  el  color,  el  sexo  y las  castas. 

15.  En  India,  el  sistema  de  castas  es  una  poderosa  y opre- 
siva institución,  profundamente  encarnada  en  la  realidad 
del  pueblo  y que  afecta  a toda  la  vida  de  la  nación.  Siendo 
una  estratificación  de  la  sociedad,  que  sigue  modelos  je- 
rárquicos de  relaciones,  este  sistema  tiene  una  identidad 
propia,  pero  al  mismo  tiempo,  posee  elementos  comunes 
con  las  formas  de  opresión  basadas  en  la  raza  y en  la  clase. 
Ha  sido  usado  por  muchos  años  como  una  herramienta 
de  división,  y es  todavía  el  obstáculo  principal  para  la  uni- 
dad y organización  de  todos  los  explotados  en  su  lucha 
eficaz  contra  la  opresión. 

16.  El  racismo  es  un  mal  presente  aún  en  mucnas  so- 
ciedades en  el  mundo,  expresándose  en  varias  formas  de 
deshumanización  y segregación.  Las  actitudes  y políticas 
racistas  han  condenado  a las  poblaciones  colonizadas  y 
subyugadas  a una  condición  subhumana.  En  Sudáfrica, 
especialmente,  la  ideología  del  “apartheid”  asegura  la 
dominación  blanca  en  todos  los  niveles.  Más  aún,  la  usur- 
pación de  las  tierras  del  pueblo  negro  por  los  blancos,  les 
ha  llevado  a vivir  en  una  terrible  situación  de  dependen- 
cia. 

17.  Las  mujeres  en  todo  el  mundo,  y en  todos  los  niveles, 
sufren  inmensamente  por  los  modelos  de  dominación 
masculina  en  la  organización  social  y cultural.  A pesar  de 
que  ellas  han  contribuido  al  desarrollo  de  los  países  del 
Tercer  Mundo,  han  sido  consideradas  como  “minoría”  o 
de  status  inferior.  La  opresión  de  la  mujer  se  hace  más 
evidente  por  su  casi  total  ausencia  en  los  lugares  de  deci- 
sión, aún  en  cosas  que  las  afectan  radicalmente.  Esto  se 
verifica  no  sólo  en  la  sociedad  en  geperal,  sino  también  en 
la  Iglesia.  Todas  las  religiones,  sin  excepción,  son  cul- 
pables de  la  discriminación  en  contra  de  la  mujer. 

1 8 . Con  el  advenimiento  del  capitalismo  y la  moderniza- 
ción en  las  sociedades  del  Tercer  Mundo,  hay  nuevas  evi- 
dencias del  status  inferior  de  la  mujer,  como  por  ejemplo, 
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la  desigualdad  de  oportunidades  de  trabajo  y de  salarios. 
La  sociedad,  en  general,  no  ha  reconocido  el  valor  econó- 
mico del  trabaj  o de  tiempo  completo,  que  constituye  para 
la  mujer  el  cuidado  de  los  niños  y de  la  casa.  En  Asia,  ac- 
tualmente, con  el  turismo  internacional  y las  zonas  de 
libre  exportación,  las  mujeres  han  sido  obligadas  a for- 
mar parte  del  mercado  laboral  de  bajos  ingresos,  hacién- 
dolas vulnerables  a la  explotación  sexual  y,  eventualmen- 
te, a sucumbir  en  la  prostitución.  En  el  caso  de  las  traba- 
jadoras migrantes  al  Medio  Oriente,  las  mujeres  están  su- 
jetas a un  trato  abusivo,  especialmente  en  el  rol  de  emple- 
adas domésticas.  Peor  aún,  hay  escasa  defensa  legal  de 
sus  derechos  como  persona. 

19.  El  concepto  de  pobreza  no  fue  un  término  unívoco 
en  la  conferencia.  Mientras  la  mayoría  acentuaba  la 
pobreza  material,  otros,  particularmente  los  de  Africa 
Central,  enfatizaron  la  pobreza  “antropológica”  y cultu- 
ral. Ellos  se  refieren  al  empobrecimiento  general  de  su 
pueblo  por  el  colonialismo.  Este  ha  traído  la  pérdida  de  su 
identidad  y una  disminución  de  su  capacidad  creativa, 
rompiendo  la  vida  comunitaria  de  las  tribus  y destruyen- 
do sus  valores  autóctonos,  creencias  religiosas  y cultura 
tradicionales.  Los  resultados  de  los  males  del  colonialis- 
mo son  ahora  mantenidos  por  el  neo-colonialismo  econó- 
mico y cultural. 

20.  La  dominación  occidental  ha  dañado  también  la  cul- 
turas autóctonas  y religiosas.  El  cambio  en  el  modo  de 
producción  ha  afectado  negativamente  los  modelos  so- 
ciales y valores  religiosos  que  por  siglos  han  mantenido 
nuestras  comunidades.  Esto  ha  tenido  serias  consecuen- 
cias en  la  población  negra  e indígena  de  América  Latina, 
en  las  sociedades  tribales  de  Africa,  en  los  millones  de 
adherentes  a otras  creencias  religiosas  de  Asia,  y en  los 
grupos  marginales  en  todo  el  mundo.  La  empresa  mi- 
sionera tradicional  y la  teología  europea,  algunas  veces 
sin  intención,  han  contribuido  también  al  empobreci- 
miento cultural  y al  quiebre  social  del  Tercer  Mundo. 

21 . Las  minorías  de  los  EEUU  describen  su  realidad  co- 
mo el  de  una  colonia  interna.  Son  discriminadas  por  el  sis- 
tema de  dominación  anglosajón  y,  al  mismo  tiempo,  son 
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identificadas  por  el  Tercer  Mundo  como  parte  integrante 
del  Primer  Mundo. 

Finalmente,  el  Caribe  es  el  centro  de  una  nueva  ofensiva 
cultural  y económica  del  imperialismo  norteamericano. 

22.  Los  países  ricos  no  se  encuentran  sin  serios  proble- 
mas. El  proceso  de  acumulación  de  riqueza  y de  poder  en 
manos  de  unas  pocas  corporaciones  transnacionales  y de 
naciones  ricas,  está  llevando  a una  nueva  crisis  en  el 
centro  mismo  del  capitalismo.  La  recesión,  la  inflación, 
el  alto  grado  de  desempleo,  son  signos  de  esta  crisis.  Esta 
crucial  situación  obliga  a los  países  capitalistas  a defender 
sus  economías  de  un  modo  perjudicial  para  el  Tercer 
Mundo. 

23.  Más  aún,  existe  también  una  crisis  cultural  en  los 
países  capitalistas.  Hay  una  disminución  en  la  calidad  de 
la  vida  y en  las  relaciones  sociales.  Esto  se  ve  claramente 
en  la  rebelión  de  la  juventud,  el  exagerado  individualis- 
mo, el  alcoholismo,  la  adicción  a la  droga,  la  violencia,  la 
soledad,  el  aumento  de  la  tasa  de  suicidios,  las  vidas  sin 
sentido,  etc.  El  despilfarro  en  los  países  capitalistas  con- 
duce a un  inevitable  despojo  de  la  naturaleza  y a un  agota- 
miento de  los  recursos  naturales,  amenazando  peligrosa- 
mente el  futuro  de  la  naturaleza  y de  la  vida  misma. 

24.  Frente  a este  sombrío  cuadro  del  mundo  capitalista, 
el  socialismo  parece  ofrecer  la  única  alternativa.  Sin  em- 
bargo, los  países  socialistas,  tanto  en  el  Segundo  como  en 
el  Tercer  Mundo,  tienen  sus  propios  problemas  que  resol- 
ver. Desde  Dar  es  Salam  hasta  hoy,  hemos  experimenta- 
do preocupación  por  la  forma  en  que  el  socialismo  es 
implementado.  La  lucha  por  los  derechos  políticos  y civi- 
les, la  demanda  por  mayor  participación,  las  luchas  inter- 
nas de  poder,  los  conflictos  entre  los  países  socialistas, 
cierta  dependencia  económica  del  capitalismo,  y los  res- 
tos de  las  mentalidades  e instituciones  feudales  y capita- 
listas son  algunos  de  los  problemas  que  están  hoy  día  pre- 
sentes en  los  países  socialistas. 

25 . Nuestra  realidad  actual  se  hace  más  dramática  debi- 
do al  peligro  inminente  de  la  destrucción  nuclear  que 
enfrenta  toda  la  humanidad.  El  género  humano  está 
enfrentando  como  nunca  antes  en  la  historia  una  alterna- 
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tiva  de  sobrevivencia  o destrucción.  La  carrera  armamen- 
tista y la  construcción  de  armas  nucleares  no  son  un  fenó- 
meno aislado,  son  la  consecuencia  orgánica  de  la  nueva 
crisis  del  sistema  capitalista  mundial.  Estructuralmente, 
el  capitalismo  necesita  producir  armas  y promover 
guerras.  Pero,  aunque  la  iniciativa  para  la  carrera  arma- 
mentista viene  de  Occidente,  ha  obligado  a los  países  so- 
cialistas como  la  URSS  a entrar  en  una  ruinosa  carrera  ar- 
mamentista. Esta  competencia  se  ha  transformado  en 
una  amenaza  y una  carga  para  todos  los  países  del  mun- 
do. Creemos  que,  para  sobrevivir,  el  único  camino  acon- 
sejable para  los  países  del  Tercer  Mundo,  es  mantenerse 
ajeno  a esta  carrera  destructiva;  resolver  sus  propios 
problemas  pacíficamente,  sin  ser  atrapados  por  los  in- 
dustriales que  promueven  la  guerra;  y ayudar  a crear  un 
movimiento  internacional  antibélico,  en  contra  de  la 
construcción  de  armas  y la  amenaza  del  peligro  nuclear. 

II.  LA  IRRUPCION  DEL  TERCER  MUNDO 

26.  Frente  a este  dramático  cuadro  de  pobreza,  miseria  y 
opresión,  y frente  al  peligro  de  la  destrucción  total,  se  ha 
despertado  entre  los  oprimidos  una  nueva  conciencia  de 
su  terrible  situación.  Esta  creciente  conciencia  de  la  trági- 
ca realidad  del  Tercer  Mundo,  ha  causado  una  irrupción 
de  las  clases  explotadas  y de  las  razas  humilladas.  Ellas  es- 
tán irrumpiendo  del  otro  lado  de  la  historia  en  un  mundo 
dominado  hasta  hoy  por  el  Occidente.  Esta  irrupción  se 
expresa  en  luchas  revolucionarias,  levantamientos 
políticos  y movimientos  de  liberación.  Es  el  surgimento 
de  grupos  religiosos  y étnicos  que  buscan  afirmar  su  pro- 
pia identidad,  de  las  mujeres  que  piden  reconocimiento  e 
igualdad,  de  los  jóvenes  que  protestan  contra  el  sistema 
de  valores  dominante.  Esta  es  una  irrupción  de  todos 
aquellos  que  luchan  por  un  desarrollo  integral  y por  su 
pleno  derecho  a ser  parte  de  la  historia. 

27 . Debido  a que  la  gran  mayoría  de  los  pueblos  del  Ter- 
cer Mundo  pertenecen  a otras  creencias  religiosas  no- 
cristianas,  la  irrupción  del  Tercer  Mundo  es  principal- 
mente una  irrupción  de  un  mundo  que  no  es  cristiano.  El 
Tercer  Mundo  se  hace  presente  en  la  historia  con  una  voz 
propia,  pidiendo  justicia  e igualdad,  reafirmando  sus  cul- 
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turas  y tradiciones  legendarias,  y desafiando  la  estrecha 
concepción  del  mundo  y de  la  historia  dominada  por  el 
Occidente  e influenciada  solamente  por  la  religión  cris- 
tiana. Ninguna  revolución  social  en  el  Tercer  Mundo 
puede  ser  efectiva  y duradera,  a no  ser  que  tome  en  cuenta 
e incorpore  la  experiencia  religiosa  del  pueblo.  Esta  per- 
cepción nueva  causó  un  tremendo  impacto  en  nuestra 
conferencia. 

28 . Las  luchas  por  la  liberación  a través  de  la  historia  no 
son  acontecimientos  aislados  o accidentales;  más  bien, 
son  parte  de  un  proceso  dialéctico.  Son  una  reacción 
contra  la  abrumadora  opresión,  y como  consecuencia, 
los  opresores  responden  contra  ellas  con  mayor  violencia. 
Asustados  por  la  ola  creciente  de  protesta  en  el  Tercer 
Mundo,  los  centros  de  poder  del  capitalismo,  junto  a sus 
aliados  locales  de  cada  país  están  usando  todos  los  medios 
para  poner  fin  a los  esfuerzos  hacia  la  liberación;  ellos 
han  aumentado  la  represión  y redoblado  su  capacidad  de 
destrucción  y de  muerte.  Los  derechos  humanos  y so- 
ciales han  sido  suprimidos.  Encarcelamiento  sin  juicio 
previo  y tortura,  desaparecidos  y asesinatos,  han  llegado 
a ser  un  lugar  común  en  muchos  de  nuestros  países.  Millo- 
nes de  personas  han  sido  expulsadas,  desplazadas,  en- 
viadas a campos  de  refugiados,  alejándolas  de  sus  fami- 
lias y hogares.  En  muchos  países  del  Tercer  Mundo  se  han 
implementado  regímenes  dictatoriales,  basados  en  la 
doctrina  de  la  seguridad  nacional,  para  contrarrestar  la 
irrupción  de  las  masas.  La  policía  y los  grupos  para- 
militares actúan  absolutamente  impunes  contra  sus  pro- 
pios pueblos,  fortalecidos  por  los  últimos  adelantos  téc- 
nicos, con  sistemas  sofisticados  de  información  y los  más 
modernos  instrumentos  de  tortura  y represión.  Para 
agravar  el  problema  a los  cristianos,  ha  habido  un  gran 
crecimiento  de  las  fuerzas  reaccionarias  al  interior  de  las 
Iglesias,  que  se  oponen  a las  luchas  por  la  liberación  en 
sus  distintas  formas  y justifican  las  acciones  represivas  de 
sus  gobiernos. 

29.  Nuestro  análisis  de  la  situación  mundial,  y especial- 
mente del  Tercer  Mundo,  puede  parecer  sombrío  y desa- 
lentador. Pero  para  los  creyentes  en  la  persona,  el  Mensa- 
je y el  poder  de  Cristo  Resucitado,  vemos  al  mismo  tiem- 
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po  que  hay  signos  de  vida  y esperanza  en  medio  de  la  oscu 
ridad  y la  injusticia.  Vemos  esperanza  en  la  vitalidad  de 
los  movimientos  populares  y en  el  crecimiento  de  las  co- 
munidades cristianas  de  base  en  América  Latina;  en  las 
luchas  anticoloniales  y en  el  renacer  de  las  culturas  y reli- 
giones tradicionales  en  Africa  y Asia.  Vemos  esperanza 
en  la  búsqueda  de  un  Nuevo  Orden  Económico  Interna- 
cional y en  la  exigencia  de  un  efectivo  diálogo  Norte-Sur. 
Vemos  como  prometedoras  algunas  experiencias  socialis- 
tas en  el  Tercer  Mundo  y los  movimientos  hacia  las  de- 
mocracias populares  con  una  fuerte  concepción  antimpe- 
rialista.  La  lucha  contra  la  dominación  de  la  mujer  y 
contra  el  racismo  se  ha  fortalecido.  Las  culturas  y reli- 
giones postergadas  están  reafirmando  su  deseo  de 
autonomía  y libertad.  Comunidades  de  cristianos  y de 
otras  religiones  están  demostrando  por  su  compromiso 
con  los  pobres,  que  la  religión  no  es  el  opio  del  pueblo. 
Los  vínculos  entre  los  oprimidos  del  Tercer  Mundo  y las 
minorías  explotadas  de  los  países  ricos  se  han  profundiza- 
do. Nos  sentimos  estimulados  por  las  nuevas  iniciativas 
en  el  Primer  Mundo,  como  los  movimientos  feministas, 
la  búsqueda  de  modelos  alternativos  de  vida,  los  movi- 
mientos ecologistas,  las  organizaciones  anti-nucleares  y 
antibélicas  y los  movimientos  de  solidaridad  con  los 
pueblos  del  Tercer  Mundo. 

30.  Finalmente,  nos  sentimos  fortalecidos  por  la  reafir- 
mación de  nuestro  compromiso  con  el  Evangelio  de  Vida, 
Amor  y Justicia.  Creemos  que  la  vida  puede  ser  más  hu- 
mana y estar  más  de  acuerdo  a la  revelación  bíblica  a tra- 
vés de  una  reorganización  igualitaria  y comunitaria  de 
nuestras  sociedades.  Creemos  que  la  intuición  básica  del 
socialismo  está  más  cerca  de  la  enseñanza  del  Evangelio 
que  los  postulados  del  capitalismo.  Sin  embargo,  mante- 
nemos una  actitud  crítica  frente  a los  errores  de  ciertas  ex- 
periencias históricas  del  socialismo,  al  mismo  tiempo  que 
apreciamos  sus  éxitos.  El  socialismo  debe  enfrentar  estas 
debilidades  que  necesitan  un  serio  análisis  y evaluación,  y 
si  es  posible,  ser  confrontado  por  el  testimonio  profético 
de  los  valores  evangélicos. 

3 1 . Rechazamos  el  capitalismo  que  ha  sido  responsable 
de  la  mayor  parte  de  los  males  internos  y externos  de 
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nuestras  sociedades.  Ei  desafío  que  enfrentan  los  países 
del  Tercer  Mundo  es  encontrar  una  forma  viable  de  so- 
cialismo, que  procure  el  desarrollo  económico  junto  con 
el  respeto  a las  religiones,  las  culturas  y la  libertad  huma- 
na. Nos  comprometemos  a esta  búsqueda  con  esperanza 
y determinación  y en  colaboración  con  todas  las  personas 
que  estén  luchando  por  el  mismo  ideal. 

III.  LIMITACIONES  DE  LA  TEOLOGIA  TRADICIONAL 

32.  Después  de  haber  considerado  nuestra  realidad  y su 
desafío,  queremos  considerar  la  respuesta  de  la  Iglesia  y 
de  la  teología.  Vemos  que  la  tendencia  general  de  la 
Teología  y de  las  Iglesias,  continúa  influenciada  por  Oc- 
cidente y con  muy  poca  relevancia  para  la  situación  del 
Tercer  Mundo.  Aún  cuando  la  teología  tradicional  ha 
proporcionado  un  gran  impulso  para  la  espiritualidad 
personal,  y para  una  tremenda  expansión  misionera,  ha 
sido  incapaz  de  responder  a los  problemas  sociales  del 
Primer  Mundo,  y a los  desafíos  del  Tercer  Mundo.  Para 
el  Tercer  Mundo,  esta  teología  ha  sido  alienada  y es 
alienante.  No  ha  entregado  las  motivaciones  para  opo- 
nerse a los  males  del  racismo,  el  sexismo,  el  capitalismo, 
el  colonialismo  y neo-colonialismo.  Ka  sido  incapaz  de 
entender  nuestras  religiones,  nuestras  culturas  autócto- 
nas y nuestras  tradiciones.  No  ha  sabido  relacionarse  con 
ellas  en  una  forma  respetuosa. 

33.  Los  instrumentos  y categorías  de  la  teología  tradi- 
cional son  inadecuadas  para  hacer  teología  contextual. 
Ella  está  aún  muy  ligada  a la  cultura  occidental  y al  siste- 
ma capitalista.  La  teología  tradicional  no  se  ha  envuelto 
en  el  drama  real  de  la  vida  del  pueblo,  ni  utiliza  los  modis- 
mos propios  de  las  culturas  y expresiones  religiosas  de  las 
masas  de  una  manera  significativa.  Ha  permanecido  alta- 
mente académica,  especulativa  e individualista,  sin  ver 
los  aspectos  sociales  y estructurales  del  pecado. 

34.  La  Biblia  misma,  muchas  veces,  no  ha  sido  bien  usada 
para  comunicar  el  Mensaje  liberador  de  Cristo.  A veces 
ha  sido  usada  para  legitimar  a los  cristianos  que  son  parte 
de  estructuras  opresoras,  o para  beneficiar  clases  y razas 
dominantes,  y para  justificar  la  dominación  machista. 
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35.  La  teología,  a menudo,  ha  sido  incapaz  de  dialogar 
con  otras  concepciones  religiosas,  privándose  de  la  ri- 
queza de  la  sabiduría  secular  y de  las  profundas  experien- 
cias de  fe  de  esas  religiones.  Ha  sido  incapaz  de  reconocer 
el  valor  de  las  concepciones  religiosas  distintas  de  las  de 
Occidente. 

36.  Para  hacer  la  Teología  relevante  para  la  vida  de 
nuestro  pueblo,  se  necesitan  nuevas  metodologías  y pers- 
pectivas. En  los  años  recientes  ha  habido  intentos  en  el 
Tercer  Mundo  de  desarrollar  una  teología  basada  en  una 
reflexión  bíblica  sobre  las  luchas  de  liberación.  Hay  tam- 
bieñ  esfuerzos  por  una  “inculturación”  de  la  teología 
desde  la  perspectiva  antropológico-cultural. 

37.  En  el  Primer  Mundo,  en  los  últimos  cinco  años,  he- 
mos notado  algunos  cambios  en  la  reflexión  teológica. 
Por  primera  vez,  algunos  teólogos  europeos  están 
hablando  de  teología  europea  para  distinguirla  del  viejo 
concepto  teológico  de  teología  universal.  Algunos  teólo- 
gos de  los  EEUU  están  revisando  su  teología  y aceptando 
el  desafío  de  la  teología  de  la  liberación  de  América  Lati- 
na. Ellos  están  respondiendo  a los  interrogantes  de  su 
propia  ubicación  como  el  centro  del  capitalismo  mundial 
y como  el  lugar  donde  viven  varias  minorías  oprimidas. 
Las  Iglesias  y Asambleas  Mundiales,  tanto  en  el  Primer 
Mundo  como  en  el  Tercer  Mundo,  hau  comenzado  la  ta- 
rea de  renovar  la  teología  para  hacerla  más  relevante  a 
nuestros  tiempos  y para  responder  a las  necesidades  de  su 
membresía. 

IV.  ELEMENTOS  DE  UNA  METODOLOGIA  EMERGENTE 

38.  En  los  últimos  cinco  años  nos  hemos  dado  cuenta  de 
las  limitaciones  de  la  teología  tradicional  y hemos  hecho 
algunos  esfuerzos  para  desarrollar  criterios  generales  que 
harán  más  relevante  nuestra  teología.  En  esta  Conferen- 
cia, hemos  reiterado  y reformulado  algunos  elementos  de 
una  metodología  nueva. 

39.  Para  una  genuina  reflexión  teológica  es  necesaria, 
no  sólo,  la  acción  al  servicio  del  pueblo,  sino  también  la 
contemplación  silenciosa.  El  estar  comprometidos  con 
nuestro  pueblo  en  la  lucha  por  la  justicia  social  y la  con- 
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templación  de  Dios  al  interior  de  ese  compromiso,  son  los 
dos  elementos  básicos  de  nuestra  teología.  Sin  la  plegaria 
y la  contemplación,  el  rostro  de  Dios  sólo  se  percibe  par- 
cialmente y la  Palabra  de  Dios  sólo  se  oye  parcialmente 
dentro  de  la  participación  en  la  acción  liberadora  de  Dios 
en  la  historia. 

40.  Los  pobres  y oprimidos  están  emergiendo  desde  su 
cultura  del  silencio  para  entregar  su  palabra  al  mundo, 
que  por  largo  tiempo  ha  negado  su  existencia.  Ellos  tienen 
el  derecho  fundamental  de  pensar.  El  reflexionar  sobre  su 
propia  vida  y sobre  su  fe  en  Dios,  el  Liberador,  es  parte 
del  derecho  a pensar  y existir.  En  este  contexto,  no  es  la 
teología  un  mero  ejercicio  académico.  Muchos  grupos  de 
cristianos  de  base,  están  reflexionando  desde  su  propia 
praxis  de  liberación,  a veces  incluso  con  personas  de  otras 
creencias. 

41 . Las  interpretaciones  de  la  vida  apoyadas  en  la  fe,  de 
la  gente  de  base,  expresadas  en  sus  modismos  culturales, 
como  liturgias,  devocionales,  cuentos,  drama,  canto, 
poesía,  constituyen  genuina  teología.  En  su  sentido  for- 
mal, como  arte  y ciencia,  la  teología  es  una  disciplina  que 
requiere  competencia  académica  y técnica;  pero  las  dos 
formas  de  teología  son  relevantes  solamente  si  provienen 
del  compromiso  con  los  oprimidos  y de  una  conciencia  li- 
beradora. 

42.  La  Biblia  es  el  elemento  esencial  de  nuestras  refle- 
xiones de  fe.  Han  habido  intentos  de  releer  las  Escrituras 
desde  los  pobres,  desde  el  “otro  lado  de  la  historia’’.  Al- 
gunos críticos  consideran  este  método  como  subjetivo. 
Con  la  ayuda  de  algunos  especialistas  bíblicos  examina- 
mos en  la  conferencia  los  principios  generales  de  la  her- 
menéutica. Entre  otras  cosas,  se  nos  recordó  que  un  texto 
religioso  está  basado  en  un  hecho,  en  la  praxis  de  un  gru- 
po específico,  por  ejemplo,  el  Exodo.  El  texto  sin  embar- 
go no  es  exhaustivo  en  descifrar  o interpretar  el  significa- 

. do  del  evento . Cada  lectura  está  hecha  desde  la  perspecti- 
va o.  mentalidad  del  lector.  Aún  la  técnica  científica  lee 
desde  una* perspectiva  particular.  El  Exodo  mismo,  como 
acontecimiento  fundacional  de  la  vida  de  Israel,  tanto  en 
el  Antiguo  como  en  el  Nuevo  Testamento,  fue  interpreta- 
do en  forma  diferente  de  acuerdo  a las  etapas  de  la  histo- 
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ria  del  pueblo  elegido.  De  tal  manera  que  hoy  la  lectura 
estará  condicionada  por  nuestra  experiencia  histórica.  Y 
aún  nuestra  lectura  actual  no  agotará  el  significado 
completo  de  ese  acontecimiento. 

43 . El  análisis  científico  de  la  sociedad  es  una  mediación 
indispensable  y un  elemento  básico  para  una  teología  li- 
beradora. Nos  demuestra  la  forma  en  que  los  valores  del 
Reino  de  Amor,  Justicia  y Verdad  están  siendo  realizados 
o negados  en  nuestras  situaciones  concretas.  Sin  una  ade- 
cuada visión  de  nuestras  sociedades,  los  teólogos  no 
pueden  interpretar  el  plan  de  Dios  para  nuestras  socieda- 
des y para  nuestros  tiempos. 

44.  Estamos  convencidos  que  una  teología  relevante  pa- 
ra el  Tercer  Mundo  debe  incluir  ambos  aspectos  de  la  vida 
de  los  pueblos:  los  económico-sociales  y los  culturales. 
En  muchos  de  los  esfuerzos  teológicos,  se  pone  énfasis  en 
uno  de  los  dos  aspectos  excluyendo  prácticamente  al 
otro.  La  mayoría  de  los  latinoamericanos  se  dieron  cuen- 
ta de  que  su  teología  de  la  liberación  ha  fallado  en  incluir 
la  dimensión  cultural  de  sus  pueblos  y las  aspiraciones  de 
los  grupos  marginales  del  continente.  Algunos  africanos, 
por  otro  lado,  acentúan  demasiado  lo  antropológico,  las 
culturas  tradicionales  y las  religiones,  y tienden  a dar  muy 
poca  consideración  a las  situaciones  políticas  y económi- 
cas actuales  de  sus  pueblos.  En  la  Conferencia  Asiática  de 
Teología  de  1979,  se  propuso  que  la  Teología  en  Asia 
debería  enfocar  los  dos  aspectos:  la  pobreza  y la  religiosi- 
dad. La  síntesis  de  los  aspectos  religiosos-culturales  y de 
los  socio-económicos,  aparece  como  una  tarea  indispen- 
sable para  la  Teología  del  Tercer  Mundo  en  el  futuro. 

V.  TEOLOGIA  DESDE  LOS  OPRIMIDOS 

45 . El  punto  de  partida  de  las  teologías  del  Tercer  Mun- 
do es  la  lucha  de  los  pobres  y de  los  oprimidos  contra  to- 
das las  formas  de  injusticia  y dominación.  La  participa- 
ción de  los  cristianos  en  estas  luchas  ofrece  un  nuevo  lu- 
gar teológico  de  reflexión.  Esta  participación  es  la  fe  en 
acción  y la  manifestación  del  compromiso  cristiano,  el 
cual  constituye  el  primer  acto  de  la  Teología  (Afirmación 
de  Dar  es  Salam). 
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46.  La  lucha  por  un  mundo  mejor  y por  un  desarrollo  in; 
tegral  es  una  forma  de  participación  en  el  plan  creador  de 
Dios.  Dios  creador,  padre  y madre  de  la  humanidad, 
entregó  la  tierra  a toda  la  raza  humana  para  ser  usada  co- 
mo un  medio  de  vida  y de  plenitud  para  todos  (Gn.  1 , 28- 
31).  Es  también  participar  en  la  misión  de  Jesús  que  vino 
para  dar  vida  en  abundancia  a la  humanidad  (Jn.  10, 10). 
Esta  es  una  de  las  más  altas  expresiones  del  amor  cris- 
tiano, inspirado  por  la  fe,  que  lleva  aún  hasta  la  muerte 
para  darse  a los  demás  (Jn.  15,  12-13).  Es  una  nueva  di- 
mensión de  una  larga  tradición  de  amor  y servicio  al  pró- 
jimo que  viene  de  las  raíces  bíblicas  (Lev.  19, 9-18);  (1  Jn. 
3,11).  El  amor  efectivo  y el  trabajo  por  un  mundo  de  jus- 
ticia para  nuestro  prójimo  es  más  aceptable  a Dios  que 
ofrecer  sacrificios  y ofrendas  externas  sin  contenido  (Os. 
6,  6);  (Jer.  6,  20);  (Mr.  12,  33). 

47 . La  pobreza,  como  es  sufrida  por  la  mayoría  de  los  hi- 
jos de  Dios,  es  una  degradación  de  la  imagen  divina  en  la 
tierra  y una  disminución  de  la  dignidad  humana  y perso- 
nal. Es  un  pecado  social  que  debe  ser  atacado  y erradica- 
do. Las  exigencias  del  Evangelio  de  amor  y comunión 
pueden  ser  mejor  experimentadas  y articuladas  por 
aquellos  que  están  en  necesidad,  por  los  que  sufren,  por 
!«.  $ oprimidos,  por  aquellos  de  quienes  se  abusa.  Es  el  he- 
rido quien  sabe  del  dolor  de  las  heridas.  Los  oprimidos 
son  aquellos  quienes  mejor  entienden  y son  más  recepti- 
vos a las  promesas  del  Reino  (Mt.  5,3-1 1);  (Le.  10, 21).  El 
opresor  es  insensible  a las  demandas  de  justicia  y amor. 

48 . La  pobreza  y opresión  son  un  fenómeno  universal  en 
el  T ercer  Mundo . Las  expresiones  de  dolor  y los  gritos  por 
la  liberación  suben  al  cielo,  y,  como  en  los  días  de  Moisés, 
Dios  continúa  siendo  Yahvé  el  Liberador,  quien  ve  la 
aflicción  de  su  pueblo  y viene  para  liberarlos  (Ex.  3,  7-9). 
En  la  lucha  contra  la  opresión,  Dios  se  revela  como  un 
Dios  Salvador  que  actúa  en  la  historia.  La  experiencia  del 
Tercer  Mundo  es  una  fuente  que  la  teología  debe  tomar 
seriamente  en  cuenta. 

49.  Las  mujeres  son  especialmente  discriminadas  en  el 
Tercer  Mundo.  La  Teología,  tanto  en  el  Primer  Mundo 
como  en  el  Tercer  Mundo,  ha  sido  por  mucho  tiempo 
masculina  y blanca,  y debe  liberarse  de  esas  limitaciones. 
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La  interpretación  sexista  de  la  Biblia  legitima  la  subordi- 
nación y opresión  de  la  mujer,  y debe  ser  rechazada  como 
una  ofensa  a Dios,  pues  es  contraria  a la  revelación 
bíblica  de  que  El  creó  el  género  humano  a su  imagen: 
“Dios  los  creó  hombre  y mujer”  (Gn.  1, 27).  La  Teología 
y la  Iglesia  deben  ser  sinceras  en  respetar  este  acto  de  cre- 
ación divina  y no  contentarse  con  hacer  más  espacio  para 
las  mujeres  en  las  profesiones  e instituciones  que  conti- 
núan siendo  patriarcales.  La  experiencia  humana  de  la 
mujer  en  su  lucha  de  liberación  constituye  una  fuente  ver- 
dadera para  la  teología.  Los  cristianos  deben  considerar 
seriamente  la  grave  injusticia  que  se  comete  contra  la  mu- 
jer e incluir  la  perspectiva  de  la  mujer  en  su  reflexión  te- 
ológica. De  otro  modo  no  podrá  haber  una  Teología  ver- 
daderamente relevante,  ni  genuina  transformación  so- 
cial, ni  total  liberación  humana. 

50.  El  racismo  es  otra  forma  de  opresión  contra  millones 
de  hombres  y mujeres  en  todo  el  mundo.  Se  hace  sentir  es- 
pecialmente en  Sudáfrica  donde,  para  muchos  negros,  el 
Cristianismo  es  la  religión  del  opresor,  que  ha  apoyado 
por  mucho  tiempo,  la  ideología  predominante  del 
“apartheid”.  Cuando  el  pueblo  negro  lucha  para  recupe- 
rar su  humanidad,  tanto  contra  las  estructuras 
sociopolíticas  del  “apartheid”,  como  contra  la  imagen 
distorsionada  de  Cristo,  Dios  está  presente  en  esa  lucha 
contra  el  racismo,  y la  teología  no  puede  ignorar  esta  di- 
mensión de  la  presencia  de  Dios.  “El  Señor  juzga  con  ver- 
dadera justicia  a los  que  sufren  violencia”  (Sal.  103,  6). 

5 1 . Dios  ha  expresado  su  juicio  sobre  la  opresión  y sobre 
toda  forma  de  injusticia.  Dios  asume  el  sufrimiento  de  los 
débiles  y de  los  que  no  tienen  poder  en  Jesucristo  (Is.  53, 
4-6).  Los  oprimidos  son  la  presencia  del  Dios  crucificado. 
Pero  la  crucificción  no  es  la  culminación  de  la  vida  de 
Cristo  o de  nuestra  fe.  El  fue  resucitado  una  vez  y para 
siempre,  y proclamó  la  victoria  sobre  las  fuerzas  de  la  os- 
curidad y la  muerte.  En  la  lucha  por  la  luz  y la  vida,  de  los 
débiles  y de  los  que  no  tienen  poder,  la  resurrección  de 
Cristo  se  transforma  en  una  experiencia  histórica  y la  re- 
surrección de  los  oprimidos  comienza. 

52.  Esta  es  la  praxis  liberadora  de  los  oprimidos  del  Ter- 
cer Mundo.  La  reflexión  de  fe  sobre  esta  experiencia  es 
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auténtica  teología  y la  teología  nacida  desde  la  praxis  es 
teopraxis.  En  el  Tercer  Mundo  los  mismos  pobres  y opri- 
midos están  empezando  a articular  sus  propias  refle- 
xiones tanto  en  forma  oral  como  no- verbal.  A pesar  de  no 
ser  sistemática  ni  profesional,  esta  teopraxis,  que  es  una 
interpretación,  basada  en  la  fe,  de  la  lucha  y las  experien- 
cias religiosas  de  los  pobres,  hecha  por  los  mismos 
pobres,  es  una  fuente  fecunda  de  formulaciones  teológi- 
cas en  el  Tercer  Mundo.  Considerando  que  los  pobres  es- 
tán verdaderamente  irrumpiendo  en  la  historia,  la  imagen 
de  Dios  a partir  del  pobre  debe  igualmente  irrumpir  como 
la  imagen  más  significativa  y la  mejor  expresión  de  Dios 
en  el  mundo  de  hoy. 

VI.  LA  TEOLOGIA  DE  RELIGIONES  Y LA  CULTURA 

53 . La  cultura  es  la  base  de  la  creatividad  y la  manera  de 
vivir  de  un  pueblo.  Expresa  su  visión  del  mundo,  sus  con- 
cepciones del  significado  de  la  existencia  humana  y de  su 
destino,  y su  idea  de  Dios.  Incluye  las  manifestaciones 
históricas  de  la  creatividad  del  pueblo,  como  el  lenguaje, 
las  artes,  la  organización  social,  la  filosofía,  la  religión  y 
la  teología  misma.  Como  consecuencia,  la  religión  está 
culturalmente  condicionada. 

54.  A pesar  de  que  en  América  Latina  y en  las  Filipinas  la 
mayoría  del  pueblo  es  cristiano,  en  el  resto  de  Asia  y Afri- 
ca, que  constituyen  las  3/4  partes  de  la  población  del  Ter- 
cer Mundo,  la  gran  mayoría  pertenece  a otras  religiones. 
Si  esta  mayoría  está  irrumpiendo  en  el  mundo  de  los  cris- 
tianos, entonces  la  teología  del  Tercer  Mundo,  para  ser 
verdaderamente  significativa  y liberadora,  necesita  ser 
entendida  por  ese  mundo  que  no  es  cristiano.  De  otro  mo- 
do, la  teología  se  transforma  en  un  lujo  esotérico  de  la 
minoría  cristiana  del  mundo.  Los  cristianos  del  Tercer 
Mundo  tienen  la  obligación  de  estar  alertas  a los  clamores 
de  los  oprimidos  de  otras  creencias  religiosas  y compren- 
der las  implicaciones  de  sus  peticiones  para  la  liberación 
de  la  humanidad  y para  una  mejor  comprensión  de  Dios  y 
de  la  historia. 

55.  Las  religiones  han  condicionado  la  vida  y el  pensa- 
miento de  los  pueblos  del  Tercer  Mundo.  Estas  religiones 
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también  han  sido  influenciadas  negativamente  por  el  co- 
lonialismo, la  empresa  misionera  y la  teología  tradi- 
cional. La  historia  muestra  que  las  religiones  en  el  mundo 
han  contribuido  generalmente  a la  alienación  de  las  ma- 
sas. Pero  en  distintos  momentos  de  la  historia,  han  sido 
una  poderosa  motivación  en  las  luchas  de  los  pueblos  por 
la  independencia  y la  autonomía. 

La  religión,  sin  embargo,  desempeña  un  rol  ambiguo  en 
la  vida  del  pueblo.  Aunque  su  potencial  para  cambios  re- 
volucionarios ha  sido  descubierto  por  algunos,  ha  sido 
utilizada  por  otros  para  legitimar  la  injusticia  y el  “statu 
quo”.  La  tarea  para  nosotros  es  determinar  los  aspectos 
de  las  religiones  y culturas  que  sean  liberadores  y discernir 
sus  rasgos  adormecedores  y alienantes.  Es  lamentable 
que  en  Asia,  el  lugar  de  nacimiento  de  todas  las  grandes 
religiones,  incluyendo  el  cristianismo,  no  se  haya  hecho 
todavía  ningún  estudio  serio  y crítico  acerca  del  complejo 
fenómeno  religioso-cultural. 

56.  Es  bien  conocido  que  la  liberación  (Mutki)  ha  sido 
una  búsqueda  permanente  de  las  grandes  religiones.  Aún 
cuando  han  puesto  el  énfasis  en  la  liberación  interior  y es- 
piritual, esa  búsqueda  incluye  también  dimensiones  con 
alcance  social;  por  ejemplo,  la  insistencia  en  purificarse 
de  la  avaricia  o el  desprendimiento  de  los  bienes  y de  sí 
mismo.  La  pobreza  voluntaria,  un  elemento  fundamental 
en  los  ideales  religiosos  de  Asia,  y la  simplicidad  de  los  es- 
tilos de  vida,  son  poderosos  antídotos  contra  el  capitalis- 
mo consumista  y el  culto  al  dinero. 

57.  La  Teología  cristiana  debe  estar  abierta  para  apren- 
der de  otras  religiones.  En  el  Tercer  Mundo,  la  Teología 
se  debe  desarrollar  en  profunda  comunión  con  las  reli- 
giones y culturas  de  los  pueblos.  Desgraciadamente,  la 
evangelizad ón  cristiana  del  Tercer  Mundo  fue  impulsada 
junto  con  una  agresiva  cultura  occidental,  que  disminuyó 
la  valoración  de  nuestras  culturas  autóctonas.  Para  que  la 
vida  cristiana  y la  Teología  lleguen  a ser  relevantes  para 
nosotros  en  el  Tercer  Mundo,  el  Evangelio  de  Jesús 
debería  ser  capaz  de  introducirse  en  nuestros  pueblos  a 
través  de  sus  culturas.  Para  que  esto  sea  posible,  el  cora- 
zón del  Evangelio  deberá  desprenderse  de  sus  envolturas 
occidentales  y expresarse  en  la  cultura  propia  de  los 
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pobres  y oprimidos  de  nuestros  continentes.  Este  trabajo 
ha  sido  ya  iniciado  en  Africa  y Asia. 

58.  En  nuestros  intentos  de  separar  la  Teología  de  sus 
modalidades  occidentales  y de  relacionarla  con  otras  reli- 
giones, debemos  tomar  en  cuenta  las  limitaciones  de  algu- 
nos esfuerzos  del  pasado  que  se  han  realizado  en  Asia. 

La  “Teología  del  perfeccionamiento  en  Cristo”  (Cristo 
es  la  culminación  de  las  religiones)  fue  elaborada  en  India 
en  la  década  de  los  años  treinta  para  responder  a la 
“Teología  de  la  civilización”  de  los  misioneros  y coloni- 
zadores occidentales,  que  enseñaron  un  Cristo  en  contra 
de  todas  las  religiones,  excepto  el  cristianismo.  Esta 
“Teología  del  perfeccionamiento  en  Cristo”  no  tomó  en 
cuenta  la  pobreza  universal  de  la  India  y fue  incapaz  de  re- 
conocer al  Cristo  de  los  pobres  cuando  insistía  en  identifi- 
car al  Cristo  de  las  religiones. 

El  movimiento  religioso  dentro  del  hinduismo,  llamado 
movimiento  “Ashram”  de  los  años  sesenta,  fue  también 
una  reacción  contra  la  “Teología  del  Desarrollo”  del  Oc- 
cidente. Al  igual  que  esa  T eología  reconocía  la  pobreza  de 
Asia  como  una  realidad  fundamental,  pero  se  diferen- 
ciaba eri  que  la  “Teología  del  desarrollo”  decía  que  la 
causa  de  la  pobreza  era  la  falta  de  desarrollo  económico. 
En  cambio  el  movimiento  “Ashram”  identificaba  la  ava- 
ricia como  la  causa.  Este  movimiento,  sin  embargo,  fue 
incapaz  de  pasar  del  nivel  ético  personal  al  nivel  macro- 
económico  y estructural,  y no  percibía  cómo  la  avaricia  se 
transforma  en  un  pecado  de  las  instituciones  y estructu- 
ras. Como  el  movimiento  no  tenía  esta  comprensión  glo- 
bal, se  mantuvo  en  una  solidaridad  pasiva  con  los  pobres 
y oprimidos  de  Asia,  sin  participar  en  sus  luchas. 

Los  intentos  más  recientes  de  privilegiar  la  “incultura- 
ción”  en  oposición  a la  Teología  de  la  Liberación,  que 
proviene  de  América  Latina,  también  tienen  sus  defectos. 
La  Iglesia  y la  Teología  tienen  que  adaptarse  a la  cultura, 
pero  los  que  propician  esa  “inculturación”  no  se  dan  cuenta 
que  ellos  mismos  se  identifican  con  la  cultura  de  una  clase 
determinada.  La  cultura  y la  religión  de  Asia  no  constitu- 
yen un  bloque  monolítico.  Hay  varias  culturas  dentro  de 
un  grupo  religioso  y varias  religiones  en  una  cultura  glo- 
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bal.  Además  hay  diferentes  posiciones  de  clase  en  una  re- 
ligión. 

59.  Los  creyentes  de  las  otras  religiones  revelan  también 
algunos  aspectos  del  mensaje  de  Dios  para  nuestros  tiem- 
pos. Así  como  nosotros  los  Cristianos  reconocemos  la  ac- 
ción de  Dios  en  los  acontecimientos  de  la  historia  del 
pueblo  judío,  así  también  debemos  aprender  a discernir 
la  presencia  de  Dios  entre  los  oprimidos  de  otras  confe- 
siones religiosas  del  Tercer  Mundo,  que  están  luchando 
por  su  desarrollo  integral.  Sus  Sagradas  Escrituras  y tra- 
diciones son  también  una  fuente  de  revelación  para  no- 
sotros. Esta  manera  de  concebir  la  revelación  divina  nos 
permite  comprender  que  el  concepto  de  “pueblo  de 
Dios’’  debería  ser  ampliado  para  incluir  no  sólo  a los  cre- 
yentes de  otras  religiones,  sino  también  a toda  la  humani- 
dad, a todo  aquel  a quien  el  Dios  de  la  Biblia  desee  comu- 
nicar la  vida  y una  mejor  comprensión  de  sí  mismo. 

60.  Nosotros  estamos  a favor  de  seguir  adelante  con  el 
diálogo  entre  cristianos  y creyentes  de  otras  religiones. 
Pero  este  diálogo  no  puede  permanecer  en  el  nivel  intelec- 
tual, acerca  de  Dios,  la  salvación,  el  perfeccionamiento 
de  la  persona,  u otros  conceptos.  Más  allá  del  diálogo,  de- 
be haber  colaboración  para  la  liberación  integral  del  opri- 
mido. No  sólo  una  acción  para  el  cambio  de  las  estructu- 
ras opresivas,  sino  también  el  intento  de  recuperar 
nuestra  identidad  perdida  y nuestros  propios  valores. 
Nuestra  praxis  común  con  los  pobres  de  otras  confesiones 
religiosas  es  una  fuente  valedera  para  la  teología  del  Ter- 
cer Mundo. 

VII.  EL  DIOS  DE  LA  VIDA  Y DEL  REINO 

61 . La  pobreza  y la  opresión  en  el  Tercer  Mundo  no  son 
solamente  una  situación  de  privación;  traen  como  conse- 
cuencia la  muerte  temprana  de  millones  de  mujeres, 
hombres  y niños  a través  del  hambre,  la  enfermedad  y la 
represión.  Pero  la  muerte  en  el  Tercer  Mundo  no  es  sólo 
física.  Incontables  personas  son  degradadas  y han  sufri- 
do la  pérdida  de  su  identidad,  dignidad  y personalidad. 
No  sólo  mueren  las  personas,  sino  también  culturas  ente- 
ras y tradiciones  religiosas  aniquiladas  por  el  colo- 
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nialismo  o por  los  modernos  métodos  represivos.  Los 
pobres  y oprimidos  están  luchando  no  solamente  por  un 
mejor  nivel  económico,  sino  también  por  la  libertad  y la 
dignidad,  por  la  vida  y por  un  desarrollo  integral.  Ellos 
arriesgan  sus  vidas  por  salvar  sus  vidas  y derrotar  la  muer- 
te y los  poderes  del  mal. 

62.  Encontramos  en  el  Tercer  Mundo  una  tensión 
dialéctica  entre  la  vida  y la  muerte,  manifestada  de  distin- 
tas maneras.  En  Asia,  a pesar  de  la  tendencia  a armonizar 
y reconciliar  las  posiciones  opuestas,  esta  tensión  tam- 
bién existe.  En  el  mundo  africano,  el  cosmos  es  visto  co- 
mo una  lucha  permanente  entre  la  vida  y la  muerte.  En 
América  Latina,  la  muerte  física  de  las  víctimas  de  la 
represión  ha  llegado  a ser  una  fuente  de  vida  para  la  co- 
munidad cristiana.  Esta  relación  dialéctica  nos  desafía  a 
profundizar  el  significado  de  nuestra  fe  en  el  Dios  de  la  vi- 
da. La  Teología  del  Tercer  Mundo  se  orienta  así  hacia  una 
dimensión  esencial  de  nuestra  fe  bíblica:  a través  de  la 
muerte  de  Jesús,  Dios  supera  la  muerte  (2  Tim  1,10).  Dios 
ha  superado  la  muerte  en  todas  sus  formas.  Esta  es  la 
fuente  de  nuestra  esperanza  de  que  las  fuerzas  que  dan  la 
vida,  finalmente  triunfarán.  Creer  en  este  Dios  de  vida  es 
creer  en  el  amor,  la  justicia,  la  paz,  la  verdad  y el  de- 
sarrollo integral.  Es  también  denunciar  las  causas  de  la 
deshumanización  de  nuestro  pueblo,  y luchar  contra  los 
sistemas  que  disminuyen  y extinguen  las  vidas  de  tanta 
gente. 

63.  Predicar  un  Dios  que  no  escucha  el  clamor  de  los 
pobres  y no  actúa  en  su  favor  es  predicar  al  Dios  de  la 
muerte.  Cuando  las  fuerzas  de  la  muerte  están  libres  para 
asesinar,  la  verdad  de  Dios  no  es  reconocida.  Cuando  la 
vida  es  ignorada  o cruelmente  masacrada,  los  dioses  fal- 
sos están  en  el  poder.  Esto  es  la  idolatría  (Ex.  20, 2-6).  En 
el  Tercer  Mundo,  lo  opuesto  a la  fe  no  es  el  ateísmo,  sino 
la  idolatría. 

64.  No  podemos  separar  a Dios  de  su  Reine.  Jesús  no  dio 
testimonio  de  sí  mismo,  sino  de  la  realidad  de  Dios  y del 
Reino.  El  Reino  de  Dios  es  el  Reino  de  la  Vida.  Al  inaugu- 
rar el  Reino,  Jesús  presentó  signos  de  vida,  sanando  al  en- 
fermo, alimentando  al  hambriento,  invitando  a los  mar- 
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ginados  y liberando  a los  cautivos  (Le.  7, 22).  El  vino  para 
darnos  vida  en  abundancia  (Jn.  10,  10). 

65.  El  reino  de  la  vida  se  revela  sobre  todp  en  la  Re- 
surrección de  Jesús.-  La  Resurrección  significa  que  la 
nueva  humanidad  y ia  nueva  vida  están  desarrollándose 
en  la  lucha  de  las  víctimas  de  la  injusticia,  el  mal  y la  muer- 
te. Esto  es  la  actualización  del  misterio  pascual  en  el  Ter- 
cer Mundo. 

66.  Para  ser  un  discípulo  de  Cristo  es  necesario  dar  testi- 
monio de  su  vida,  muerte  y resurrección.  El  discipulado 
llama  a una  participación  en  la  lucha  de  los  oprimidos  por 
la  transformación  de  las  estructuras  sociales  y la  renova- 
ción de  sus  culturas.  Al  mismo  tiempo  esto  pide  una  con- 
versión de  nosotros  mismos  y de  nuestras  relaciones  so- 
ciales marcadas  por  el  pecado.  Esto  es  lo  que  significa 
amar  al  prójimo  y ser  cristiano  en  el  Tercer  Mundo  hoy 
día  (1  Jn.  3,  18). 

67 . La  renovación  de  la  teología  debería  significar  no  só- 
lo una  nueva  sistematización,  sino  también  una  nueva  es- 
piritualidad, que  surja  de  las  inspiraciones  positivas  de 
nuestras  culturas  y luchas.  Las  diferentes  regiones  tienen 
un  énfasis  distinto  en  la  expresión  de  su  espiritualidad. 
Dos  ejemplos:  el  informe  de  América  Central  para  esta 
conferencia,  establece  que  muchos  cristianos  en  esa  re- 
gión están  reviviendo  el  Exodo,  la  Alianza  y el  Misterio 
Pascual,  y descubriendo  al  Dios  Salvador  en  esta  expe- 
riencia. El  informe  de  la  India  hace  un  esfuerzo  para  unir 
la  espiritualidad  cristiana  con  las  diferentes  formas  de  ex- 
perimentar la  divinidad  en  la  tradición  hindú.  Dicho  in- 
forme enfatiza  la  necesidad  de  recuperar  la  dimensión  li- 
beradora de  todas  esas  formas  y encauzarlas  en  una  Sola 
unidad,  liberada  de  toda  forma  de  alienación. 

68 . En  la  oración  de  cada  día  durante  la  conferencia,  los 
grupos  continentales  mostraron  una  variedad  de  formas 
de  expresar  su  búsqueda  de  Dios  y su  propia  espirituali- 
dad. El  devocional  preparado  por  el  grupo  de  mujeres 
reflejó  la  perspectiva  femenina  en  la  oración  cristiana  y en 
la  re-lectura  de  la  Biblia.  Unos  pocos  cuestionaron  la  rein- 
terpretación del  mensaje  bíblico  en  términos  no-sexistas, 
pero  al  final,  todos  estuvieron  de  acuerdo  en  que  esto  era 


96 


una  parte  integral  del  intento  de  las  mujeres  para  expresar 
sus  reflexiones  y su  espiritualidad  a partir  de  su  lucha 
específica. 

69.  Los  valores  del  Reino  y las  nuevas  formas  de  espiri- 
tualidad están  siendo  vividas  y experimentadas  en  pe- 
queñas comunidades  cristianas.  A pesar  de  ser  más 
ampliamente  conocidas  en  América  Latina,  estas  comu- 
nidades son  un  signo  de  renovación  y esperanza  en 
muchos  países  del  Tercer  Mundo.  Los  cristianos  se 
reúnen  a orar,  estudiar  la  Biblia,  compartir  sus  dolores  y 
gozos,  celebrar  la  Eucaristía  y fortalecer  su  compromiso 
con  el  pueblo  (Hech.  2, 42. 46-47).  En  un  número  crecien- 
te de  estas  comunidades,  se  está  desarrollando  una  nueva 
forma  de  ecumenismo,  basado  en  una  praxis  común,  y 
una  nueva  síntesis  entre  la  fe  v la  acción  política. 

70.  Cuando  los  cristianos  del  Tercer  Mundo  se  compro- 
meten activamente  para  cambiar  las  mentalidades  y las 
estructuras,  enfrentan  la  oposición  y muchas  veces  la 
represión.  En  muchos  países,  el  compromiso  de  los  cris- 
tianos ha  presentado  un  desafío  para  las  autoridades, 
quienes  los  han  transformado  en  el  blanco  de  sus  activida- 
des represivas,  inaugurando  así  una  nueva  era  de  persecu- 
ción y martirio  (Le.  21,  12;  Jn.  15,20).  Como  en  los  pri- 
meros siglos,  los  cristianos  son  acusados  de  subvertir  el 
orden  de  sus  sociedades  y les  hacen  pagar  con  sus  vidas  el 
crimen  de  apoyar  las  luchas  del  pueblo.  Más  aún,  son 
rechazados  y aislados  por  algunos  de  sus  propias  comuni- 
dades de  culto  por  estar  al  lado  de  las  masas  (Le.  21,  16- 
17). 

71.  La  era  de  la  persecución  se  está  transformando  en 
una  nueva  era  del  Espíritu  en  las  comunidades  cristianas 
del  Tercer  Mundo.  Las  palabras  de  Jesús  de  perder  su 
propia  vida,  de  cargar  su  cruz,  y de  seguir  sus  pasos  han 
llegado  a ser  una  dramática  realidad  en  nuestros  países 
(Mt.  10,  38-39).  Pero  el  sufrimiento  y la  muerte  no  tienen 
la  palabra  final  (Jn.  3,  14-16).  Damos  gracias  a Dios  que 
en  nuestro  tiempo  muchos  cristianos  se  han  unido  a los 
oprimidos  en  su  lucha  por  la  justicia  (Mt.  5, 10-11).  Pedi- 
mos humildemente  a Dios  la  gracia  de  seguir  la  senda  tra- 
zada por  la  sangre  de  nuestros  mártires. 
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VIH.  CONCLUSION  Y ORIENTACIONES 

72.  La  irrupción  del  pobre  y del  oprimido  no  conduce 
automáticamente  a la  victoria  de  la  justicia.  Las  clases  do- 
minantes no  se  contentan  con  la  violencia  contra  los 
pobres,  sino  que  procuran  manipularlos  y dividirlos.  Co- 
mo cristianos  y teólogos  del  Tercer  Mundo,  deseamos 
mantener  nuestro  compromiso  con  el  pueblo  para  resistir 
esas  fuerzas  que  tratan  de  dividirlo,  de  debilitarlo  y 
destruirlo.  Queremos  poner  nuestra  energía  y recursos  te- 
ológicos a su  servicio  para  una  realización  mayor  de  la 
justicia  y la  libertad  en  el  mundo.  Esto  es  participar  acti- 
vamente en  la  misión  liberadora  de  Jesús  (Le.  4,  18-19). 

73 . Después  de  varios  días  de  trabajo,  oración  y fraterni- 
dad, hemos  decidido  comprometernos  como  Asociación 
a continuar  con  nuestro  trabajo  de  buscar  una  teología 
más  relevante  para  el  Tercer  Mundo  por  un  período  de 
otros  cinco  años.  Entre  nuestras  metas  programáticas  pa- 
ra el  próximo  quinquenio,  fijamos  las  siguientes  priorida- 
des: 

•Desarrollar  una  Teología  a partir  de  la  lucha  de 
nuestros  países  y ayudar  a orientar  una  formación  cris- 
tiana y ministerial  en  esa  misma  dirección. 

•Elaborar  una  síntesis  entre  las  dos  tendencias  más 
importantes  en  las  teologías  del  Tercer  Mundo:  la  socio- 
económica y la  religioso-cultural,  que  son  componentes 
esenciales  de  una  liberación  integral. 

•Apoyar  la  lucha  de  la  mujer  por  la  igualdad  a través 
de  la  reflexión  teológica. 

Acordamos  tres  formas  concretas  de  implementar 
nuestras  metas: 

a.  Formar  comisiones  de  trabajo  a nivel  continental. 

b.  Organizar  diálogos  internacionales  con  grupos  es- 
pecializados. 

c.  Promover  una  Conferencia  Internacional  y una 
Asamblea  General  al  final  de  los  próximos  cinco 
años. 

74.  También  decidimos  impulsar  otras  tareas,  como  las 
siguientes: 
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•Preparación  de  un  diálogo  con  los  teólogos  del  Pri- 
mer Mundo  para  discernir  cómo  las  luchas  de  los  oprimi- 
dos ayudan  a una  mejor  comprensión  de  Dios  en  los  dife- 
rentes contextos. 

•Formación  de  Comisiones  en  cada  continente  para 
estudiar  los  siguientes  aspectos:  a)  Religión  y Cultura  en 
relación  a la  liberación  integral,  y b)  Historia  de  la  Iglesia 
desde  la  perspectiva  de  los  oprimidos. 

•Organización  de  una  Conferencia  Teológica  de 
Mujeres  para  profundizar  sus  esfuerzos  de  liberación  en 
la  Iglesia  y en  la  sociedad. 

•Iniciar  un  programa  de  intercambio  entre  los  teólo- 
gos del  Tercer  Mundo  de  diferentes  continentes  a través 
de  visitas  prolongadas,  traducción  de  sus  trabajos,  y 
publicación  de  bibliografías. 

•Denunciar  las  campañas  evangelísticas  que  desgra- 
ciadamente dividen  a los  cristianos  e impiden  el  de- 
sarrollo de  una  Teología  relevante  para  nuestros  tiempos. 

•Comunicar  el  clamor  de  justicia  de  los  oprimidos  a 
las  iglesias  y a los  centros  de  poder  a nivel  internacional. 

•Cooperar  con  agencias  internacionales  que  pro- 
mueven los  valores  de  justicia,  libertad,  igualdad,  defen- 
sa de  la  paz,  defensa  de  los  derechos  humanos  y sociales, 
la  reintegración  de  los  refugiados  y la  preservación  de  la 
naturaleza. 

75.  Al  terminar  este  documento,  deseamos  expresar 
nuestra  gratitud  a Dios  por  la  inspiración  recibida.  Agra- 
decemos a todos  aquellos  que  en  Nueva  Delhi  y en  otras 
partes  han  hecho  posible  nuestra  reunión.  Queremos 
compartir  este  documento  con  nuestros  hermanos  y her- 
manas que  participan  en  la  búsqueda  de  un  cristianismo 
auténtico  para  el  mundo  de  hoy  y una  vida  más  humana 
para  todos.  Imploramos  al  Dios  de  la  Vida,  fuente  de 
nuestra  fuerza  y de  nuestra  esperanza,  que  nos  acompañe 
en  esta  búsqueda. 
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En  la  medida  en  que  las  clases  explotadas, 
los  pueblos  pobres,  las  razas  despreciadas 
han  Ido  tomando  conciencia  de  la  opresión 
que  han  sufrido  durante  siglos,  una  nueva  si- 
tuación histórica  ha  sido  creada.  Ambivalen- 
te como  todo  hecho  histórico,  pero  al  mis- 
mo tiempo  cargada  de  promesas,  promesas 
que  los  dueños  de  este  mundo  ven  más  bien 
como  amenazas.  En  ese  contexto  se  Inscri- 
ben los  esfuerzos  de  comunidades  cristianas 
pertenecientes  a esos  sectores  de  la  huma- 
nidad para  vivir  y pensar  su  fe.  Estos  esfuer- 
zos llevarán  a una  lectura  del  mensaje 
bíblico,  del  amor  liberador  del  Padre,  desde 
los  pobres  de  este  mundo.  En  esta  línea  ca- 
minan diferentes  teología*  de  la  liberación: 
teología  negra  y de  otras  minorías, 
teologías  desde  Africa,  América  Latina  y 
Asia,  teología  feminista.  Por  primera  vez  en 
muchos  siglos  surgen  de  diferentes  lados 
reflexiones  teológicas  enraizadas  en  el  mun- 
do de  la  pobreza  y la  opresión. 

GUSTAVO  GUTIERREZ,  LA  FUERZA  HISTORICA  DE  LOS  POBRES 


